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PRÓLOGO 

Esta obra es el resultado de mucha ilusión, esfuerzo y trabajo, donde confluyen 

una gran cantidad de factores que han convergido y se han canalizado desde el 

Instituto Universitario de Investigación para el Desarrollos Social Sostenible (IN-

DESS) en pro de la creación de una metodología ciudadana abierta, colaborativa 

y participativa. De hecho, desde la creación del INDESS se han propiciado dife-

rentes laboratorios con esta metodología de trabajo, donde los ciudadanos y los 

científicos se acercan de manera conjunta a la ciencia y colaboran desde múltiples 

perspectivas analizando multitud de temáticas, y que, para el caso concreto que 

nos ocupa, el Laboratorio Comunica, Educa y Participa (COEDPA) se centra en 

la línea de investigación de Turismo Azul y Seguro en el marco de la Agenda 

2030. 

El Laboratorio Social COEDPA del INDESS, al ser un laboratorio de Ciencia Ciu-

dadana siempre tiene presente las consideraciones éticas que son esenciales en 

todo proceso de participación, de inclusión y de exclusión, así como los procedi-

mientos de consentimiento o cuestiones de protección de datos como sucedió en 

los eventos científicos organizados durante el año 2019. 

Partiendo de estos postulados y tras la celebración, tanto del «Seminario Cober-

tura Informativa de Desastres», en febrero de 2019, como de las «Jornadas sobre 

Reducción de Riesgos en Nuestros Litorales: Turismo Azul y Seguro», en no-

viembre de 2019, surge esta publicación con el objetivo de dar a conocer algunas 

de las reflexiones y conclusiones que abordaron los ponentes sobre temáticas 

como: la comunicación y la percepción social del riesgo, narrativas de desastres, 

seguridad, desafíos costeros, turismo azul, planteamientos de investigación ma-

rina, etc., especialmente el enfoque basado en las fortalezas y las debilidades que 

supone nuestro modo de explotar los ecosistemas costeros.  

Todo esto llevó a definir y conformar acciones innovadoras de diálogo entre el 

público participante, los investigadores, los responsables políticos y las organi-

zaciones colaboradoras, convergiendo su desarrollo metodológico en una serie 

de acciones comunes que se concretaron en un decálogo de conservación de los 

océanos con un enfoque espacial basados en la seguridad, la prevención para evi-

tar las catástrofes frente a los potenciales desastres naturales que son cada vez 



 

más frecuentes en el litoral, sobre un turismo marítimo sostenible e inteligente, 

la protección de los ecosistemas... 

Esta obra que aquí se presenta es importante por sí misma, pero también por la 

temática que estudia, ya que el sector del turismo costero y marítimo forma parte 

de la estrategia de crecimiento azul de la UE, y se define como un ámbito de gran 

potencial para impulsar un nuevo modelo europeo basado en las TIC, en la sos-

tenibilidad y en una mayor integración social. No podemos olvidar que en térmi-

nos generales (natural y cultural) como de manera concreta (económico), el sector 

marítimo costero es uno de los más importantes que se desarrollarán en los pró-

ximos años en la UE. 

En este sentido, la Comisión identificó catorce medidas que pueden contribuir al 

crecimiento sostenible del sector y dar un nuevo impulso a las regiones costeras 

europeas. Entre otras cosas, propone elaborar una guía online de las principales 

posibilidades de financiación del sector y apoyar el desarrollo de asociaciones, 

redes, grupos y estrategias de especialización inteligente trasnacionales e inter-

regionales de turismo costero y marítimo. La aplicación de estas medidas se efec-

tuará conjuntamente con los Estados miembros, las Administraciones regionales 

y locales y el sector. 

Finalmente, no me queda nada más que agradecer a D. Francisco Piniella Corba-

cho, Magnifico Rector de la Universidad de Cádiz, a D. Antonio Sanz Cabello, 

Viceconsejero de la Presidencia, Administración Pública e Interior de la Junta de 

Andalucía, a D.ª Ana Mestre García, Delegada del Gobierno de la Junta de An-

dalucía en Cádiz, a D. Manuel Larrán Jorge, Decano de la Facultad de Ciencias 

Económicas y Empresariales de Cádiz, a D. David Navarro Vela, Quinto Teniente 

Alcalde del Ayuntamiento de Cádiz y Delegado de Presidencia, Comercio y Con-

sumo, Medio Ambiente y Seguridad Ciudadana, Protección Civil y Tráfico, a los 

ponentes, técnicos, equipo del Laboratorio Social COEDPA y sus entidades aso-

ciadas, que, de una u otra forma, han contribuido al éxito de dichas jornadas. 

José Antonio López Sánchez 

Director de las Jornadas  

Director del INDESS 
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TURISMO AZUL Y SEGURO 
  

I Capítulo 



        

 

En este primer capítulo, de carácter introductorio, presentamos el nuevo modelo 

posCOVID-19 de Turismo Azul más inteligente, sostenible y seguro, a partir de 

las tendencias más acuciantes de la actividad turística reciente. 

Asimismo, para justificar el necesario cambio de paradigma, partimos del enfo-

que de un mundo interconectado en emergencia climática, subrayando la crisis 

global que afecta a los ecosistemas costeros y a la realidad turística, no solo de 

España, sino también del contexto internacional. 
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HACIA UN NUEVO MODELO DE TURISMO AZUL Y SEGURO 
 

 
Alexander Aguirre Montero 

Colaborador del Laboratorio Social COEDPA 

José Antonio López Sánchez 

Director del INDESS 

Instituto Universitario de Investigación  

para el Desarrollo Social Sostenible (INDESS) 

Un mundo interconectado en emergencia climática. 

Es evidente que vivimos en un mundo interconectado y nuestra realidad turística 

se caracteriza, entre otras cuestiones, por una crisis global de los ecosistemas costeros. 

Esta realidad no es única de España, sino que también afecta al contexto interna-

cional. Aunque esta crisis se acentúa especialmente en nuestro país por las carac-

terísticas propias de nuestro sistema productivo, fuertemente ligado a la activi-

dad turística, ya que depende de la misma en el 14,6 % de nuestro PIB (Consejo 

Mundial de Viajes y Turismo WTTC para 2018). Una realidad económica muy 

dependiente, por otro lado, de los recursos litorales (marítimo-terrestres) sobre 

los que ejercemos un gran impacto medioambiental. Esto ha provocado que el 

litoral español haya perdido en apenas cien años buena parte de su capital natu-

ral (playas, humedales, sistemas dunares, lagunas litorales, etc.). De hecho, esta 

es una realidad que se constata en numerosas investigaciones (Barragán, J.M., 

Borja, F., 2011, 2011; Chica 2008; Arcila y López, 2012). 

El número y tipo de servicios ecosistémicos ofrecidos por las áreas litorales en 

España en general y Andalucía en particular son abundantes y diversos. Desde 

los servicios de abastecimiento (alimentación, materiales bióticos, reserva gené-

tica, materiales de origen geóticos, etc.), pasando por los reguladores (hídricos, 

morfosedimentarios, etc.) hasta llegar a los culturales (conocimiento científico, 

paisaje, turismo, educación ambiental, etc.). En todos ellos, podemos encontrar la 

huella de la actividad humana a lo largo de los siglos, a través de los bienes pa-

trimoniales (arquitectónicos, naturales y etnográficos) sustentada por las activi-

dades económicas.  

Toda esta transformación ecosistémica se ha traducido en una amplia oferta de 

servicios que se desarrollan a lo largo del litoral español, lo que ha contribuido 

hasta la fecha actual, en un notable grado de desarrollo y, por ende, en un alto 

nivel de vida de la población española. Como consecuencia de todo ello, gran 

parte del litoral español está alterado, transformado, y han desaparecido los eco-

sistemas originales perdiendo su funcionamiento originario. La gran cantidad de 
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servicios que producen las playas, estuarios, marismas, dunas, etc., explica, por 

sí solo, el elevado número de actividades humanas que se han asentado en los 

últimos años, poniendo en grave peligro estas frágiles estructuras naturales de-

bido a la presión que se está ejerciendo sobre ellos de manera descontrolada e 

insostenibles. Prueba de ello es que, según Naciones Unidas, se ha perdido el 60 

% de la superficie de los humedales costeros y solo el 20 % de los sistemas duna-

res se encuentra en buen estado; y como consecuencia, gran parte del litoral es-

pañol (playas) sufre problemas de erosión y muchos de los ecosistemas están des-

apareciendo. 

Frente a esta realidad, ya nadie pone en duda que el desarrollo humano en el 

medio costero-marino suele encontrarse fuertemente ligado a la actividad turís-

tica, que es por otro lado la actividad económica que más ha crecido en los últi-

mos años a nivel mundial. A pesar de la coyuntura actual, la previsión para los 

próximos años es que continúe incrementándose, contrariamente a lo que se po-

dría pronosticar en las circunstancias actuales debido a la pandemia de la CO-

VID-19.  

El turismo ha sido el mayor sector de negocio en la economía global del pasado 

año, estimándose que más del 10 % del PIB mundial fue impulsado por esta acti-

vidad en el 2019 y es responsable de uno de cada doce empleos generados en 

todo el planeta. A este hecho le unimos que la relación de la actividad turística 

con el medio costero-marino es de gran dependencia debido a que la actividad 

turística más demandada es la relacionada con el turismo de sol y playa. Asi-

mismo, cabe resaltar que esta modalidad ejerce una gran presión sobre el medio 

natural, lo que provoca en definitiva una combinación explosiva para la supervi-

vencia de los ecosistemas y de los hábitats litorales. De hecho, en 2018 nueve de 

los diez destinos turísticos más demandados a nivel mundial estaban relaciona-

dos con países costeros, siendo España la segunda potencia mundial tan solo por 

detrás de Francia y liderando ambos países esta estadística según la Organización 

Mundial de Turismo (OMT). Si profundizamos en los datos relativos a España, 

observamos que entre sus 17 comunidades autónomas la oferta principal de tu-

rismo de sol y playa se concentra en seis comunidades donde se aglutina el 91 % 

de la actividad turística (a excepción de Madrid, debido al efecto catalizador que 

ejerce como capital del reino). 

Por estos motivos, el turismo litoral es una preocupación recurrente en las eva-

luaciones que realizan las Administraciones que ambicionan alcanzar un desa-

rrollo sostenible en los destinos litorales. Para ello, se apoyan, cada vez más, en 

el análisis de indicadores naturales y en las nuevas tecnologías implantando des-

tinos inteligentes. El objetivo último es poder realizar una gestión integrada en 

áreas litorales.  
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En esta línea de trabajo encontramos la iniciativa internacional Índice de Salud 

del Océano, donde se ha desarrollado un catálogo organizado en torno a diez 

temáticas, entre las que figura el Turismo, como una de las áreas prioritarias a 

trabajar con el fin de alcanzar un desarrollo del litoral más sostenible. Todos estos 

esfuerzos responden a una realidad cada vez más evidente; es decir, el medio 

costero-marino y el turismo se relacionan de manera íntima e intensiva, lo que 

provoca que el turismo sea la actividad con mayor impacto medioambiental y de 

consumo de recursos en las áreas costeras.  

Por otro lado, hay que señalar que el 80 % de la contaminación marina procede 

del medio terrestre y todas las actividades desarrolladas en el medio marino tie-

nen necesariamente infraestructuras e instalaciones asociadas en tierra. Viéndolo 

a la inversa, la ordenación de los territorios costeros se relaciona profundamente 

con las oportunidades que ofrece su medio marino, es decir, zonas de balnearios, 

campos dunares, pesquerías, áreas de buceo, marismas, etc. Es por tanto, del todo 

necesario, que la ordenación y la gestión de los territorios costeros y marinos se 

realice en base a una estrategia conjunta con la visión puesta en el medio y largo 

plazo integrando a todos los actores que intervienen en el territorio, bien sean 

públicos o privados. 

Este trabajo está en consonancia con la Estrategia de Crecimiento Azul de la Co-

misión Europea (último informe disponible 2020), y se centra en uno de sus focos 

de mayor importancia el Turismo Azul, que tiene una relación directa con la Es-

trategia de Desarrollo Sostenible de Naciones Unidades (ONU, 2030) con sus 17 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), englobando igualmente la seguridad 

y la gestión de los riesgos costeros-marinos, como componentes clave de nuestra 

labor de investigación. En 2015, fue cuando la Asamblea General de las Naciones 

Unidas adoptó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Dentro de esta 

agenda se definieron 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Si bien todos 

ellos tienen un impacto en el sector del turismo, varios ODS incluyen explícita-

mente el turismo costero y marítimo, concretamente el ODS 8 (crecimiento eco-

nómico), el ODS 12 (consumo y producción sostenibles) y el ODS 14 (conserva-

ción de los océanos). 

El Turismo Azul o Turismo Costero y Marítimo (CMT, en sus siglas anglosajo-

nas), supone el 70 % del total de los 82,6 millones de turistas que nos visitan 

anualmente (Cuenta Satélite Turismo en España INE, 2018). Es, por tanto, la prin-

cipal actividad de generación de impacto en nuestra franja litoral, tanto por la 

generación de riqueza como por el impacto medioambiental. Tradicionalmente, 

cuando se habla de turismo azul, directamente se relaciona con el turismo de ma-

sas, estacionalidad, empleo precario, etc., pero ¿a qué nos referimos exactamente? 

La respuesta a esta pregunta es muy amplia y presenta muchos matices. El tu-

rismo Azul se divide, por un lado, en el turismo litoral, que se refiere al turismo 
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de playa con una importante infraestructura hotelera o de resorts, segundas resi-

dencias, además de las actividades de hostelería, restauración, junto con otros 

tipos de servicios de ocio (deporte, cultura, compras y actividades relacionadas). 

Y, por otro lado, el turismo marítimo también hace referencia a las actividades 

acuáticas, como son el submarinismo, la navegación a vela o a motor, los cruce-

ros, y otra gran cantidad de actividades deportivas que a menudo se realizan en 

las aguas costeras. Tanto el turismo costero como el marítimo se consideran entre 

los segmentos más antiguos y más importantes de la industria del turismo inter-

nacional, convirtiéndose durante los últimos años en el mayor sector económico 

y uno de los que presentan un mayor potencial de crecimiento para el futuro en 

los países que poseen áreas litorales.  

Un camino diferente en la era posCOVID-19 para el turismo español: 

digitalización/smart destinations, sostenibilidad y seguridad. 

La tecnología es la clave actual y, a su vez, la mayor palanca de transformación 

para el sector turístico. Estamos pasando de un modelo de intermediación basada 

en la contratación realizada en los destinos emisores, a través de los grandes tu-

roperadores europeos, a un modelo centrado en el usuario de contratación di-

recta. En un mercado como el actual de sobreoferta son los usuarios, cada vez 

más informados, quienes detentan todo el poder de negociación en el acto de 

consumo de los productos turísticos; y las compañías deben, si quieren ser com-

petitivas, no solo adaptarse a esta situación, sino adelantarse a los intereses de 

los mismo (teniendo en cuenta los gustos y preferencias de los consumidores, 

además de los valores y de las tendencias en una demanda cada vez más digita-

lizada). 

En un mundo hiperglobalizado la hiperconectividad es la pieza clave en todo este 

proceso. La cantidad de información que actualmente se ofrece a los turistas y a 

los visitantes es cada vez mayor y esta información no suele estar filtrada o ana-

lizada por ninguna institución, por lo que resulta abrumadora. Por lo tanto, re-

gistrarla, analizarla y utilizarla de manera provechosa no es una opción, es un 

deber, si no queremos ir perdiendo puestos en la competitividad dentro del sec-

tor turístico. Esta información generada a través de las redes sociales, cada vez 

más, tendrá un valor primordial para entender qué es lo que quiere el consumi-

dor y poder ofrecérselo como destino en las mejores condiciones posible. El buen 

uso de tecnologías del tipo smartdata e inteligencia artificial serán fundamentales 

para hacer rentable esa información y definir una oferta, adaptada y personali-

zada, que aporte un valor añadido al cliente. Esta es la base sobre la que los des-

tinos turísticos tendrán que trabajar si quieren ser sostenibles en el futuro, para 

lo cual tendrán que desarrollar una gestión integral basada en el concepto de 

Destinos Turísticos Inteligentes (DTI).  
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De hecho, según la Sociedad Mercantil Estatal para la Gestión de la Innovación y 

las Tecnologías Turísticas, S.A.M.P (SEGITTUR), un destino turístico inteligente 

es un espacio innovador consolidado sobre la base del territorio y de una infra-

estructura tecnológica de vanguardia. Un territorio comprometido con los facto-

res medioambientales, culturales y socioeconómicos de su hábitat, dotado de un 

sistema de inteligencia que capte la información de forma procedimental, analice 

y comprenda los acontecimientos en tiempo real, con el fin de facilitar la interac-

ción del visitante con el entorno y la toma de decisiones de los gestores del des-

tino, incrementando su eficiencia y mejorando sustancialmente la calidad de las 

experiencias turísticas.  

Igualmente, las empresas turísticas deben hacer un esfuerzo importante para 

buscar una mayor interacción con el cliente para saber mejor lo que quiere y po-

der ofrecérselo en las mejores condiciones de calidad y precio. El café para todos 

es cosa del pasado. El sector turístico entendido como hasta ahora, se convertirá 

en una industria de experiencias que fusionará los mejores productos y servicios 

en aquellos puntos de venta digital que logren hacerse con la confianza de los 

turistas. La industria debe adaptar su oferta y personalizar al máximo las expe-

riencias acordes a lo que ofrezcan y en consonancia a lo que esté demandando el 

consumidor. Es más, un mismo hotel podrá ofrecer experiencias diferentes a los 

turistas en función de los gustos de cada cliente. El hotel ubicado en el litoral en 

el nuevo modelo de destino que aparecerá en la era posCOVID-19 dejará de ven-

der únicamente habitaciones, como en la actualidad, para ofrecer también expe-

riencias turísticas personalizadas a cada consumidor en función de sus necesida-

des (ir de compras, wellness and beauty, actividades culturales, experiencias 

gastronómicas, etc.). El hotel se convertirá en su asesor virtual o prescriptor en 

cuanto al número de noches que necesita, experiencias turísticas de calidad, iti-

nerarios, horarios, reservas, etc. Es una revolución digital que se producirá tanto 

en los destinos como en sus infraestructuras. 

Por otro lado, y junto a lo descrito anteriormente, los DTI tienen que servir para 

mitigar otro factor clave en los destinos, la emergencia climática, que ha puesto 

en evidencia la alta vulnerabilidad a a la que están expuestos muchos destinos 

turísticos, especialmente los ubicados en las regiones costeras. El cambio climá-

tico y, por ende, el cambio de la dinámica marina de los océanos, exige la imple-

mentación de medidas de adaptación referidas al ascenso del nivel del mar y 

otros efectos igual de importantes, como son la regresión de la línea de costa, la 

salinización de acuíferos, la desprotección frente a eventos meteorológicos extre-

mos, o las pérdidas de vidas humanas y económicas (pandemias). Estos riesgos 

con los que empezamos a convivir deben llevarnos a potenciar no solo los DTI, 

sino también al desarrollo de una cultura preventiva, donde los gestores asuman 

el alto valor añadido que suponen estas medidas en las zonas costeras como 
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medidas de seguridad y de potenciación de un sector turístico más accesible, in-

clusivo y seguro. 

Como acabamos de analizar, el turismo es uno de los sectores económicos más 

vulnerables a la variabilidad climática, ya que es extremadamente dependiente y 

sensible a los factores climáticos y meteorológicos. Simultáneamente, es una de 

las actividades más importantes que contribuye al cambio climático, ya que se 

estima que entre 2009 y 2013 la huella de carbono general del turismo aumentó 

de 3,9 a 4,5 GtCO2e (lo que representa el 8 % de las emisiones globales de gases 

de efecto invernadero, a pesar de presentarse como una de las actividades menos 

contaminante). En esta mal llamada nueva realidad todos los destinos turísticos, 

cada vez más, se verán afectados por el cambio climático, aunque los destinos 

costeros e insulares serán los más vulnerables a los impactos y riesgos provoca-

dos por el cambio climático. 

Si a esto le unimos que, según la Organización de Naciones Unidas (ONU), los 

flujos de población para los próximos años producirán una mayor presión sobre 

las áreas costeras (además de otros factores de riesgo como la mayor violencia de 

los fenómenos climáticos extremos, una mayor incidencia de los efectos de las 

crisis sanitarias provocadas por las pandemias como consecuencia de la fragili-

dad de los ecosistemas, la invasión de los ecosistemas por especies exóticas, etc.), 

parece evidente que más temprano que tarde, se volverá a provocar una interrup-

ción súbita de la actividad turística, como ha sucedido durante el año 2020. Todo 

ello, provocará nuevas cancelaciones masivas de reservas, la paralización de la 

industria aérea, además de la ruina de muchos turoperadores y el hundimiento 

del propio sector turístico. Además de esto, el cambio de uso del suelo motivado 

por el turismo residencial está incitando la artificialización de las áreas costeras, 

un mayor agotamiento de los ecosistemas (bases y de regulación) y, a su vez, está 

provocando un impacto directo sobre el medio marino. En resumen, esta situa-

ción está impactando de manera directa y muy negativa en el bienestar de las 

comunidades locales. 

Por otro lado, y de manera paralela, existe una tendencia al surgimiento de lo que 

denominamos ecoturistas litorales como movimiento social y alternativo, contrario 

a las prácticas tradicionales de turismo de sol y playa, que basa su modelo turís-

tico en la sostenibilidad. Por lo general, se trata de una actividad a pequeña escala 

y de bajo impacto que se centra en la promoción de las comunidades locales y la 

conservación de los recursos naturales. Este tipo de turismo, a pesar de su ritmo 

de crecimiento, sigue siendo marginal en comparación con el turismo de masas. 

Sin embargo, se está volviendo cada vez más popular, incluso en el mercado del 

turismo convencional, y está siendo implementado por ciertas cadenas de hoteles 

que tienen en su filosofía la sostenibilidad como respuesta del propio sector al 



CAPÍTULO I HACIA UN NUEVO MODELO DE TURISMO AZUL Y SEGURO 

 
7 

aumento de este tipo de demanda, ejercida por unos turistas más concienciados 

con el medio y más digitales.  

Una cosa ha dejado clara la actual crisis sanitaria y económica generada por la 

COVID-19, es la alta vulnerabilidad del sector turístico respecto a las pandemias, 

junto al hecho que la seguridad sanitaria se ha convertido en la variable con más 

proyección en la gestión de nuestros destinos turísticos. Nos gustaría plasmar 

que debido a la naturaleza sin precedentes que presenta esta situación actual, los 

desafíos son múltiples, ya que interactúan variables que hasta ahora nunca se 

habían analizado de manera conjunta para el sector turístico y que muchas de 

ellas han venido para quedarse (sanidad-economía, sanidad-seguridad, sanidad-

turismo, sanidad-transporte, sanidad-mercados, sanidad-centros logísticos, sani-

dad-medio ambiente, etc.). Por ello, y teniendo como nexo de unión principal-

mente al turismo a nivel nacional, vamos a intentar realizar un análisis de las 

consecuencias provocadas por la COVID-19 en el sector turístico español.  

Somos conscientes tanto de las circunstancias cotidianas que cambian rápida-

mente como de la escasa maniobrabilidad que han presentado las respuestas pú-

blicas a esta crisis sanitaria. Por ello, el análisis que presentamos a continuación 

se basa en circunstancias y en evidencias muy volátiles. Dicho de otra forma, la 

crisis sanitaria sigue siendo un proceso dinámico y abierto y, por lo tanto, difícil 

de evaluar en el contexto actual de incertidumbre. 

Es preciso resaltar la fragilidad geomorfológica y ecológica del litoral y que esta 

crisis ha supuesto una cierta recuperación de alguno de sus ecosistemas más frá-

giles. Una vez aclarado esta circunstancia somos conscientes que el turismo mun-

dial lleva congelado más de seis meses por la citada pandemia y la mayoría de 

los analistas coinciden que sufrirá un fuerte retroceso a todos los niveles en los 

próximos años. Por otro lado, esta crisis sanitaria está modificando nuestros há-

bitos de comportamientos, nuestra forma de consumo y nuestra manera de rela-

cionarnos. Así mismo, la crisis de la COVID-19 también está obligando a los em-

presarios, trabajadores, gestores y turistas a replantearse el funcionamiento, la 

gestión, las estructuras empresariales y las propias relaciones del sector turístico. 

De hecho, se está poniendo en evidencia que estamos viviendo un período de 

transición, donde cada vez tienen más peso las TICs y que en el futuro próximo 

se apostará por un cambio en el modelo productivo y social. 

Frente a esta incertidumbre y siendo conscientes de la realidad en la que estamos 

inmersos, hay algunas observaciones que pueden servirnos para avanzar los es-

cenarios para el sector turístico en los próximos años (conocedores de la dificul-

tad que supone analizar el turismo solo como una parte de un todo económico 

en este contexto tan complicado, máxime en unas circunstancias como las actua-

les que se ha desplomado la actividad turista española y mundial). 
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Quizás donde mejor se evidenció, desde un primer momento este desplome fue 

en las aerolíneas, que actualmente se enfrentan a uno de los retos mayores de su 

historia: los procesos de concentración de las compañías a escala mundial donde 

posiblemente se iniciarán cambios en el modelo low cost, que limitarán las capa-

cidades de los aviones y provocarán un mayor nivel de endeudamiento. Por lo 

tanto, se está evidenciando que la mayoría de ellas están necesitando apoyo de 

los gobiernos y entidades financieras para poder sobrevivir. En la actualidad, la 

demanda ha caído cerca del 80 %. Todo esto nos lleva a la nueva realidad donde 

el sector turístico y toda la logística y empresas auxiliares están prácticamente 

paralizadas. 

Por otro lado, la efectividad de las medidas de gestión de la crisis es fundamental 

y es de lo que va a depender el inicio de la recuperación. Hasta ahora las autori-

dades estatales y autonómicas no han sido capaces ni de controlar la pandemia 

ni de transmitir una imagen de seguridad, lo que está provocando el hundi-

miento del sector turístico español de acuerdo con las conclusiones del informe 

realizado por la Red de Institutos Turísticos: 

• Se están modificando, tanto en la Unión Europea como en Estados Unidos, 

los hábitos de consumo basados en la seguridad del cliente a la hora de viajar 

y de los residentes. Para contrarrestar esta tendencia los destinos inteligentes 

se convierten en una herramienta fundamental. 

• Los destinos que sean capaces de proyectar una imagen de seguridad y de 

control de la situación a través de protocolos de seguridad higiénica tienen 

más posibilidades de recuperarse y posicionarse como destino (un ejemplo de 

ello a escala local son las playas de Chipiona, aunque la proyección debería 

ser como mínimo a escala regional). 

• Comenzarán a primarse los viajes de media-corta distancia (consumo local y 

familiar) frente a las largas distancias. Por ello, los tráficos domésticos serán 

los primeros que se recuperen, y más tarde, el turismo internacional. 

• Posiblemente se limitarán las capacidades de los aviones y se continuará con 

los procesos de concentración de las compañías a escala mundial. Este sector 

saldrá muy debilitado. 

• Las empresas deberían centrarse en el cliente con medidas digitales, ágiles y 

sostenibles y deberían adoptar sistemáticamente herramientas digitales y 

prácticas de trabajo flexibles, reduciendo los costes y la huella de carbono, 

promoviendo para el sector el empleo de jóvenes con talento. 

• Respecto al turismo de reuniones (MICE en sus siglas en inglés), han sido más 

los eventos que se han aplazado que los que se han cancelado, lo que dibuja 

un escenario con cierto optimismo de cara el futuro próximo. El turismo 
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deportivo al aire libre (golf, surf, vela, etc.) se presenta también con un gran 

potencial. 

• Los apartamentos turísticos tienen más posibilidades de salir fortalecidos de 

esta crisis, ya que se recuperarán a partir del primer trimestre del año 2021 y 

su punto fuerte será la política de peer to peer y el propio modelo de aisla-

miento en burbujas. 

Para finalizar este apartado es preciso resaltar que la fragilidad geomorfológica 

y ecológica del litoral, junto con la transformación social y digital que se está pro-

duciendo provocada por la crisis sanitaria, está incitando que cada vez se bus-

quen destinos litorales más seguros y menos masificados, con menos presión ur-

bano-turística sobre el litoral, en definitiva, más sostenibles. Esta realidad pone 

en evidencia la necesidad de iniciar políticas de integración del litoral con respeto 

a la población del entorno (debido a la cada vez mayor presión de residentes so-

bre el litoral), dando un salto cualitativo en este sentido. El horizonte plantea una 

nueva normativa con mayor grado de protección del litoral, donde se plantee la 

conservación integral del litoral marítimo-terrestre superando la actual Ley de 

Costa que conjugue su desarrollo con la apuesta por las nuevas tecnologías. 

Hacia un nuevo modelo de turismo azul más inteligente, sostenible y seguro.  

Los científicos ya sabían que un escenario de pandemia mundial como el que 

estamos viviendo en la actualidad era probable, debido a la cada vez mayor fra-

gilidad de los ecosistemas. Lo más preocupante es que igualmente son conscien-

tes de que esta realidad se puede volver a repetir. Aunque estas afirmaciones no 

sean muy alentadoras, la posibilidad de minimizar estas catástrofes y sus efectos 

dependen del ser humano, para bien y para mal («La mejor vacuna es un ecosis-

tema que funcione bien y no lo estamos cargando», Fernando Vallares, biólogo 

del CSIC).  

Las vacunas nunca se anticipan al problema, si bien una política comprometida 

con el medio ambiente y la protección de los ecosistemas naturales terrestres y 

marinos realmente ayudaría a prevenir y a minimizar el impacto de este tipo de 

crisis sanitaria, económica y social generadas por las pandemias.  

Por tanto, el ser humano como especie necesita, hoy más que nunca, una res-

puesta política lo más ambiciosa y amplia posible para este contexto global de 

crisis e incertidumbre. Si bien en este punto y en base a las evidencias somos 

muchos los que no somos optimistas: recopilamos los resultados de la última 

Cumbre del Clima de Madrid COP25 llevada a cabo en diciembre de 2019, donde 

después de dos días de extensas negociaciones sobre la fecha prevista de clau-

sura, se dio una tímida respuesta institucional, más de forma que de contenidos, 

en la que además no se llegaron a abordar los puntos cruciales (como el del mer-

cado de emisiones de carbono), desoyendo tanto al clamor general como a la 
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urgencia de la acción climática. Una vez más, los países y sus dirigentes quedaron 

en deuda con el planeta (parafraseamos a Carolina Schmidt presidenta de la 

COP25).  

Desde nuestra perspectiva, subrayaríamos un pequeño detalle: ha sido en la cum-

bre de Madrid donde la dimensión social ha tenido por primera vez un papel 

protagonista, y es justamente aquí donde pensamos que está la palanca de cam-

bio necesaria para revertir esta situación de emergencia climática. En el centro de 

la respuesta a este grave problema debemos de estar los individuos como parte 

de la colectividad dando respuesta a nuestras necesidades actuales y futuras, 

construyendo al mismo tiempo unos pilares de estabilidad para nuestro futuro 

como especie, basados en modelos sostenibles respetuosos con nuestro planeta, 

inclusivos y redistributivos de la riqueza igualmente con los seres humanos.  

Aunque diseñar destinos posCOVID-19 puede ser un futurible poco científico, sí 

es un ejercicio intelectual muy gratificante. La situación real en la que nos encon-

tramos aclama retomar la actividad y, con ello, las decenas de miles de puestos 

de trabajo en nuestro país con la máxima urgencia (teniendo en cuenta las reglas 

sanitarias y de seguridad ofreciendo garantías a turistas, visitantes y trabajado-

res). 

Aun así, ha llegado el momento de repensar el modelo y de crear las bases de un 

nuevo paradigma de turismo más inteligente, sostenible y seguro, que sea capaz 

de minimizar el impacto devastador de una crisis como la actual, limando igual-

mente las asperezas existentes motivadas fundamentalmente por el turismo de 

masas en destinos de costa saturados y sobreexplotados. Es justamente en este 

punto donde nosotros identificamos una gran oportunidad para poder dar una 

solución a los problemas más acuciantes que se han puesto de manifiesto con la 

crisis del coronavirus; es decir, hablamos de la brecha digital, de socializar las 

nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Es el momento de eli-

minar la dependencia que tenemos como destino de los grandes turoperadores, 

es tiempo de repensar el modelo y suprimir tensiones (turistas y residentes; des-

coordinación entre administraciones; despilfarro económico, medioambiental, 

etc.), de hacer un reparto más social de la riqueza generada a través del turismo, 

de plantear un cambio de legislación (trabajos más estables y de mayor cualifica-

ción), etc. Todos estos indicadores que hay que se tendrían que modificar están 

manifestando el agotamiento del modelo turístico actual. 
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Este segundo capítulo recopila algunos resúmenes de las ponencias desarrolla-

das en el bloque temático «Los fenómenos naturales marítimo-costeros y sus efec-

tos en nuestros litorales» de las I Jornadas de Reducción de Riesgos en nuestros 

litorales: Turismo Azul y Seguro, celebradas en la Facultad de Económicas y Em-

presariales entre el 4 y el 6 de noviembre de 2019. 

El capítulo tiene la finalidad acercar al lector los conceptos de riesgo y su dimen-

sión global, la exposición al mismo, que es la frecuencia con que se presenta la 

situación riesgosa, y la vulnerabilidad de las sociedades en torno a dichos riesgos, 

entendida como la debilidad de la población o del sistema para afrontarlos. 

Se constata que hoy en día los impactos de los riesgos costeros son importantes 

en termino de números de víctimas mortales, número de heridos, pérdidas eco-

nómicas, daños materiales e infraestructuras; aunque al mismo tiempo y de ma-

nera habitual se minimizan riesgos, lo cual no nos permite prepararnos como de-

biéramos para afrontarlos en las mejores condiciones. 

A lo largo del capítulo se subraya la relevancia de tener en cuenta el binomio 

eventos extremos y cambio climático; esto hace referencia especialmente a la interac-

ción entre el cambio climático y los fenómenos costeros, cuyas causas no son 

siempre de origen natural. También se abordan algunos riesgos costeros como 

los ciclones y huracanes, la subida del nivel del mar, la resaca y los tsunamis, 

concluyendo que la clave para una toma de decisiones adecuada debe basarse en 

la investigación científica. 
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LA GLOBALIZACIÓN DE LOS RIESGOS Y LA 

REDUCCIÓN DE LOS DESASTRES 
 

 
José Antonio Aparicio Florido 

Máster en Protección Civil y Gestión de Emergencias 

Instituto Español para la Reducción de los Desastres 

RESUMEN 

Quienes vivimos en una sociedad que consideramos aferrada a la modernidad y 

al desarrollo, es decir, a la prosperidad y a la seguridad, tenemos tendencia a 

perder la consciencia sobre los riesgos que nos rodean, sobre todo si son de índole 

catastrófica. Pero a la vista de los efectos del huracán Katrina (Nueva Orleans, 

2005) o del maremoto de las costas del Pacífico (Tohoku, 2011), cabe preguntarse 

si, por muy elevado que sea nuestro ritmo y nivel de progreso, vivimos realmente 

seguros, si todos los riesgos están previstos y si somos invulnerables ante los mis-

mos. Ante esto debemos partir de la afirmación incuestionable de que ninguna 

comunidad social es inmune al impacto de las catástrofes, ya sean naturales, tec-

nológicas o antrópicas, pero todas pueden llevar a cabo acciones para minimizar 

sus efectos y recuperarse en las mejores condiciones posibles. El principal obs-

táculo para conseguir tal propósito, con independencia del factor económico, está 

representado, en palabras de O. D. Cardona (2003), por la subestimación del 

riesgo, la ineficiencia de la burocracia y la falta de voluntad política. 

La subestimación del riesgo es el producto de la aversión natural del ser humano 

a toda información que le induzca temor, sobre todo de aquellos peligros que no 

puede controlar, lo que le arrastra instintivamente a ignorar o minusvalorar los 

riesgos, acusando de fatalistas o catastrofistas a aquellos que intentan lo contra-

rio: la concienciación. Como consecuencia, cualquier desastre que ocurre en el 

mundo y que conocemos con frecuencia a través de los medios de comunicación, 

y en tiempo real, es siempre una tragedia que les sucede a los otros, sin entender 

que, cuando nos suceda a nosotros mismos, entonces nosotros seremos los demás 

de los demás, como ha ocurrido recientemente con la pandemia de coronavirus 

COVID-19 como ejemplo de riesgo global. 

Los gestores de emergencia partimos de la máxima de que existe riesgo cuando 

hay personas, bienes y entornos naturales expuestos a un peligro capaz de pro-

ducir daños. El cálculo de esto riesgo se mide en pérdidas potenciales. Por tanto, 

el éxito de la prevención radica en que, del peor escenario posible que podamos 

prever, logremos el resultado menos catastrófico. Para ello no debemos omitir 

ningún parámetro o factor que pueda alterar el cálculo de los resultados. Ser 



CAPÍTULO II RIESGOS COSTEROS, VULNERABILIDAD Y EXPOSICIÓN 

 
16 

conscientes de los riesgos y preparar nuestra respuesta es la manera de pasar de 

una seguridad subjetiva, meramente aparente, a una seguridad objetiva, es decir, 

real. No se trata de anular el riesgo, sino de minimizar sus consecuencias. 

Desastre es sinónimo de anormalidad, de crisis, de alteración social, de desajuste; 

y es la antítesis de la rutinización. La ineficiencia de la burocracia deviene de su 

propia lentitud, de la complejidad de sus procesos, de su jerarquía, de su rigidez 

de horarios, de la inflexibilidad de sus procedimientos. La Administración pú-

blica está diseñada para gestionar la rutina, pero no para gestionar los desastres. 

Como dijo R. L. Rabin (1978), la burocracia está preparada para funcionar dentro 

de la normalidad, pero no en situaciones en las que se espera una respuesta in-

tensiva y especial. Por tanto, será la sociedad en su conjunto la que tendrá que 

responder con sus propios recursos y conocimientos ante cualquier aconteci-

miento catastrófico, mediante una autoprotección consciente, aprendida y acer-

tada. 

Hablar de la existencia de riesgos y de sus consecuencias no es, sin duda, un tema 

atractivo para ninguna persona; pero tampoco lo es para ningún político y mucho 

menos para el que ostenta en un momento determinado la responsabilidad de 

gobernar. Para ellos, que existan riesgos es señal de vulnerabilidad, y el objetivo 

de cualquier político es transmitir prosperidad y seguridad, hacer creer que du-

rante su mandato todo está controlado y todos estamos seguros, aunque no se 

haya articulado ninguna medida de protección. Sucede lo mismo que con la per-

cepción social de los riesgos: la inseguridad solo tiene lugar cuando gobiernan 

los otros. Y puesto que siempre gobierna alguien ―los otros de los otros― los 

riesgos se convierten en lo invisible, en lo innombrable. El cortoplacismo político 

confía en que, por una cuestión de probabilidad, los desastres no ocurran durante 

el ejercicio del poder; y si el período de recurrencia (repetición) es muy amplio, 

más aún. 

Teniendo en cuenta lo anterior y concluyendo que la vida de las personas y sus 

bienes no están tutelados por ningún Estado, sino que todas las personas deben 

implicarse en su propia seguridad con independencia de la capacidad de res-

puesta del sistema político-administrativo, los ciudadanos deben ser actores 

principales de la respuesta ante los desastres, venciendo definitivamente esa 

aversión instintiva a verse envuelto en una situación de emergencia. De ese con-

cepto de autoprotección nació la protección o defensa civil como una respuesta 

estructurada y coordinada. Sin embargo, no puede haber autoprotección sin in-

formación y participación, lo cual requiere de un necesario ejercicio de transpa-

rencia y comunicación que entre todos estamos obligados a compartir, y de im-

plicación voluntaria y desinteresada en las labores de prevención y planificación. 

Palabras clave: protección civil, desastres, subestimación de los riesgos, globali-

zación, prevención, planificación, gestión de desastres. 
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EVENTOS EXTREMOS COSTEROS Y CAMBIO CLIMÁTICO 
 

 
Laura del Río Rodríguez 

Departamento de Ciencias de la Tierra 

Universidad de Cádiz 

RESUMEN 

Los eventos extremos costeros. 

Un evento meteorológico extremo, tal como lo define el IPCC (Grupo Interguber-

namental de Expertos sobre Cambio Climático), es un episodio, suceso o evento 

meteorológico que es raro o infrecuente, según su distribución estadística para 

un lugar determinado. Sería el caso de una tormenta intensa, una sequía severa, 

una ola de calor, un huracán de gran intensidad u otros fenómenos similares. Los 

principales eventos extremos que afectan a las zonas costeras son tanto de origen 

meteorológico (temporales y ciclones tropicales) como no meteorológico (tsuna-

mis). En este resumen únicamente se tratarán los eventos de tipo meteorológico, 

ya que son los que pueden verse afectados por el cambio climático. 

Los temporales costeros (también llamados tormentas extratropicales) se asocian 

a las borrascas, que son sistemas de bajas presiones con frentes generados por el 

choque de masas de aire de distinta temperatura. Este tipo de sistemas se forman 

en las latitudes medias del planeta, aproximadamente entre los 30º y los 60º de 

latitud. Las costas españolas se ven afectadas frecuentemente por temporales, 

principalmente durante los meses invernales. Los principales efectos de los tem-

porales en la costa se deben al oleaje de gran energía que generan, unido a las 

bajas presiones y los fuertes vientos. La baja presión y el viento son responsables 

de la generación de la denominada marea meteorológica (storm surge, en inglés), 

también llamada onda de tormenta, que es una subida local del nivel del mar en 

la costa, producida por el efecto de barómetro invertido y por el apilamiento de 

agua asociado a los vientos que soplan hacia la costa. 

Por otro lado, los ciclones tropicales, también denominados huracanes o tifones 

en distintas zonas del planeta, son asimismo sistemas de bajas presiones, pero 

muy diferentes a las borrascas de latitudes medias. En el caso de los ciclones tro-

picales no existen frentes, ya que se trata de masas de aire con un giro circular 

que se generan asociadas a rupturas de la zona de convergencia intertropical so-

bre las aguas cálidas de los océanos tropicales. Estos sistemas afectan a las costas 

situadas en latitudes bajas y nunca cruzan el ecuador. Su diámetro es muy infe-

rior al de las borrascas, pero su intensidad es mucho mayor, ya que los vientos 
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pueden llegar a los 300 km/h, las precipitaciones asociadas pueden ser de hasta 

1.200 mm en un día, y el storm surge asociado puede superar los 7 m. 

Impactos asociados a los eventos extremos costeros. 

Los ciclones tropicales y los temporales generan numerosos impactos socioeco-

nómicos en las costas afectadas, con víctimas mortales, heridos y cuantiosos da-

ños a infraestructuras. Estos efectos son especialmente catastróficos en los ciclo-

nes tropicales, como sucedió por ejemplo en el huracán Katrina (que afectó al sur 

de EEUU en 2005) o el tifón Haiyan (que impactó en Filipinas en 2013), aunque 

son mucho más frecuentes en el caso de los temporales. Por otro lado, los eventos 

extremos costeros también generan efectos de tipo geomorfológico, fundamen-

talmente erosión costera, entendida como la pérdida de sedimento del litoral, e 

inundaciones costeras. En la costa de la provincia de Cádiz este tipo de impactos 

son relativamente frecuentes, ya que los temporales invernales suelen generar 

erosión de playas, movimientos de masas en acantilados e incluso inundaciones 

puntuales en zonas costeras, como sucedió por ejemplo en los temporales del in-

vierno 2009-2010 o en la tormenta Emma en 2018. 

Es importante tener en cuenta que la severidad de los impactos de los eventos 

extremos costeros se relaciona con diversas causas, no siempre de origen natural. 

Así, existen diversos factores antrópicos que influyen en las consecuencias de los 

procesos naturales. El ejemplo más significativo es el de la erosión costera, que 

es uno de los principales efectos de los temporales costeros, pero a menudo se ve 

empeorada porque el litoral ya está afectado por problemas de fondo, como la 

erosión estructural por déficit sedimentario. Es el caso de numerosas playas del 

Golfo de Cádiz, donde el sedimento procede de los aportes de los ríos y se ha 

visto seriamente reducido desde mediados del siglo XX por la regulación de las 

cuencas fluviales mediante embalses. Las estructuras de ingeniería costera, como 

los diques, espigones o escolleras, también generan o empeoran la erosión del 

litoral, ya que alteran los patrones de transporte de sedimentos y la deriva litoral. 

Asimismo, la urbanización de las zonas costeras también contribuye en numero-

sos casos a la erosión, ya que destruye las dunas, que actúan como reservorio de 

arena de las playas y ejercen protección ante los temporales. Por tanto, una de las 

principales causas de los impactos de los eventos extremos costeros es la ocupa-

ción de áreas de riesgo en la costa. 

Cambio climático en la costa. 

Los estudios científicos coinciden en que el cambio climático influye en la inci-

dencia de los mencionados eventos meteorológicos extremos. Así, las interaccio-

nes entre el cambio climático y los riesgos costeros se pueden sintetizar en cuatro 

aspectos fundamentales: (i) el cambio en la temperatura de los océanos; (ii) el 
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cambio en los patrones de tormentas; (iii) el cambio en las precipitaciones; y (iv) 

el ascenso del nivel del mar. 

(i) El cambio en la temperatura de los océanos incide fundamentalmente en la 

frecuencia e intensidad de los ciclones tropicales. La formación de este tipo de 

sistemas necesita la existencia de aguas oceánicas con una temperatura superior 

a 26,5°C, unida a un fuerte gradiente vertical de temperatura en atmósfera. El 

cambio climático implica un calentamiento de la atmósfera, lo que conlleva un 

menor gradiente de temperatura y por tanto una disminución en el número total 

de ciclones tropicales. Sin embargo, el calentamiento de los océanos implica ma-

yor energía para alimentar estos sistemas, generando ciclones con mayores velo-

cidades de viento y mayores precipitaciones asociadas. Por tanto, los modelos 

científicos predicen un descenso en el número total de huracanes, pero una ma-

yor frecuencia de huracanes intensos (categorías 4-5 en la escala Saffir-Simpson), 

que son los que más víctimas y daños económicos generan. 

(ii) En cuanto al cambio en los patrones de temporales (tormentas extratropica-

les), hay que recordar que este tipo de sistemas, aunque son menos intensos que 

los huracanes, son mucho más frecuentes, afectan a más zonas del mundo y tie-

nen una mayor duración en la costa, por lo que su posible intensificación tendría 

efectos muy negativos. En este sentido, las proyecciones climáticas señalan una 

modificación en las trayectorias de las borrascas, que en el caso de Europa lleva-

ría a un incremento en el número de temporales en el norte del continente y una 

disminución en el Sur. Sin embargo, al mismo tiempo los modelos parecen indi-

car que cada temporal llevará asociadas mayores precipitaciones, lo que conlle-

varía un mayor riesgo para las costas afectadas. 

(iii) Precisamente en lo que respecta al cambio en las precipitaciones, para zonas 

como el Sur de Europa y la cuenca mediterránea los modelos climáticos señalan 

de forma clara que las precipitaciones totales serán cada vez menores y su distri-

bución será cada vez más irregular, con una mayor torrencialidad de las lluvias. 

Así, se espera una mayor incidencia de dos de los principales riesgos naturales 

que afectan a la Península Ibérica: las sequías severas y, paradójicamente, las 

inundaciones asociadas a las precipitaciones torrenciales. Estos cambios en las 

precipitaciones tienen efectos también en el litoral, sobre todo en las costas acan-

tiladas formadas por materiales poco consolidados o muy fracturados, donde 

desencadenan movimientos de masas, pero también en las playas, fundamental-

mente en aquéllas donde desembocan arroyos. 

(iv) Finalmente y en cuanto al ascenso del nivel del mar, las proyecciones del 

IPCC son claras, indicando la relación entre cambio climático y subida del nivel 

medio de los océanos. Desde el punto de vista de los eventos meteorológicos ex-

tremos costeros, esto implica una base más elevada para la acción del oleaje, las 

mareas astronómicas y la marea meteorológica asociada a los temporales y 
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ciclones tropicales, lo que conlleva una mayor penetración de las aguas tierra 

adentro. Además, el ascenso del nivel del mar reduce la disipación de la energía 

del oleaje al aproximarse a la costa y la refracción de los frentes de ola, lo que 

implica que el oleaje llegue a la costa con mayor energía y que el transporte lon-

gitudinal de sedimento sea mayor. Todo ello contribuye claramente a un incre-

mento en los riesgos de erosión litoral y de inundación costera, con el aumento 

de los daños económicos asociados a ellos. 

Opciones de actuación. 

Por todo lo expuesto anteriormente, es evidente que los riesgos asociados al cam-

bio climático en las zonas costeras suponen una grave problemática. Según el úl-

timo informe del IPCC, en el continente europeo se prevén pérdidas económicas 

cada vez mayores asociadas a estos procesos, y cada vez más personas afectadas 

por la incidencia de la erosión e inundación en la costa. Sin embargo, al mismo 

tiempo el informe indica que existe un gran potencial de reducción del riesgo si 

se adoptan las medidas de adaptación adecuadas. 

En este sentido, en otra de las ponencias de estas jornadas se han tratado en de-

talle las diversas opciones de adaptación al cambio climático y la subida del nivel 

del mar en las áreas litorales. Se trata básicamente de acomodar, proteger de 

forma estructural, proteger trabajando con los procesos naturales, o efectuar una 

retirada controlada. Cada una de estas estrategias de adaptación posee ventajas 

e inconvenientes, y para cada sector costero vulnerable deben ser analizadas en 

profundidad, considerando las características particulares de la zona y contem-

plando las diversas alternativas existentes dentro de cada opción. 

En cualquier caso, la clave para una toma de decisiones adecuada se debe basar 

en la investigación científica. La investigación genera el conocimiento, que es la 

base para el diseño de mapas de riesgo, planes de gestión costera, sistemas de 

alerta, planes de protección civil, etc. Las conclusiones de los estudios científicos 

deben ser transmitidas de forma adecuada a los técnicos encargados de la gestión 

costera y a las autoridades responsables de la toma de decisiones. Sólo de esta 

forma se conseguirá una reducción significativa de los impactos asociados al 

cambio climático y a los eventos extremos costeros. 

Palabras clave: temporales, ciclones tropicales, erosión costera, inundación, cam-

bio climático. 
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EN TORNO A LA VULNERABILIDAD DEL SECTOR 

TURÍSTICO EN LAS ÁREAS COSTERAS 
 

 
Ismael Vallejo Villalta 

Departamento de Geografía Física y Análisis Geográfico Regional 

Universidad de Sevilla 

RESUMEN 

El desarrollo de actividades turísticas en las áreas costeras representa un magní-

fico ejemplo de la estrecha relación entre los conceptos de recurso y riesgo. Así, 

mientras que desde el punto de vista de los recursos naturales existe una serie de 

elementos y condiciones (sol, playa, mar, paisaje, etc.) esenciales para un deter-

minado tipo de uso turístico, no es menos cierto que estos mismos elementos 

pueden ser constitutivos de situaciones de riesgo cuando se presentan en forma 

de manifestaciones naturales extremas. En este sentido, mientras que este tipo de 

situaciones extremas en la costa han sido largamente estudiadas como una parte 

esencial del riesgo natural, concretamente la que se refiere a la peligrosidad, no 

ha ocurrido así con el otro componente esencial del riesgo que se centra en la 

vulnerabilidad. 

Aunque se trata de un concepto complejo, en el contexto del análisis del riesgo 

natural puede asumirse una definición simple de vulnerabilidad que nos habla 

de la mayor o menor susceptibilidad de determinados elementos o condiciones 

de la sociedad o el medio ambiente a verse afectados por la ocurrencia de fenó-

menos extremos del medio físico. En el caso concreto del sector turístico en las 

áreas costeras, la consideración de la vulnerabilidad implica una determinación 

previa de las diferentes amenazas (peligrosidad) que pueden tener lugar en el 

ámbito espacial donde se va a realizar el análisis, de forma que, en función de las 

mismas (temporales o erosión de costas, inundaciones marinas o fluviales, etc.) 

puedan seleccionarse aquellos aspectos que mejor reflejen la sensibilidad de las 

actividades turísticas frente a dichos fenómenos. Enlazando con esta última idea, 

el análisis de vulnerabilidad puede realizarse para aspectos o ámbitos diferentes, 

distinguiéndose así entre distintos tipos de vulnerabilidad, entre los que destacan 

la vulnerabilidad física, referida esencialmente a edificios, infraestructuras y, en 

general a elementos constructivos; vulnerabilidad social, que analiza variables y 

características de los colectivos poblacionales como edad, formación, ingresos, 

servicios asistenciales, etc.; vulnerabilidad económica, dirigida a evaluar la sen-

sibilidad de los diversos sectores económicos; o vulnerabilidad ambiental, que se 
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refiere a cómo pueden verse afectados determinados elementos, recursos y con-

diciones físico-naturales.  

Al mismo tiempo, para cada uno de estos tipos de vulnerabilidad, deben deter-

minarse los diferentes componentes que suelen integrarla, referidos a la exposi-

ción, referida esencialmente a la localización de los elementos analizados res-

pecto a las zonas de peligrosidad; la fragilidad, componente esencial de la 

vulnerabilidad, referido a la posibilidad de daño o pérdida de funcionalidad de 

los elementos potencialmente afectados; y la resiliencia, referida a la capacidad 

de recuperación de los elementos afectados). 

Palabras clave: sector turístico, actividades turísticas, riesgo natural, vulnerabili-

dad física, vulnerabilidad social, vulnerabilidad económica, vulnerabilidad am-

biental, exposición, fragilidad, resiliencia. 
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CAMBIO CLIMÁTICO Y NIVEL DEL MAR: RIESGOS, 

IMPACTOS Y MEDIDAS DE ADAPTACIÓN 
 

 
José Ojeda Zújar 
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Universidad de Sevilla 

RESUMEN 

Una de las manifestaciones más evidentes del cambio climático es la derivada de 

la potencial subida del nivel medio del mar, siendo los riesgos, impactos y medi-

das de adaptación asociados a este fenómeno algunos de los temas más urgentes 

en ámbitos costeros, especialmente en aquellos sectores más vulnerables (maris-

mas, deltas, formaciones arenosas litorales, islas, etc.). A estos efectos, conviene 

distinguir entre el nivel relativo del mar (el que miden los mareógrafos cuando 

sus datos no se filtran de las variaciones altimétricas del espacio emergido donde 

se ancla el mareógrafo) y el nivel medio del mar (nivel de la superficie de las 

aguas marinas promediado durante un período de tiempo prolongado). Es este 

nivel medio del mar ―monitorizado a escala global por altímetros embarcados 

en satélites desde 1992― el que está directamente relacionado con el cambio cli-

mático. Ello se debe a las variaciones en el volumen de las aguas de los océanos, 

que principalmente están ligadas a la expansión térmica de las aguas marinas y 

a la fusión del agua almacenada en los casquetes polares y en los glaciares conti-

nentales, ambas asociadas al incremento de la temperatura global del planeta. Es 

necesario enfatizar que lo normal en la historia geológica de la tierra es que el 

nivel medio del mar cambie, así ha sido en los últimos millones de años y así ha 

sido, muy especialmente, durante el Cuaternario (episodios glaciares e intergla-

ciares con oscilaciones del nivel del mar del orden de centenas de metros). 

La creciente y justificada preocupación por los impactos y las medidas por tomar 

ante la potencial subida del nivel del mar se debe a la aceleración en sus tasas de 

subida y al origen antrópico del ascenso de las temperaturas globales a las que se 

asocia esta aceleración, hechos que pueden afirmarse hoy con un amplísimo con-

senso científico. En este sentido, el IPCC, en su informe The Ocean and Cryosphere 

in a Changing Climate (2019), indica que el nivel medio global del mar se ha incre-

mentado en 0,16 m desde 1902 a 2015 (rango probable 0,12-0,21 m). Sin embargo, 

la tasa de ascenso para el período 2006-2015 ha sido de 3,6 mm por año (rango 

probable 3,1-4,1 mm), no teniendo precedentes en el último siglo, al multiplicar 

por 2,5 las tasas de 1901-1990. Además, la suma de la contribución de la fusión 

de los casquetes polares y glaciares durante el período 2006-2015 se ha convertido 
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en la causa dominante en las tasas del nivel del mar (1,8 mm, con un rango muy 

probable 1,7-1,9), superando ya al efecto de la expansión térmica (1,4 mm, con un 

rango muy probable 1,1-1,7). 

La relación directa de esta aceleración en el ascenso del nivel medio del mar con 

el de la temperatura media global ligada al efecto de los gases invernadero (GEI) 

hace que, para sus proyecciones a futuro, se utilicen los mismos escenarios del 

último informe del IPCC (2014). En este informe, el ascenso del nivel medio del 

mar en relación con el calculado para el período 1986-2005 se situaría en 0,44 m 

para final del siglo XXI (con un rango 0,26-0,54 m) en el escenario más controla-

dor de las emisiones y forzamientos radiativos bajos (RCP2.6). En el escenario 

con mayores niveles de emisión de gases de efecto invernadero (RCP8.5) el nivel 

medio del mar se situaría en 0,74 m (con un rango 0,52-0,98 m). Además, en el 

citado informe del IPCC de 2019 se afirma que la mejora en la modelización nu-

mérica y el conocimiento de la contribución de los casquetes polares y glaciares 

elevó aún más las proyecciones situándose, para el escenario RCP8.5, en rangos 

que ya claramente superan el metro sobre el nivel de medio del mar del período 

de referencia. De igual forma, se constata que debido a la inercia del cambio cli-

mático el nivel medio del mar seguirá subiendo en los próximos siglos, incluso 

aunque se mitigasen totalmente las emisiones de gases invernadero.  

Esta última afirmación incrementa la necesidad de evaluar los riesgos e impactos 

asociados, así como a tomar medidas de forma urgente, si bien habría que regio-

nalizar estos datos a escala global en cada sector del litoral ya que, aunque el nivel 

medio del mar global seguirá subiendo, no lo hará de forma homogénea para 

todos los espacios costeros. Adicionalmente, será necesario cuantificar a escala 

local la contribución de los movimientos verticales de los terrenos emergidos (por 

tectónica, extracción de agua, asentamientos, etc.) para poder precisar de forma 

correcta la peligrosidad asociada a los riesgos ligados a este fenómeno: inunda-

ción permanente, incremento de los fenómenos extremos de inundación episó-

dica (temporales o ciclones para los que las proyecciones indican una reducción 

de los períodos de retorno), penetración de la cuña salina en estuarios y tramos 

bajos de ríos, incremento de la erosión costera, incremento de las dificultades de 

drenaje de los caudales fluviales al mar, pérdidas o cambios en los ecosistemas 

marinos, etc. Todos ellos generarán importantes impactos con daños y pérdidas, 

en terrenos, infraestructuras, actividades y usos antrópicos, población, servicios 

ecosistémicos costeros y marinos, etc.  

Ante esta situación pueden plantearse tres opciones: (i) actuar sobre las causas 

(mitigación), reduciendo las emisiones de GEI; (ii) actuar sobre los efectos (adap-

tación), asumiendo los cambios, reduciendo los impactos negativos y diseñando 

estrategias para aprovechar los positivos; o (iii) la inacción con la asunción de los 

impactos y daños. Las medidas de mitigación y adaptación tienen fronteras 
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difusas y son claramente complementarias, de hecho, la mejor medida de adap-

tación es la mitigación, ya que nos permitiría ganar tiempo. Sin embargo, es ne-

cesario enfatizar que todas tienen importantes costes económicos, siendo para-

dójicamente los más altos los ligados a la no acción. El retraso en las medidas de 

mitigación ha convertido a las medidas de adaptación en las protagonistas de la 

lucha contra el cambio climático. Junto al desarrollo de la normativa para su im-

plementación, los procesos de adaptación ligados a la potencial subida del nivel 

del mar deberían basarse en un sólido conocimiento científico de los riesgos antes 

citados y una precisa evaluación de sus impactos para diseñar las adecuadas es-

trategias de adaptación. En este sentido, junto a las inevitables medidas a corto y 

medio plazo, se deberían enfatizar aquellas que incorporen la incertidumbre y 

anticipen los impactos a largo plazo (retroceso y reubicación de algunas activida-

des, regeneración de sistemas costeros que ofrecen protección natural, etc.), 

siendo para ello esencial una planificación urbanística y territorial de nuestras 

costas que incorpore estos principios. 

Palabras clave: nivel medio del mar, cambio climático, escenarios, riesgos, im-

pactos y adaptación. 
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PROBLEMÁTICA DE LAS CORRIENTES DE 

RESACA EN PLAYAS TURÍSTICAS 
 

 
Javier Benavente González 

Departamento de Ciencias de la Tierra 

Universidad de Cádiz 

RESUMEN 

Las corrientes de resaca son fuertes flujos concentrados normalmente en estre-

chas franjas y que discurren hacia el mar atravesando la zona de rompiente del 

oleaje. Son debidas a la canalización, en determinadas zonas, del reflujo que se 

produce tras la acción del flujo de las olas sobre la orilla. Existe un flujo continuo 

de agua entre la zona de rompiente del oleaje y la costa que ha de ser compensado 

con un reflujo en dirección a mar abierto. En condiciones normales ese retorno 

de agua es constante a lo largo de toda la orilla sin grandes velocidades y mante-

nido en el tiempo. La existencia de diferentes alturas de ola en rompiente a lo 

largo de la costa hace que en algunas zonas se concentren estas corrientes de re-

torno que tendrán un cuello más o menos estrecho y que discurre en dirección al 

mar. La interacción entre el oleaje y esta corriente resulta en una zona dónde las 

alturas de ola son menores y no se observan rompientes importantes. Tras atra-

vesar dicha zona, el flujo pierde velocidad y se disipa en forma de abanico o ca-

beza dejando de ser activo, dejando el agua transportada a disposición del oleaje 

incidente que de nuevo la transporta hacia costa, cerrando así la celda de circu-

lación. Dicha morfología se puede observar a simple vista por los sedimentos que 

son transportados por estas corrientes. Su aparición depende de las diferencias 

de altura en rompiente a lo largo de la costa. Este control debido a las variables 

del oleaje hace que aparezcan en cualquier tipo de ambiente costero donde exista 

oleaje, si bien la intensidad de dichas corrientes depende de la energía del oleaje 

incidente. 

Este tipo de corrientes han despertado un interés no solo en el ámbito científico 

sino también en el ámbito social; de hecho, los primeros estudios se remontan a 

la década de 1920 en la costa estadounidense. El flujo que se genera se mantiene 

durante horas e incluso días y con velocidades medias que a menudo superan el 

medio metro por segundo. Esto permite que sean las responsables del transporte 

de grandes cantidades de sedimento hacia zonas profundas, especialmente du-

rante las condiciones asociadas a los temporales. Sin embargo, su importancia 

fundamental radica en el peligro que suponen para la seguridad de los bañistas 

durante las épocas de buen tiempo. 
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Existen diferentes tipos de corrientes de resaca. Así podemos encontrar tres gran-

des grupos: (i) corrientes de resaca de contorno, que se desarrollan canalizadas 

por la presencia de estructuras naturales (cabos) o artificiales (espigones); (ii) re-

sacas controladas por la batimetría de la playa que se desarrollan por variaciones 

en la morfología sumergida; y (iii) resacas de carácter hidrodinámico muy varia-

bles tanto espacial como temporalmente y que se desarrollan sin ningún condi-

cionante morfológico ya sea emergido o sumergido. El tipo de corriente de resaca 

que aparecerá en la costa dependerá del clima marítimo, así como de la morfolo-

gía de la costa; pero, como es de suponer, aquellas clasificadas como de contorno 

serán comunes en playas tipo calas o controladas por la presencia de promonto-

rios u obras de ingeniería. 

Las corrientes de resaca pueden arrastrar hacia mar abierto a un bañista despre-

venido, independientemente de sus habilidades como nadador, donde en una 

combinación fatídica de agotamiento y pánico suele resultar en una muerte por 

ahogamiento. Debido a estas corrientes se ahogan cientos de personas y decenas 

de miles han de ser recatados, lo que define a estas corrientes como el principal 

riesgo al que se enfrentan los usuarios de playas turísticas de todo el mundo. La 

gravedad de este peligro no solo dependerá de las variables de la corriente, como 

son velocidad y patrón de circulación, sino que también influyen factores depen-

dientes de la persona: físicos, sociales y conductuales que controlan el conoci-

miento de estas corrientes, así como la capacidad de reacción. En este sentido, es 

importante resaltar la importancia que está teniendo el estudio científico de di-

chas corrientes, así como su divulgación entre el público general a la hora de pre-

venir estos trágicos sucesos. Este resultado es claro en países como Australia y 

Estados Unidos, donde existen incluso señalizaciones de la presencia de estas co-

rrientes en la mayoría de las playas turísticas, y sus servicios de salvamento co-

nocen sus procesos de formación y circulación. Por otro lado, también se realizan 

programas de educación y divulgación en colegios, así como entre el público en 

general. Sin embargo, en España, salvo algunas excepciones como en el País 

Vasco o recientemente en las Islas Baleares, no existen ni programas de divulga-

ción ni señalizaciones en las playas ni, por supuesto, formación específica sobre 

la hidrodinámica de estas corrientes dirigida al personal de salvamento. 

La problemática que generan estos procesos en nuestro país se está viendo afec-

tada en los últimos años por algunas variables relacionadas con el cambio climá-

tico. Por un lado, el hecho de que los veranos se alarguen hasta la época otoñal 

genera una mayor frecuentación de las playas en períodos donde la energía del 

oleaje comienza a ser mayor y, por tanto, los flujos de resaca asociados a ellos. Es 

importante resaltar que en muchas playas turísticas no existen servicios de sal-

vamento en estas épocas del año, creando situaciones de alto riesgo. Por otro lado 

está el cambio en las trayectorias de los huracanes, que provoca que algunas de 
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las colas de los mismos pasen cerca de nuestras costas y generen un fuerte mar 

de fondo durante épocas estivales. Así han sido descritos eventos como los del 

huracán Gordon en 2012, cuyo mar de fondo generó cientos de rescates a lo largo 

de la costa gaditana en pleno mes de agosto. 

Ante esta situación es necesario tomar una serie de medidas que mejoren la se-

guridad de nuestras playas y por tanto el bienestar de sus usuarios. Estas medi-

das se pueden resumir en: 

• Clasificación de playas en función de su peligrosidad. 

• Cursos de formación presencial y online para socorristas, centros educativos 

y deportivos, asociaciones, etc. 

• Actividades de divulgación: jornadas teórico-prácticas con divulgación en la 

playa. 

• Prevención in situ: 

o Señalización, balizamiento y protocolo de actuación.  

o Postes con aros salvavidas en las playas. 

• Investigación: 

 

o Pronósticos de corrientes de resaca. 

o Uso de drones y videocámaras para localización y análisis de corrientes de 

resaca. 

Son medidas sencillas y asequibles que mejorarían la seguridad en uno de los 

sectores económicos más importantes de nuestro país y cuya efectividad ya se 

está viendo en otros países, donde se ha reducido el coste en vidas humanas de 

estos eventos. 

Palabras clave: corrientes de resaca, seguridad en playas, ahogamientos, resca-

tes. 
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EL RIESGO DE TSUNAMIS EN LAS COSTAS ESPAÑOLAS 
 

 
Francisco Javier Gracia Prieto 

Departamento de Ciencias de la Tierra 

Universidad de Cádiz 

RESUMEN 

Los tsunamis son olas de gran tamaño generadas por una perturbación súbita del 

fondo oceánico, como un terremoto submarino o un megadeslizamiento de tie-

rras en un gran acantilado. A diferencia de las olas generadas por el viento, en el 

caso de los tsunamis la onda generada afecta a toda la columna de agua. Si se 

produce en mar abierto debido a un terremoto submarino que haya dado lugar a 

una rotura súbita del fondo, la altura de la ola resultante es pequeña mientras 

viaja sobre grandes profundidades. Sin embargo, al llegar cerca de la costa, 

donde la profundidad disminuye, la onda provoca una acumulación vertical de 

agua que se traduce en olas muy destructivas que causan importantes inunda-

ciones y destrozos, con la consiguiente pérdida de vidas y bienes. 

La gran mayoría de los tsunamis más destructivos se forman en zonas geológica-

mente activas, inestables, que en el ámbito marino coinciden con límites entre 

placas tectónicas que convergen, de modo que una placa se hunde debajo de la 

otra. Las enormes fricciones que se generan por el roce entre ambas placas dan 

lugar a importantes terremotos submarinos, que de vez en cuando derivan en 

tsunamis. A diferencia de otros océanos de la Tierra, el Océano Atlántico no es 

un ámbito donde abunden los límites de placas convergentes; sin embargo, en su 

zona central existen dos lugares donde se da esta circunstancia: el borde oriental 

del Mar Caribe y el Golfo de Cádiz. También el Mar Mediterráneo alberga límites 

de placas convergentes con importante actividad sísmica, tanto en zonas emergi-

das como sumergidas; estas últimas han generado históricamente algunos tsuna-

mis importantes en las costas del sur de Europa. 

Obviamente, la Península Ibérica está directamente expuesta a estos dos últimos 

ámbitos y por eso es la región europea más afectada por tsunamis destructivos. 

En el lado atlántico el límite entre las placas tectónicas europea y africana pasa 

por el Golfo de Cádiz, generando numerosos terremotos submarinos, cuyos epi-

centros se localizan a lo largo de diversas fallas que recorren el lecho marino al 

suroeste del Cabo de San Vicente. Más de diez tsunamis se han registrado en 

épocas históricas en las costas del Golfo de Cádiz, algunos de ellos de gran ener-

gía. Los eventos más antiguos son más difíciles de analizar, debido a la escasez 

de restos sedimentarios que han dejado, muchos de ellos parcialmente destruidos 
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por eventos posteriores, o bien a la dificultad de interpretar correctamente su ori-

gen.  

Sin embargo los eventos más recientes son bien conocidos, no solo por haber de-

jado más evidencias y mejor conservadas, sino porque existen numerosos docu-

mentos históricos en los que diversos testigos de estos fenómenos pudieron des-

cribirlos. Así, el 1 de noviembre de 1755, el gran terremoto de Lisboa, cuyo 

epicentro se localizó al suroeste de Portugal, provocó un tsunami de gran inten-

sidad que devastó las costas portuguesas, españolas y marroquíes del Golfo de 

Cádiz, especialmente las zonas más bajas. En algunos lugares, las olas y la altura 

de inundación marina superaron los diez metros de altura, provocando una gran 

mortandad y numerosos daños materiales. En tiempos más recientes también se 

han registrado otros tsunamis, aunque de altura menor. No obstante, se trata de 

una zona de riesgo evidente ante este tipo de fenómenos altamente destructivos, 

cuya periodicidad es por ahora motivo de discusión a nivel científico. Se conocen 

bien cuáles son las zonas potencialmente más expuestas a este fenómeno, aunque 

no se sabe con certeza cuándo sucederá el siguiente gran tsunami. 

En la fachada mediterránea los tsunamis que pueden afectar a la Península Ibé-

rica son menos energéticos, asociados principalmente a una zona sísmica locali-

zada a lo largo de la costa de Argelia. Históricamente se han registrado algunos 

eventos de cierta energía, como el que afectó a las costas de las Islas Baleares el 

21 de mayo de 2003 y que provocó daños de consideración en la isla de Ibiza, 

aunque por fortuna no se registraron víctimas mortales ni daños personales im-

portantes. Recientemente se han identificado registros de otros tsunamis históri-

cos en las costas mallorquinas, aunque su edad o su posible periodicidad no están 

todavía bien determinadas. 

En resumen, las costas españolas más expuestas a este fenómeno son las locali-

zadas en el Golfo de Cádiz y en el SE (Almería, Murcia e Islas Baleares), si bien 

parece que la mayor frecuencia y energía corresponden a la primera de las dos 

zonas. Los daños y el número de víctimas mortales que podrían ocasionar la re-

petición de un evento como el de 1755 dependerán de la exposición de personas 

y bienes en zonas costeras bajas, donde los efectos de la inundación serían mayo-

res. Así, muchas zonas de playas y marismas de Huelva y Cádiz se encuentran 

en una situación muy vulnerable y en ellas habría que diseñar medidas de alerta 

y planes de evacuación. Lógicamente, la ocupación de estas costas responde a un 

régimen marcadamente estacional, de tal modo que serían muy diferentes los 

efectos de producirse el evento en verano o en invierno. La altísima concentración 

de visitantes y bañistas en las costas del suroeste peninsular durante algunos me-

ses del año podría hacer que la llegada de uno de estos tsunamis durante la tem-

porada veraniega ocasionara una auténtica catástrofe. Por ello, resulta necesario 

informar a la población sobre esta eventualidad, así como diseñar protocolos de 
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alerta, aviso y evacuación ante la posibilidad de su repetición, considerando el 

peor de los casos posibles. 

Palabras clave: tsunamis, terremoto de Lisboa, límites de placas, Golfo de Cádiz, 

Islas Baleares, Península Ibérica, catástrofe, exposición, protocolos de alerta, eva-

cuación.
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Este tercer capítulo recopila algunos resúmenes de las ponencias desarrolladas 

en el bloque temático «El dominio público marítimo-terrestre y la explotación de 

los recursos turísticos-costeros» de las I Jornadas de Reducción de Riesgos en 

nuestros litorales: Turismo Azul y Seguro, celebradas en la Facultad de Econó-

micas y Empresariales entre el 4 y el 6 de noviembre de 2019. 

En este capítulo se subraya el destacado papel de la gestión municipal en el tu-

rismo costero, por ser un sector muy relevante para la economía española y an-

daluza, lo que condiciona la ordenación urbanística de los municipios del litoral, 

su desarrollo socioeconómico y la conservación de sus recursos naturales acordes 

con las medidas de adaptación y mitigación del cambio climático. 

Al mismo tiempo, se introducen los términos de prevención, planificación y res-

puesta en los servicios de salvamento en playas y en actividades de recreo marí-

timo-deportivas y se exponen dos estudios de caso: a) la municipalización de los 

servicios de vigilancia, salvamento y socorrismo en las playas de Blanes, y b) el 

Plan de Vigilancia y Rescate en Playas y Salvamento en la Mar de la Región de 

Murcia (plan COPLA). 

Del mismo modo, se presentan dos situaciones a las que podemos denominar 

como buenas prácticas en relación con los potenciales riesgos costeros de nuestro 

litoral: a) la denuncia de un bulo o noticia falsa en redes sociales (el ejemplo de la 

resonancia en el puerto de Conil de julio de 2019), y b) la respuesta de un centro 

escolar ante la llegada de un tsunami (Plan de Autoprotección del I.E.S Tierno 

Galván). 

Por último, se aborda el modelo de Turismo Azul y Seguro que proponemos en 

su dimensión más inclusiva y sostenible, incorporando por un lado las oportuni-

dades de desempeño ocupacional en las actividades vinculadas al turismo inclu-

sivo, y por otro lado analizando los retos del turismo cultural asociados al litoral, 

teniendo como referente a Baelo Claudia (el yacimiento que se ha convertido en 

una alternativa real al clásico turismo de sol y playa en la provincia de Cádiz).
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TURISMO Y CAMBIO CLIMÁTICO EN LA 

PROVINCIA DE CÁDIZ 
 

 
Irene Ares Sainz 

Área de Transición Ecológica y Desarrollo Urbano Sostenible 

Diputación Provincial de Cádiz 

RESUMEN 

El turismo es uno de los sectores económicos más relevantes a nivel mundial, 

jugando un papel fundamental como motor de crecimiento y desarrollo de nu-

merosos países y regiones. En 2018 se registraron 1.400 millones de llegadas de 

turistas internacionales en todo el mundo, lo que supuso un incremento del 6 % 

respecto al año anterior. Europa fue el continente que recibió mayores llegadas 

(713 M). En 2017, España fue el destino turístico más común en la UE para las 

personas que viajaron fuera de su país (Eurostat). En 2018, el turismo español 

representó el 14,6 % del PIB nacional (WTTC). Andalucía y el arco mediterráneo 

aglutinan buena parte de estas llegadas. Y dentro de Andalucía, Sevilla, Granada, 

Málaga y Cádiz son los destinos más demandados (INE, 2018). Cádiz en concreto 

registró en 2018 su récord de viajes de la década (2,64 M). El movimiento de los 

turistas viene determinado por los recursos turísticos que vayan buscando, ele-

mentos naturales o culturales que atraen por sí solos a esos turistas. Para que un 

recurso turístico sea competitivo debe cumplir con los criterios de: confort, segu-

ridad y disfrute, y además tienen que mantenerse en el tiempo (Olcina, 2012). 

No cabe duda de que en Andalucía y en la provincia de Cádiz el principal recurso 

turístico son sus playas. Desde los años 60-70 del s. XX, la actividad turística y el 

sector servicios asociado a la misma han modificado drásticamente la franja lito-

ral andaluza, además de su economía (litoralización): se han explotado los eco-

sistemas litorales que protegen las zonas costeras, se han producido grandes es-

tacionalidades en la población y en el empleo y se ha entrado en competencia con 

otras actividades económicas tradicionales vinculadas a la costa y el mar, como 

la pesca, la acuicultura o la actividad salinera. Surge entonces un conflicto de in-

tereses por la explotación de los recursos ubicados en la estrecha franja litoral. De 

los 17 municipios litorales gaditanos, 15 tienen sus núcleos de población en pri-

mera línea de costa, concentrando sus usos y actividades en la franja litoral de 

500 m tierra adentro, franja que, salvo Cádiz capital, no supera el 20 % de los 

términos municipales. 

Desde el punto de vista de la administración local, la gestión de la actividad tu-

rística en zonas costeras se antoja cuanto menos compleja por la cantidad de 
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factores a tener en cuenta: gestión de residuos, abastecimiento de agua y electri-

cidad, limpieza, seguridad ciudadana, movilidad y aparcamiento, oferta variada 

y adaptada… La actividad turística condiciona completamente la ordenación ur-

banística, el desarrollo socioeconómico y la conservación de los recursos natura-

les de los municipios costeros. Es por ello que la gestión local juega un papel muy 

relevante en los sistemas turísticos, pues estos dependen en buena medida de los 

servicios municipales. El éxito o fracaso de una oferta turística podrá estar ligada 

a la buena o mala gestión municipal. Si a esta ecuación se incorpora la nueva 

variable del cambio climático, los escenarios futuros cambian radicalmente. Una 

posible alteración natural-ecológica del funcionamiento de los ecosistemas natu-

rales costero-marinos tendría una repercusión directa sobre los municipios lito-

rales y, por ende, sobre sus actividades económicas, sobre todo el turismo. Varios 

serían los cambios esperados: 

(i) Aumento de las temperaturas. Para 2050 se prevé un aumento en el litoral 

atlántico andaluz de entre 1,5 y 2,5 ºC (Consejería de Medio Ambiente, 2012). 

(ii) Disminución de la precipitación. Esa disminución puede oscilar, en esa misma 

región, entre los -50 mm y los -487 mm/año (Consejería de Medio Ambiente, 

2012). 

(iii) Subida del nivel del mar/retroceso de la línea de costa. En la Costa de la Luz 

se diferencian 3 zonas con variaciones en la cota de inundación que oscila entre 

0,05 m y 0,15 m en los espacios más afectados, suponiendo unos retrocesos en la 

línea de costa que oscilarían entre los 8 y 10 metros (Consejería de Medio Am-

biente, 2012). 

(iv) Alteración de los patrones del oleaje, pudiendo influir en los fenómenos ero-

sivos. 

(v) Aumento de la temperatura del agua y disminución de la salinidad, pudiendo 

ocasionar impactos sobre la flora y la fauna local, alteraciones en los patrones de 

comportamiento de la vida submarina o proliferación de especies exóticas inva-

soras (algas y medusas). 

(vi) Alteración en los patrones de fenómenos extremos (temporales). 

Para la provincia de Cádiz, los espacios turísticos litorales con vulnerabilidad 

muy alta a estos previsibles efectos serían: Chipiona, Rota, Chiclana de la Fron-

tera, Conil de la Frontera, Barbate, Los Barrios y Algeciras. Y las zonas con vul-

nerabilidad alta serían: Cádiz, El Puerto de Santa María, Puerto Real, San Fer-

nando, Sanlúcar de Barrameda, Vejer de la Frontera y San Roque. Ante estos 

nuevos escenarios, los criterios a la hora de seleccionar un destino turístico (con-

fort, seguridad y disfrute) podrían verse alterados. No cabe duda de que una dis-

minución en el Índice de Confort Turístico (Mieckoeski, 1985) en las zonas 
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nombradas podría generan impactos considerables sobre el sector turístico y so-

bre la economía local de las poblaciones costeras. Estos efectos del cambio climá-

tico podrían generar los siguientes impactos sobre la actividad turística en sí: 

(i) Desestacionalización y modificación de los calendarios de la actividad. 

(ii) Alteraciones en la elección del destino turístico, dentro de Andalucía y fuera 

de ella (siendo más escogidos destinos como el norte de España y de Europa). 

(iii) Sobreexplotación de los recursos hídricos e intrusión salina en acuíferos. 

(iv) Pérdidas y daños a infraestructuras turísticas emplazadas en los bordes lito-

rales (paseos, puertos, etc.). 

(v) Disminución de los ingresos por turismo en las zonas que progresivamente 

se vean afectadas por los efectos del cambio climático. 

Por todo lo expuesto, resulta imprescindible abordar y desarrollar aquellas me-

didas necesarias para una correcta adecuación del sector y del territorio a las nue-

vas exigencias derivadas de las condiciones que genera el cambio climático. Hay 

que invertir esfuerzos para mejorar la calidad de los entornos naturales y cultu-

rales, reduciendo los impactos que sobre el medio ambiente y las condiciones 

culturales y sociales de los destinos pueda inducir la actividad turística, asu-

miendo los compromisos internacionales de adaptación y mitigación del cambio 

climático. Habría que abordar esta situación desde tres frentes distintos: 

1) Reducir las emisiones que genera el sector turístico (mitigación): mitigar las 

emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) de las actividades económicas 

más ligadas al sector (vivienda, transporte, infraestructuras) e interiorizar de una 

forma real en las empresas la necesidad de tomar medidas efectivas y cambiar 

hábitos. 

2) Preparar la actividad turística a los cambios venideros (adaptación del sector): 

adecuar progresivamente las infraestructuras (suministro de agua, ahorro de 

energía), realizar un estudio de viabilidad real de nuevas inversiones turísticas, 

calcular los costes por pérdidas y daños asociados al cambio climático, modificar 

el producto que se ofrece y diversificar la oferta, ofrecer incentivos fiscales y ayu-

das financieras para la transición, y reforzar medidas de formación y evaluación. 

3) Preparar los espacios litorales a los efectos del cambio climático (adaptación 

del territorio): realizar estudios de detalle para zonas concretas, adaptar los en-

tornos urbanos y las infraestructuras físicas (urbanismo adaptado), crear siste-

mas de alerta temprana y protocolos de actuación ante emergencias, educar y 

sensibilizar a la población residente y visitante, diversificar la oferta turística/cul-

tura de una misma localidad y adaptar los servicios municipales a las fluctuacio-

nes de población y a los nuevos escenarios. 
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En este último campo de acción juegan un papel fundamental las Administracio-

nes públicas, y más especialmente las de ámbito local, las cuales deberán necesa-

riamente encaminar sus políticas públicas hacia la planificación, la preparación 

del territorio y de la sociedad, la adaptación real desde todos los ámbitos, la go-

bernanza y el trabajo conjunto con actores del territorio y la coordinación y 

cooperación con el resto de Administraciones. 

Palabras clave: turismo, recursos, cambio climático, mitigación, adaptación, ad-

ministración local. 
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PLANIFICACIÓN DE RIESGOS EN SERVICIOS DE 

SALVAMENTOS EN PLAYAS Y SEGURIDAD EN ACTIVIDADES 

DE RECREO MARÍTIMO- DEPORTIVAS 
 

 
José Manuel Calvo Hurtado 

Coordinador de Protección Civil de Cádiz 

Instituto Español para la Reducción de los Desastres 

RESUMEN 

La planificación de riesgos ante cualquier actividad, en cuyo desarrollo es sus-

ceptible de que materialicen en la relación de causa y efecto, conlleva principal-

mente la evitación de los mismos como medida más ambiciosa, anulando dicha 

relación y, en todo caso, atenuando las mismas, lo que supone una reducción 

probabilística de ocurrencia. Como trataremos dichas situaciones desde valores 

casuísticos porcentuales, es evidente que no podremos llevar a cero dichas posi-

bilidades, ni mucho menos, las consecuencias negativas de toda accidentabilidad. 

Es por ello, que toda planificación de riesgos, especialmente en el caso que nos 

ocupa, debe prever como condición imprescindible tres aspectos esenciales: 

1) Un plan de actuación para cada uno de los riesgos previsibles. 

2) Unos recursos mínimos con los que afrontar las operaciones de resolución crí-

tica (rescates, salvamentos, aseguramiento de zonas afectadas, balizamientos, in-

formación a la población, etc.). 

3) Formación y adiestramiento elevado para poder manejar las situaciones con 

habilidades tanto físicas, como emocionales, sumado a las disciplinas necesarias, 

sin cuyos valores, los dos primeros puntos, tienden al fracaso irremediablemente.  

Aclarar que redacto el término de «condición imprescindible» en singular, como 

factor indivisible de los tres aspectos que lo contienen. La ausencia o merma de 

alguno, desvirtúa con garantías las probabilidades de éxito.  

En el mar, riesgo cero. 

Esta frase, con la que comienzo este párrafo es prodigada continuamente por la 

Sociedad Estatal de Salvamento Marítimo y su persistencia debe arrojar frutos 

con toda seguridad, por lo que me uno a ello y también lo repito cada vez que 

puedo: ¡en el mar, riesgo cero! Para ello es necesario no confiarse nunca, no pen-

sar que a uno nunca le va a tocar, no considerar que hoy no se dan las condiciones 

para un accidente, porque cuando menos se espera, algo negativo puede ocurrir. 
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Subestimar las amenazas y sobreestimar nuestras capacidades, son recetas infa-

libles para el fracaso: se avisó.  

La planificación. 

La planificación no deja de ser una herramienta de obligado complimiento. No 

obstante, no puedo dejar de ser crítico con ello, pues frecuentemente queda en 

papel mojado y sus directrices no llegan a todos los que deben conocerla. A veces 

también, para cubrir el requisito se recurre a un «copia y pega» y con ello se deja 

constancia fehaciente del respeto que se le tiene y la importancia que se le otorga. 

La planificación tiene que obedecer a ciertos criterios mínimos: 

(i) Su redacción tiene que partir de la experiencia y, para ello, planifica quién se 

ha formado en la materia. No se trata de rellenar casillas, huecos o responder a 

preguntas. La experiencia en cada campo es sustancial para la eficacia.  

(ii) Se tienen que planificar las respuestas a todos los supuestos que conocemos 

por experiencia propia o ajena. Una adecuada planificación es inversamente pro-

porcional a la improvisación.  

(iii) La improvisación debe ser el último recurso y se debe caracterizar por extra-

polar aprendizajes resolutivos a nuevas circunstancias.  

(iv) Una planificación que no esté sujeta a valoración y opinión de los integrantes 

de los equipos, nace estéril. No se trata de que sea un procedimiento negociado, 

sino que quien se vaya a involucrar, tenga la oportunidad de manifestarse.  

Regulación. 

Con la cantidad de controles administrativos que existen, las planificaciones de 

emergencias son las que gozan de mayor impunidad. A lo sumo se utilizan como 

marchamo para consignar una licencia de funcionamiento, sin que esta haya sido 

valorada, no comprobada. A la postre, la planificación acaba siendo producto del 

criterio de cada cual, pues hasta los manuales de autoprotección tienen aspectos 

tan ambiguos que ofrecen distintas interpretaciones, por lo que los resultados es-

perados viajan entre extremos opuestos. Así nos va.  

Es importante que toda planificación sea conocida por todos los integrantes de 

los equipos, al menos en correlación entre los niveles de determinación y los dis-

tintos estatus de responsabilidad.  

La autoprotección. 

La autoprotección debe ser asignatura obligada de cada persona responsable de 

alguna actividad. Esta responsabilidad nace en el propio hogar de cada familia, 

que debe tenerla presente en cuatro aspectos fundamentales de la vida: 

1) El hogar, conociendo los riesgos que encierran la vivienda que se habita, tanto 

los intrínsecos como los extrínsecos.  
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2) El centro educativo de nuestros hijos, que además de ser un imperativo de 

funcionamiento dictado por las Administraciones, es una oportunidad excelente 

para la educación y sensibilización que los más pequeños puedan ir adquiriendo 

como forma de supervivencia.  

3) El centro de trabajo. No hace falta decir que la accidentabilidad laboral viene 

acompañada de un alto grado de imprudencia y subestimación del riesgo, así 

como desprecio a las medidas preventivas.  

4) Los centros de ocio, donde se busca el esparcimiento y se olvida que también 

es un foco de riesgos.  

Los cuatro aspectos anteriores se dan en la vida náutica, pues hay para quien un 

buque profesional o de recreo es su hogar, porque son muchas las escuelas de 

actividades náuticas en las distintas disciplinas (surf, windsurf, remo, vela, etc.). 

Asimismo, es el mundo laboral de muchas personas que adquieren una respon-

sabilidad con la que no se es consecuente. Basta con escuchar al personal de Sal-

vamento Marítimo. Y por supuesto, lo marítimo se antoja como una forma de 

ocio y, no por ello, exento de peligros. 

Palabras clave: planificación de riesgos, plan de actuación, riesgo cero, autopro-

tección, riesgos marítimo-costeros. 
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MUNICIPALIZACIÓN DEL SERVICIO DE VIGILANCIA, 

SALVAMENTO Y SOCORRISMO EN LAS PLAYAS DE BLANES 
 

 
José Luis Pouy Casaurrán 

Jefe de Protección Civil 

Ayuntamiento de Blanes (Gerona) 

RESUMEN 

En Derecho Administrativo, la municipalización de servicios se da cuando, por 

ley, actividades privadas pasan a tener la consideración de servicio público con 

competencia de la administración municipal. En nuestro caso la municipalización 

del servicio de vigilancia, salvamento y socorrismo fue todo lo contrario. El mu-

nicipio volvió a tomar las riendas de algo que había privatizado años atrás en 

aras de una pretendida mayor eficiencia, eficacia y efectividad (a nivel personal, 

siempre he pensado que también había una gran parte de comodidad en todo 

ello).  

Hace trece años, el Ayuntamiento de Blanes y, específicamente, el departamento 

de Protección Civil recibió el encargo de asumir la dirección de este servicio. Y 

todo ello porque somos un Ayuntamiento que no rehúye el trabajo, que planifica 

y, sobre todo, se implica para llegar a una meta fundamental: la excelencia en el 

servicio. Y muchos, llegados a este punto, se preguntarán: con este cambio, ¿qué 

habéis conseguido en estos trece años? 

(i) La profesionalización del colectivo de socorristas acuáticos en medios natura-

les. 

(ii) La dignificación de las condiciones laborales: sueldos, horarios, fiestas, etc. 

(iii) La eficacia y la eficiencia en un servicio en el que no podemos tener como 

meta la reducción de gastos, porque irremediablemente conlleva una peor cali-

dad del servicio. Y ¿tenemos claro que estamos hablando de un servicio esencial 

que nos puede salvar la vida? 

iv) Tener un servicio a medida de nuestras playas. Al explicar este aspecto siem-

pre he hecho este paralelismo; es como ir a comprarse un traje, un prêt-à-porter. Si 

tienes prisa, si quieres algo a un precio asequible, te sirve este modelo; pero si 

quieres que te lo hagan a medida, escoger la tela, el color y el dibujo, lo mejor es 

ir a un sastre, que te lo hagan a medida. Verás que nada tendrá que ver el primero 

con el segundo. Con el primero saldremos del paso, con el segundo, seremos la 

elegancia personalizada. 
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v) Formación continuada en materia de primeros auxilios, rescates y también en 

conocimiento del medio, de su entorno y también de lo que hay más allá de la 

playa: la ciudad. 

Son datos que reflejan la cantidad, pero también la calidad. La temporada 2019 

cerramos con 1.963 servicios sanitarios; pero el hecho de tener este servicio a me-

dida, municipalizado, formado por empleados municipales, nos permite el con-

trol de otros aspectos dentro de nuestro ámbito de actuación: la playa. Los defi-

nimos como los de valor añadido. Este año acabamos contabilizando 1.969 

intervenciones por incidencias varias: embarcaciones dentro de zona de seguri-

dad, avisos a pescadores en zona de baño, formación a niños y niñas en la misma 

playa, venta ambulante, hurtos, etc. Todo esto, claro, sin descuidar la función 

principal del socorrista, dado que hemos sobredimensionado el personal en ser-

vicio. 

De todos los datos que he presentado hasta este momento hay uno fundamental 

que está por encima de todos. Uno que avala nuestra fórmula de dirección di-

recta, de proactividad en el trabajo diario: es el número de ahogados en nuestras 

playas. Durante estos trece años ha sido CERO. Es decir, todos los usuarios que 

han venido a disfrutar de nuestro espacio natural han regresado a sus casas, sa-

nos y salvos. Solo este aspecto, dejando aparte la calidad del servicio, la profesio-

nalidad, la amabilidad de los socorristas, debería ser suficiente para ponderar la 

posibilidad de retomar las riendas de este servicio en nuestros municipios. No 

olvidemos que solo en el año 2019, más de 440 personas han perdido la vida por 

ahogamientos. 

Para finalizar, un aspecto de gestión que no debería quedar al margen. La vigi-

lancia, el salvamento y el socorrismo en nuestras playas, en definitiva el trabajo 

de los socorristas acuáticos se encuentra incluido en el ámbito de las emergencias. 

Es un trabajo significativo y con una alta responsabilidad, ya que de él dependen, 

directa o indirectamente, vidas humanas. Por ello, siempre debería estar lide-

rado, en todos los Ayuntamientos, por departamentos circunscritos en el ámbito 

de la seguridad. En demasiadas ocasiones, nos encontramos que dependen del 

departamento de medio ambiente, de turismo o de cualquier otro, en función de 

la imaginación del que le corresponde clasificarlo. Por supuesto, personalmente, 

abogo por el departamento de Protección Civil. Estoy convencido de que, sin 

duda alguna, es una de nuestras funciones básicas en materia de seguridad, en la 

que prima la prevención, previsión, planificación, intervención y formación. 

El nuestro es un servicio público, y nuestra experiencia, vuestra también, porque 

es para compartirla con todo aquel que la quiera. 

Palabras clave: socorrismo, playas, municipio, protección civil. 
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EL PLAN COPLA DE LA REGIÓN DE MURCIA 
 

 
Antonio Peláez Pérez 

Técnico en Protección Civil y Emergencias 

Instituto Español para la Reducción de los Desastres 

RESUMEN 

El objetivo y ámbito de aplicación del plan COPLA de la Región de Murcia se 

define en su preámbulo. Las características del litoral de la Región de Murcia, 

tanto físicas como meteorológicas, han propiciado un uso para actividades náu-

ticas o de baño fundamentalmente durante el período estival y, en menor grado, 

en otras épocas o días festivos principalmente, con la consiguiente existencia de 

riesgo para la vida humana. 

El Plan de Vigilancia y Rescate en Playas y Salvamento en la Mar de la Región de 

Murcia (plan COPLA), elaborado por la Dirección General de Protección Civil de 

la Consejería de Presidencia, pretende establecer en estos municipios del litoral 

la coordinación de los medios existentes de forma habitual y apoyar su amplia-

ción en aquellas zonas en que las necesidades lo demanden, de forma que se ase-

gure, en el menor tiempo posible, la intervención de los medios llamados a inter-

venir para el salvamento de personas en las playas o la ayuda a las embarcaciones 

en la mar y conservación del medio ambiente. 

Este plan en la Región de Murcia, desde su implantación en el año 2004, ha de-

mostrado la eficiencia y eficacia de tener a disposición de todos los intervinientes 

en la seguridad del litoral murciano de un plan que recoge las metodologías y 

recursos a destinar en la prevención y actuación en el mencionado plan. 

Es un plan dinámico que se nutre de todo lo acontecido en años anteriores así 

como de la aportación de nuevos recursos cada año. En él se denota la necesidad 

de la implicación y concienciación de las autoridades de tener con anticipación 

un plan de actuación que, dotándolo de recursos tanto materiales, humanos y 

económicos, es muy eficaz en la salvaguarda de la integridad de los turistas tanto 

nacionales como extranjeros no solo en las playas sino que también cubre el lito-

ral continuo poblacional. 

Este plan cada año consigue que la seguridad del turismo en las costas de la re-

gión de Murcia sea un referente que seguir, con un índice de calidad superior al 

90 %, concluyendo que este plan COPLA ha sido y es una herramienta que im-

plementa la coordinación en la prevención y actuación. 
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Desde aquí y como miembro del IERD animo a las comunidades de dotarse de 

un plan como este y dotarlo de los recursos necesarios en pro de la salvaguarda 

de la seguridad de nuestro turismo. 

Palabras clave: plan COPLA, salvamento en playas, región de Murcia, protección 

civil. 
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EL CASO PRÁCTICO DE LA RESONANCIA EN EL 

PUERTO DE CONIL DE JULIO DE 2019 Y LA 

VIRALIZACIÓN DE LOS BULOS 
 

 
Gregorio Gómez Pina 

Dr. Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos 

MSc. Ocean Engineering (Universidad de Hawái) 

RESUMEN 

Mi larga experiencia en las facetas de ingeniero funcionario de Costas y de pro-

fesor e investigador universitario me ha llevado a la conclusión de que los pro-

blemas asociados al mar, explicados dentro de la Ingeniería Marítima, presentan 

unas características muy singulares comparativamente con el conjunto de pro-

blemas que aparecen en otras ramas de la ingeniería civil. Dentro de esas carac-

terísticas destacamos el siguiente decálogo: 

1) Dificultad en el conocimiento de los fenómenos costeros, que además tienen 

un claro componente probabilístico. 

2) Fácil explicación por parte de los usuarios, a pesar de la dificultad de su cono-

cimiento. 

3) Rapidez en el olvido (unos 5 años). 

4) Gran repercusión mediática local y social. 

5) Enorme acentuación con las redes sociales. 

6) Interlocutores con conocimientos medios, pero sin formación en ingeniería ma-

rítima y a los que se les suele hacer caso. 

7) Apreciación subjetiva de los problemas. 

8) Problemas muy parecidos en el mundo y en otros lugares. 

9) Tendencia a que las «mareas» sean las responsables de casi todo lo que sucede 

(aunque en el Mediterráneo prácticamente no existan). 

10) Confusión en la asignación de responsabilidades. 

En el caso del puerto de Conil, lo que sucedió el 6 de julio de 2019 fue la magni-

ficación de un fenómeno conocido por los expertos en ingeniería marítima como 

fenómeno de resonancia de un puerto, que incluso sucedió en alguna que otra 

ocasión y que se propagó por las redes sociales y en los mismos periódicos locales 

y televisiones, incluso de ámbito nacional. Prueba de ello son las transcripciones 
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literales de algunos titulares de Twitter y de periódicos, que resumo a continua-

ción: 

• «Protección Civil tranquiliza ante el descenso brusco de la marea en Conil», 

Diario de Cádiz, 6 de julio 

• «Alerta Tsunami: el tsunami de Conil que era un afelio», Antena 3, 8 de julio. 

• «# FMA. Hoy es el #afelio (efecto frenado del Planeta) en determinados reco-

vecos morfológicos de la costa como es el puerto de #Conil, no te alarmes, es 

un descenso brusco de la marea. #No viene tsunami @ProtCivilGNA», (des-

conozco la afiliación oficial de ese grupo de voluntarios de Protección Civil, 

si es que la tienen). 

Como respuesta a este tweet, se desencadenaron otros, algunos especialmente 

pintorescos, sobre todo por su redacción: 

• «Esto no ha sido por el afelio. Ha sido causado por un terremoto de 2,6». 

• «Esto es un tsunami y no mentir a la gente para k se tranquilise. Si esto pasa 

todos los años por k sale ahora en los medios de comunicación y no a salió los 

demás años».  

• «El planeta frena para todos. Supongo que las playas colindantes habrán su-

frido una bajada de marea de 2 metros como la del puerto. Porque si no que 

es raro de cojones». 

• «Frenados tenéis vosotros los huevos. El afelio es el punto más alto de la órbita 

de la Tierra con respecto al Sol. La Tierra no se frena. Para tranquilizar a la 

gente no tenéis que tomarnos por gilipoyas, que algunos hemos estudiado». 

Podrán ver que ante un bulo o una idea revolucionaria ―la del afelio, que seguro 

que es la primera vez que es oída por el 99 % de los usuarios de las redes sociales 

y por los propios periodistas―, se crea todo un grupo de partidarios y detracto-

res del asunto para explicar ese extraño fenómeno que apareció en el Puerto de 

Conil. Para añadir más condimento, también hubo algún titular de periódico que 

llamaba la atención sobre algún terremoto submarino de pequeña graduación 

(2,5 en la escala de Richter), originado en la zona de la falla de San Vicente. 

Los periódicos mostraban un vídeo grabado por un pescador local, de toda la 

vida de allí, en el que se veía cómo el puerto se vaciaba, produciéndose fuertes 

corrientes, algo que, según él, no había sucedido nunca. Como afortunadamente 

ya se sabe un poco más sobre los tsunamis, gracias, entre otras cosas, a los artícu-

los que hemos ido sacando en los periódicos un grupo de personas interesadas 

en la educación ciudadana ante estos fenómenos (entre las que me incluyo, con 

un total de trece publicaciones), esa retirada del agua en el interior de la dársena 

bien podría haber sido una señal de alarma. Lo que les faltó comprobar fue que 
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esa repentina e inesperada retirada del agua debería haberse producido también 

en la playa colindante de Fuente del Gallo (principio de los vasos comunicantes). 

En cuanto supe del fenómeno, no me pareció nada extraño. Es más, curiosamente 

a mis alumnos del Curso de Especialización Práctica de Ingeniería Marítima que di-

rijo, les pusimos, hacía un par de meses, un ejercicio en el que se pedía que expli-

caran ese suceso extraordinario en ese mismo puerto. Se trataba de un fenómeno 

clásico de resonancia de puertos que don Ramón Iribarren, nuestro gran maestro, 

explicó magistralmente en 1950 para el caso del puerto de Motrico. He de señalar 

que también se presenta con frecuencia en el puerto de Menorca, conociéndose 

allí con el nombre de rissagas. 

Ante esta viralización del bulo, y tras cometer el craso error de tratar de explicarlo 

en las redes sociales, lo que para mi sorpresa aumentó la tensión entre los espe-

cialistas, decidí sacar inmediatamente un primer artículo en el que daba una ex-

plicación de ese extraño fenómeno, titulado: «Resonancia de los puertos, un fenó-

meno conocido». El final de ese artículo lo dejé en el aire, aprovechando mi doble 

condición de ingeniero-escritor, para introducir a la semana siguiente otro: «Los 

puertos y los puentes resuenan», que resultó bastante didáctico a pesar de no ser 

un tema fácil de explicar. El cierre de este artículo lo titulé: «El Tsunami, el afelio 

y la resonancia: tres temas para un ingeniero». Esta trilogía veraniega, nacida a raíz 

de un bulo que se convirtió en viral, me mantuvo entretenido durante el verano, 

dándome además la satisfacción de haber aportado bastante luz al asunto. 

En conclusión: 

(i) El caso de lo sucedido el día 6 de julio de 2019 en el Puerto de Conil es un 

ejemplo de un fenómeno conocido para un experto en ingeniería marítima: la 

resonancia de los puertos. 

(ii) El que este mismo fenómeno, precisamente en el Puerto de Conil, lo pusiéra-

mos como una práctica para ser resuelta por los alumnos especializados en inge-

niería marítima meses antes de que sucediera, es indicativo de dos cosas: que es 

un fenómeno conocido y que además ha sucedido otras veces. 

(iii) Debido a la gran proliferación de especialistas que circulan en las redes socia-

les, sobre todo cuando se habla de algo relacionado con el mar y su costa, este 

fenómeno, técnicamente estudiado y conocido, creó una gran alarma en las redes 

sociales y en los mismos periódicos locales y televisiones (incluso de ámbito na-

cional). 

(iv) Los tres artículos de este autor, publicados en La Voz de Cádiz («Resonancia 

de los puertos: un fenómeno conocido», «Los puertos y los puentes resuenan», 

«El Tsunami, el afelio y la resonancia: tres temas para un ingeniero»), aclararon 
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de forma inmediata lo sucedido, evitando la proliferación de los bulos asociados 

a ese extraño fenómeno. 

(v) Protección Civil debe tener un protocolo claro y entender estos fenómenos, 

para así actuar con rapidez y evitar que los bulos no se transmitan en las redes 

sociales. 

(vi) Protección Civil debe contar con un panel de expertos reconocidos, capaces 

de ser consultados con la máxima urgencia ante situaciones complejas y urgentes. 

(vii) Se considera muy importante, por tanto, la formación en el conocimiento de 

estos complejos fenómenos marítimos en el personal de Protección Civil. 

(viii) Los periódicos y los medios de comunicación deberían tener la obligación 

de consultar, ante cualquier noticia alarmista de este tipo, con especialistas de 

reconocido prestigio, antes de sacar un titular vendible, pero falso. 

(ix) Con independencia de que el fenómeno analizado no fuera afortunadamente 

consecuencia de un efecto tsunami, la Junta de Andalucía debería sacar con la má-

xima urgencia su Plan de Protección ante el Riesgo de Maremotos, y los planes 

de ámbito local, siguiendo la Directriz Básica RD 21 Nov 2015. 

(x) La educación ciudadana de cómo actuar es el pilar fundamental para gestio-

nar bien todo tipo de contingencias. 

En mi reciente libro Voces del mar: recuerdos y diálogos de un ingeniero explico estos 

tres artículos publicados en La Voz de Cádiz, concretamente en el capítulo IV: «Fe-

nómenos extraños del mar», bajo la siguiente cita, apropiada para cerrar este re-

sumen de mi conferencia: 

WHEN IGNORANCE GETS STARTED, 

IT KNOWS NO BOUNDS 

(Will Rogers) 

Palabras clave: resonancia, puertos, rissagas, tsunamis, marea, afelio, fenómenos 

marítimos, ingeniería marítima, protección civil, formación, expertos, medios de 

comunicación, redes sociales, alarma, bulos. 
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RESPUESTA DE UN CENTRO ESCOLAR ANTE 

LA LLEGADA DE UN TSUNAMI 
 

 
Antonio Bejarano González 

Coordinador escolar del Plan de Salud y Riesgos Laborales 

IES Tierno Galván (Cádiz) 

RESUMEN 

En la prevención de accidentes, al igual que ante cualquier otra contingencia que 

nos surja, la formación y el entrenamiento son claves para minimizar los riesgos 

que estas pueden provocar. Como maestro de Primaria, mi aportación a estas 

jornadas no podría ser de otra manera que centrándome en cómo conseguir la 

concienciación y preparación del alumnado y en consecuencia en sus familiares 

y su entorno, ofreciéndole recursos y capacidades para afrontar las emergencias 

que pueden encontrar. En la intervención en las jornadas expongo nuestra expe-

riencia en la preparación de cualquier emergencia dentro del entorno escolar, 

centrándome en la de inundación por tsunami. 

Desde hace diez años me ocupo de las funciones de coordinación del Plan de 

salud y riesgos laborales en el Colegio Público de Infantil y Primaria Profesor 

Tierno Galván, de Cádiz. Las funciones de un coordinador del plan de salud la-

boral son básicamente la de elaborar y tener actualizado el Plan de Autoprotec-

ción, preparar y coordinar los simulacros de evacuación del Centro y registrarlos 

en nuestro programa de gestión Séneca y comunicar los accidentes producidos 

en el horario escolar, tanto del alumnado como del personal del Colegio. Las 

emergencias a las que podemos enfrentarnos en nuestro centro de trabajo difie-

ren ligeramente de las que se pueden presentar en otros entornos laborales, no 

por la naturaleza de la emergencia sino por la manera de afrontarlas. El hecho de 

que el personal del centro de trabajo es básicamente el profesorado, que las de-

pendencias a evacuar sean aulas y sobre todo que la mayoría de las personas es 

el propio alumnado, ofrece una peculiaridad que implica un tratamiento especial 

a la hora de afrontar las emergencias. 

Nuestro plan de autoprotección escolar consta de varias partes: (i) plan de eva-

cuación diferenciado por las distintas emergencias; (ii) protocolo para alumnado 

con urgencias médicas; (iii) protocolo para olas de calor y altas temperaturas; y 

(iv) protocolo de accidentes escolares. 

Si hablamos de las evacuaciones o emergencias a las que podemos enfrentarnos, 

se clasifican en la prevista para incendio, terremoto, confinamiento, explosivos e 

inundación o tsunami. Nuestro afán particular de estar bien preparados para un 
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posible tsunami está justificado en parte por nuestra ubicación. El colegio está 

situado en el barrio de La Laguna. El nombre del barrio no es por casualidad. 

Antiguamente, cuando no estaba prácticamente habitado y no existía la red de 

alcantarillado esta zona se inundaba con las mareas y formaba una laguna de la 

que surge el nombre. Actualmente es una zona con una alta densidad de pobla-

ción y el lugar que ocupa el colegio sigue siendo un terreno situado en esa antigua 

laguna ―por debajo de la zona más cercana al paseo marítimo―, por donde nos 

enfrentaríamos a una subida brusca del nivel del mar. 

 Al comenzar cada curso se revisa el plan de autoprotección y se adecua a las 

circunstancias particulares en este período, programando una evacuación a me-

diados del primer trimestre. A lo largo del curso se realizan varias simulaciones, 

siendo una de ellas la de supuesto de tsunami. Inicialmente la respuesta a esta 

emergencia era la de dirigir al alumnado a la planta superior y confinarlos en 

varias aulas de esta planta. Eso supone situar unas 500 personas en un espacio 

muy reducido y sin la total seguridad de hacerlo a un lugar fuera del alcance de 

una subida espectacular del nivel del agua. Teniendo justo a nuestro lado un edi-

ficio nuevo y con altura, a la vez que dispuesto de varias salidas de evacuación 

posibles como es el estadio de fútbol, redactamos nuestra simulación de evacua-

ción por tsunami haciendo el agrupamiento de los evacuados en este edificio, lo 

que nos proporciona un lugar de nueva construcción, alto, resguardado de las 

inclemencias y que dispone de multitud de vías de escape, lo que proporciona 

un entorno seguro y versátil ante la posibilidad de esta catástrofe. La disponibi-

lidad absoluta del Cádiz C.F. y la colaboración de Protección Civil nos ha permi-

tido hacerlo de esta manera. 

Para realizar esta evacuación, al igual que con las otras posibilidades, existe en 

cada una de las clases y dependencias un panel informativo en las salidas, de 

forma que el personal sabe exactamente cómo tiene que actuar, de qué funciones 

específicas debe ocuparse, siendo estas las habituales de cerrar las ventanas, ha-

cer recuento del alumnado y marcar las puertas de salida, así como ocuparse de 

las dependencias cercanas, las ventanas de los pasillos o los aseos y otros lugares 

comunes. Hay que tener en cuenta que el profesorado cambia de aula en cada 

sesión y debe conocer de forma precisa cómo actuar en cada dependencia. Tam-

bién hay encargados del alumnado con limitaciones en desplazamiento o de re-

visar la planta. Para más seguridad, siempre se contabiliza el alumnado al inicio 

de la jornada o de cada sesión y se coloca el número en la pizarra del aula. Como 

particularidad también tenemos dos edificios, pero esto no limita la evacuación 

sino que posiblemente la facilita, disponiendo de varias salidas previstas que evi-

tan el acúmulo de personas en una sola vía de escape. Desde las distintas salidas 

nos encaminamos a la rampa de movilidad reducida del acceso de preferencia 
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del estadio, cruzando la calle por los pasos de peatones, cada maestro o maestra 

con su grupo de alumnos. 

En definitiva, la respuesta ante este tipo de emergencia, como ante cualquier otra, 

se basa en la recopilación de todas las variables que debemos tener en cuenta: 

redacción exhaustiva de un plan de evacuación adaptado a las distintas emer-

gencias, su difusión y recordatorio periódico del mismo, y puesta en práctica va-

rias veces en el curso. A su vez existen unos hábitos diarios que nos proporcionan 

un entrenamiento continuo. 

La finalidad de nuestra intervención en las jornadas ha sido la de exponer nuestra 

experiencia y explicar que de una manera sencilla y fácil de organizar se puede 

estar preparado para una situación de emergencia en un centro con un público 

numeroso. El entrenamiento y el hábito del alumnado es lo más importante. Es 

vital tener preparada cualquier eventualidad, planteándolas teóricamente y po-

niéndolas en práctica en los diversos simulacros, implementando en consecuen-

cia nuevas medidas o instrucciones que completan y hacen más seguras las eva-

cuaciones. 

Palabras clave: plan de autoprotección, evacuación, riesgo de tsunami, autopro-

tección escolar, confinamiento, protección civil. 
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BAELO CLAUDIA: GESTIÓN PATRIMONIAL Y 

TURISMO CULTURAL 
 

 
Iván García Jiménez 

Área de Investigación y Conservación 

Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia 

RESUMEN 

El Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia, desde su apertura en 1989, se ha ido 

consolidando como un claro referente y modelo de gestión patrimonial. Una cui-

dada puesta en valor, unido a un excelente programa de investigación, conserva-

ción y promoción, en el que participan numerosas instituciones académicas de 

ámbito europeo, y su ubicación en un entorno natural protegido, el Parque Na-

tural del Estrecho, han convertido al yacimiento en uno de los atractivos turísti-

cos más importantes de la provincia de Cádiz, además de una importante fuente 

de empleo, y en motor económico de un área deprimida tradicionalmente por la 

carencia de inversiones y precariedad de infraestructuras. 

Las circunstancias históricas de este peculiar yacimiento arqueológico, situado 

en el extremo más meridional del continente europeo y bañado por las aguas del 

Estrecho de Gibraltar, han condicionado desde sus inicios una rápida proyección 

internacional de los resultados obtenidos a través de las distintas excavaciones 

arqueológicas llevadas a cabo. Este hecho, en nuestra opinión, se debe a varios 

factores: de un lado la propia geoestrategia del yacimiento y, del otro, la tem-

prana introducción de l´École des Hautes études hispaniques y la posterior tutela 

científica de la renombrada Casa de Velázquez desde finales de los años 60 hasta 

los 90 del siglo XX, tras la constitución del Conjunto Arqueológico de Baelo Clau-

dia por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía. 

El excepcional estado de conservación del yacimiento junto a la definición de sus 

principales líneas estratégicas de investigación, recogidas a través de los Planes 

Directores, está permitiendo no solo una gestión coherente en el desarrollo de la 

investigación en el yacimiento, sino también la atracción de las distintas institu-

ciones nacionales e internacionales, principalmente universitarias, que están 

desarrollando y consolidando dichas líneas de investigación a través de la redac-

ción y ejecución de Proyectos Generales de Investigación autorizados por la pro-

pia Consejería de Cultura, que ofrece las garantías legales de desarrollo y de con-

tinuidad, permitiendo sacar a la luz y poner en valor el conjunto urbano de época 

alto imperial más completo y mejor conservado de la Península ibérica. 
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En la actualidad son varios los Proyectos Generales de Investigación que se están 

llevando a cabo con la presencia de un importante número de instituciones uni-

versitarias, convirtiendo al yacimiento gaditano en uno de los principales focos 

de investigación arqueológica del panorama nacional. 

El desarrollo de este importante programa de investigación es perfectamente 

compatible con la puesta en valor del yacimiento, recogida también como una de 

las principales líneas estratégicas del Plan Director del conjunto arqueológico, lo 

que unido a un extraordinario estado de conservación de las áreas excavadas 

ofrecen al visitante una fácil lectura y comprensión de este yacimiento arqueoló-

gico que, ubicado en un espectacular enclave, integrado por el Parque Natural 

del Estrecho, han convertido a Baelo Claudia en uno de los destinos favoritos de 

la comunidad autónoma andaluza en materia de turismo patrimonial y natural. 

El yacimiento arqueológico cuenta además con una importante dotación de in-

fraestructuras, de las que destaca el Centro de Interpretación, que además del 

área administrativa compuesta por área de gestión, biblioteca pública y labora-

torio de restauración, junto con salas de trabajo para investigadores externos, dis-

pone de un área expositiva abierta al público, donde se combina la exposición 

permanente de bienes muebles descubiertos en el yacimiento junto con las tem-

porales, que muestran los resultados de los distintos Proyectos Generales de In-

vestigación que se están llevando a cabo. 

Los programas de conservación han sabido igualmente compatibilizar la visita 

con un espectacular proyecto de puesta en valor, ofreciendo una experiencia al 

visitante que va más allá de la visita al monumento. Distintas actividades musi-

cales o teatrales en algunos inmuebles adaptados para la actividad, caso particu-

lar del teatro, han convertido al yacimiento en un referente cultural, generando 

alternativas reales y dinámicas al clásico turismo de sol y playa. 

Palabras clave: Baelo Claudia, conjunto arqueológico, Casa de Velázquez, Plan 

Director, Proyectos Generales de Investigación, yacimiento, actividades cultura-

les, Centro de Interpretación. 
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OPORTUNIDADES DE DESEMPEÑO OCUPACIONAL EN LAS 

ACTIVIDADES VINCULADAS AL TURISMO INCLUSIVO 
 

 
Mercedes Amézaga López 

Secretariado de Responsabilidad Social e Igualdad 

CSIF-Cádiz 

RESUMEN 

La Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas con Dis-

capacidad (en adelante, CDPD), celebrada en Nueva York el 13 de diciembre de 

2006 y el primer Tratado de Derechos Humanos del Siglo XXI, tiene como firme 

propósito, «promover, proteger y asegurar el goce pleno y en condiciones de 

igualdad de todos los derechos humanos y libertades fundamentales por todas 

las personas con discapacidad, y promover el respeto de su dignidad inherente» 

(art. 1). 

En nuestro país, alrededor de un 8,5 % de la población, esto es, más de 3,8 millo-

nes de personas residentes en hogares españoles son personas con diversidad 

funcional, según datos extraídos de la Encuesta de Discapacidad, Autonomía 

personal y situaciones de Dependencia publicada en noviembre de 2008 por el 

Instituto Nacional de Estadística. 

En los últimos años han proliferado, a nivel nacional y regional, normativas y 

planes sobre igualdad de oportunidades, no discriminación y accesibilidad de 

personas con discapacidad (ejemplos de ellos son la Ley 51/2003, de 2 de diciem-

bre; el I Plan Nacional de Accesibilidad 2004–2012, que conllevaba importantes 

esfuerzos de adaptación de la oferta turística existente a las exigencias normati-

vas de accesibilidad; o la Ley 56/2007, de 28 de diciembre de Medidas de Impulso 

de la Sociedad de la Información, que convierte la accesibilidad web en una obli-

gación legal). Sin embargo, todavía queda mucho por hacer. 

Entendemos que una sociedad inclusiva es aquella que reconoce que todas las 

personas tienen el mismo valor. Cuando se hace referencia al turismo azul, seguro 

e inclusivo, podemos imaginar todas las actividades relacionadas con el turismo 

en el entorno marítimo y la vinculación que tienen estas actividades en la vida 

cotidiana y por tanto en la ocupación de las personas. Para saber si existe un tu-

rismo azul, seguro e inclusivo nos tenemos que hacer diferentes preguntas: ¿las 

actividades turísticas que se ofertan contemplan que todo tipo de personas pue-

dan realizarlas?, ¿son accesibles?, ¿están graduadas?, ¿cumplen las normativas?, 

¿son seguras?, ¿conoce la persona sus derechos en materia de accesibilidad?, ¿qué 

normativas tienen que seguir las empresas turísticas? 
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Cuando hacemos el análisis del desempeño efectivo en actividades vinculadas al 

turismo, desde el punto de vista de la Ciencia de la Ocupación, por un lado tene-

mos la tarea de identificar los requisitos de la actividad y su entorno, analizando 

posibles barreras o limitaciones que podrían impedir la accesibilidad de partici-

pación en dichas actividades; por otro lado, analizar las habilidades y las carac-

terísticas personales necesarias para poder participar en estas. Como ejemplos de 

este análisis podemos encontrar: 

(i) Información vacacional como folletos o páginas web de operadores turísticos, 

pero con diseños y formatos no accesibles ni comprensibles. 

(ii) Falta de adecuación de algunos medios de transporte a las necesidades espe-

cíficas de la persona con discapacidad, como la restricción de los mensajes de 

megafonía en los aeropuertos. 

(iii) Inexistencia de medios adecuados a bordo de cruceros, playas o rutas rurales 

sin itinerarios alternativos accesibles, rampas inexistentes o existentes pero con 

pendiente excesiva, ausencia de zonas de estacionamiento, permanentes averías 

de ascensores, etc. 

(iv) Imposibilidad de disfrutar de los espacios e instalaciones del lugar de destino 

como las actividades deportivas no adaptadas (p. ej., el esquí acuático o pira-

güismo, servicios de salvamento sin ayudas técnicas adecuadas como sillas anfi-

bias, espectáculos de animación para niños sin intérpretes de lengua de signos, 

parques lúdicos no adaptados, etc.).  

A ello ha de añadirse que, con frecuencia, los establecimientos hoteleros más sen-

sibles con la accesibilidad suelen ser los más caros, de modo que la mejor oferta 

accesible es la más costosa económicamente. Por otro lado, además de saber si la 

actividad se encuentra en un entorno accesible físicamente y actitudinalmente, 

también tenemos que evaluar qué requisitos se necesitan para el disfrute de dicha 

actividad turística, en relación con las habilidades motoras, habilidades de pro-

cesamiento y habilidades de comunicación e interacción social. Por tanto, necesi-

tamos conocer dos aspectos: 1) si esa actividad podría estar graduada en función 

de las necesidades de la persona que solicite, y 2) si la empresa o la organización 

que ofrezca esos servicios lo tiene contemplado.  

Teniendo en cuenta diferentes factores como las habilidades de las personas, las 

características de éstas y sus preferencias, el requerimiento de la actividad, la in-

fluencia del entorno físico, cultural, personal y social, podemos determinar si el 

destino y la oferta turística es inclusiva y sostenible. Poniendo nuestro foco de 

atención del análisis en el entorno social y por tanto político, tenemos que asegu-

rarnos que se cumplan las normativas en materia de inclusividad para que el en-

torno sea facilitador. 
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La industria turística tiene que adaptarse a las normas y certificaciones interna-

cionales. La Organización Internacional de Normalización o Estandarización 

(ISO) aborda de manera sencilla los requisitos que debe cumplir un prestador de 

servicios turísticos para hacer su oferta accesible a todas las personas. En la ac-

tualidad el Comité Técnico de Internacionalización ISO/TC 228 sobre Turismo y 

servicios relacionados que lidera España, está desarrollando la futura norma 

ISO/DIS 21902 Turismo y servicios relacionados. Turismo accesible para todos. 

Requisitos y recomendaciones. 

Los certificados ISO se establecen para todas las empresas relacionadas con el 

sector turístico, independientemente de su tamaño o año de fundación. Estas, a 

su vez, pueden beneficiarse, mejorando los productos o servicios, reduciendo 

riesgo y errores, aumentando la confianza, incrementando de cuota de mercado, 

mejorando la ventaja competitiva y accediendo a nuevos mercados. Las normas 

ISO para el sector del turismo están clasificadas de la siguiente manera: 

• ISO 13810, 2015. Está relacionada con la cultura y la historia. 

• ISO 13009, 2015. Plantea una serie de recomendaciones para los negocios es-

tablecidos en playas: servicios, infraestructura, protección civil, estableci-

mientos, entre otros. A la vez, habla de la necesidad de hacer un uso respon-

sable de las áreas contiguas a los locales y de la conservación del entorno y 

los recursos naturales. 

• ISO 18065, 2015. El tema central de esta normativa es la preservación y cui-

dado de los espacios naturales protegidos: parques, reservas, resguardos, bos-

ques, lagunas, etc. En la mayoría de los casos, su implementación va de la 

mano con el cumplimiento de leyes nacionales, regionales o locales que están 

vigentes en cada contexto. Cada país tiene un marco distinto que debe ser 

respetado. 

• ISO 14785, 2014. Esta norma se centra en los requisitos que debe tener toda 

oficina de información turística: calidad de la atención, oportunidad, cercanía, 

capacidad de resolución de incidencias, capacitación y formación del personal 

encargado, número de opciones lingüísticas, cobertura, entre otros. También 

se valora el diseño del material complementario como mapas y planos. 

• ISO 13687, 2014. Regula las instalaciones náutico-deportivas que operan en 

puertos con embarcaciones comerciales y no comerciales. Su aplicación es ge-

nérica, por lo que deja en manos de las autoridades de cada deporte la adap-

tación de estos lugares según las necesidades específicas. Sin embargo, la nor-

mativa no incluye los requerimientos para astilleros, pilas secas, áreas en 

dique seco y playas cercanas. 
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• ISO 17680, 2015. Se centra en los servicios de talasoterapia, es decir, de insta-

laciones que se ocupan de la curación de enfermedades a través del clima y 

los baños marinos. Vela por la aplicación de métodos de higiene y seguridad 

y la comodidad de los usuarios. 

• ISO 18513, 2003. Es una de las primeras normas ISO del sector sobre el buen 

funcionamiento de los hoteles y otros alojamientos turísticos como centros de 

acogida, albergues, estancias, entre otros. Para alcanzar un nivel óptimo de 

atención al usuario, es necesario que las empresas refuercen elementos como 

el transporte y los medios de acceso, la calidad de la comunicación, la atención 

personalizada y la conexión con los principales recursos del ambiente donde 

opere el negocio. 

En definitiva, se necesita promover el desempeño efectivo e inclusivo en activi-

dades turísticas a través del impulso de diferentes acciones políticas y sociales 

para que el turismo sea sostenible y, por tanto, inclusivo. Para que organismos 

públicos y empresas turísticas tengan incluidos ofertas inclusivas y sostenibles, 

es necesario desarrollar actuaciones de terapia ocupacional para promover la au-

tonomía y calidad de vida, con el objetivo de concienciar sobre la importancia de 

la accesibilidad universal de todas las personas a las distintas actividades vincu-

ladas al mar. 

Palabras clave: terapia ocupacional, convención ONU sobre los Derechos de las 

Personas con Discapacidad, turismo, accesibilidad, discapacidad, derechos hu-

manos, dignidad, protección del consumidor. 
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EXPLOTACIÓN TURÍSTICA SOSTENIBLE EN UN 

ENTORNO DE SEGURIDAD 
 

 
Guillermo Álvarez Galindo 

Director Técnico 

Escuela de Surf «Hopupu Surf Club» (Cádiz) 

RESUMEN 

La identificación de recursos costeros, el estudio de las distintas actividades re-

creativas y deportivas, los lugares idóneos para su práctica, junto con la valora-

ción de riesgos y necesidades de estos, serán fundamentales para la creación de 

un entorno de seguridad, siendo esta la única explotación turística sostenible y 

responsable con capacidad de crear conciencia de la realidad y del riesgo, po-

niendo medios y formando. 

EL turismo azul en la costa gaditana: la explotación de los recursos. 

Las zonas dedicadas a las actividades náuticas deben estar donde se da el recurso 

y tener unas dimensiones acordes a la demanda de este: (i) playas limpias con 

instalaciones que aporten confort y la seguridad; (ii) escuelas deportivas con pro-

fesionales y materiales de buena calidad;  (iii) profesionales formados en soco-

rrismo, en seguridad marítima y que hablen idiomas, durante todo el año (días 

festivos) en las playas más concurridas; (iv) elementos de seguridad: señalética, 

banderas, boyas, cuerdas, etc.; (v) guías de zonas para los diferentes deportes y 

servicios, (vi) guía general de emergencias en caso de cualquier suceso, desde 

picadura de un pez araña o medusa, a un terremoto, incendio o tsunami para 

saber cómo actuar; (vii) unos protocolos unificados para actuaciones rápidas y 

coordinadas, efectivas para salvar vidas. 

Por sus playas, su gastronomía, su cultura, su clima, etc., la costa de Cádiz está 

de moda y se ha convertido en un destino surfero. La demanda crece y hay que 

estar bien preparados. El surf en sus múltiples modalidades (windsurf, kitesurf, 

paddle surf) son los deportes emergentes más solicitados en todo el mundo. Solo 

en Europa el 25 % del mercado mundial de clientes potenciales demandan estos 

deportes de deslizamiento. Hay una gran afluencia de turistas que visitan nues-

tras costas todo el año para iniciarse o perfeccionar algún deporte o actividad 

lúdico-acuática. 

Todos conocemos el ejemplo de Tarifa (Los Lances) o Vejer (El Palmar), munici-

pios costeros que se han desarrollado de una manera importante por la calidad 

de sus recursos naturales (sea viento, olas, fondos, fauna marina, etc.), donde el 

público acude buscando esos lugares perfectos para practicar su deporte favorito. 
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Creando marca de turismo azul nos convertimos en un destino para gente de 

todo el mundo. Asimismo, para mantener la marca de calidad debemos formar a 

los profesionales que realizan actividades náuticas que rodean nuestras costas, 

dar un buen servicio y minimizar los riesgos, además de organizar eventos de-

portivos que facilitan la adecuada promoción de los destinos a nivel local, nacio-

nal e internacional), ya que estos normalmente tienen una amplia repercusión en 

medios y redes sociales, crean recuerdos y emociones vinculadas a dichos desti-

nos. 

Deporte náutico y riesgo. 

El riesgo tiene su origen en la orografía del terreno, las corrientes y los fondos 

marinos; la meteorología, las alertas, los cambios inesperados, incluso el error 

humano; los accidentes, las roturas de equipo o las lesiones. El autodidacta no es 

consciente de los peligros; por ello cabe subrayar la importancia de ser conscien-

tes de las limitaciones de uno mismo a la hora de entrar al mar, la necesidad de 

mirar las condiciones meteorológicas, de estar al 100 %, de no beber alcohol, to-

mar drogas, comer demasiado antes del deporte náutico. 

Prevenir de los riesgos en las playas pasa por informar sobre los mismos en cada 

playa, por tener profesionales en las escuelas náuticas formados y con experien-

cia en el sector, por formar buenos equipos de rescate. Además es vital tener ins-

talaciones para la seguridad (boyas con cuerdas, pantalanes flotantes, espigones 

transitables o roscos de salvamento), una buena señalética (colocación de señales 

en los accesos y muy visibles, advertir de los peligros diversos y cómo actuar ante 

ellos), poner banderas así como tablas de surf de rescate con torre todo el año en 

las playas con afluencia de deportistas y bañistas. 

La filosofía del mar es que siempre nos ayudamos unos a otros cuando estamos 

en problemas, dada la vulnerabilidad que alcanza el ser humano en el mar. Cada 

entidad deportiva se responsabiliza de su zona, cubre los riesgos propios y, en 

muchas ocasiones, los riesgos externos. 

La entidad deportiva forma e informa a sus alumnos y clientes de los posibles 

riesgos y peligros inherentes a cada modalidad. 

Palabras claves: deportes náuticos, riesgos costeros, entidades deportivas, explo-

tación de los recursos.
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Este cuarto capítulo recopila algunos resúmenes de las ponencias desarrolladas 

en el bloque temático «La percepción social del riesgo: hacia el diseño de políticas 

públicas sostenibles» de las I Jornadas de Reducción de Riesgos en nuestros lito-

rales: Turismo Azul y Seguro (celebradas en la Facultad de Económicas y Empre-

sariales entre el 4 y el 6 de noviembre de 2019) y del Seminario Cobertura infor-

mativa de desastres (que tuvo lugar en el INDESS el 4 de febrero de 2019). 

En este capítulo se aborda el término percepción del riesgo y se analiza cómo algu-

nos fenómenos naturales se han convertido en un riesgo tabú porque generan 

alarma social. En este sentido, los expertos apuntan la necesidad de dar visibili-

dad, formar e informar a las poblaciones de los riesgos a los que están expuestos 

y la correcta actuación ante este tipo de situaciones, tomando como referencia las 

lecciones aprendidas y confiando, al mismo tiempo, en las evidencias científicas. 

Para ello, el binomio academia y medios de comunicación se convierte en una 

alianza imprescindible en estos tiempos, dado que podemos considerar a la 

prensa como el canal más adecuado para dar a conocer las novedades de las úl-

timas investigaciones sobre la materia. El reto se traduce en tener presentes los 

límites éticos del periodismo y promover una verdadera cultura de prevención 

de riesgos a través de una adecuada elección de las fuentes, un lenguaje com-

prensible para las audiencias, huir de los sensacionalismos y centrarse más en las 

causas y la prevención que en la destrucción. 

Por último, se analizan narrativas periodísticas de desastres y se asocia la comu-

nicación de riesgos costeros en España con el cambio climático y el Turismo Azul 

y Seguro. 
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LA PERCEPCIÓN DEL RIESGO 
 

 
Óscar Lirio López 

Coordinador del GIPED 

Colegio Oficial de Psicología de Andalucía Occidental 

RESUMEN 

Desde el punto de vista preventivo y adaptativo este es un concepto que genera 

mucha controversia, debido a la complejidad del ser humano, la capacidad de 

adaptación y la subjetividad de percepción de este. El ser humano no siempre 

percibe de la misma forma, debido a diferencias culturales, filosóficas, religiosas 

y demográficas. No percibe de la misma forma el riesgo una sociedad con una 

alta casuística de fenómenos y catástrofes naturales, o una sociedad con una me-

moria repleta de sucesos bélicos y acostumbrados a los desastres producidos por 

los seres humanos. Percibir este riesgo nos sirve para poder anticiparnos al su-

ceso y podernos preparar a todos los niveles para afrontarlo e identificar lo que 

puede ser una amenaza para nuestra seguridad, entorno y salud. Muchos autores 

coinciden que tanto la percepción del riesgo como la estimación del riesgo están 

ambas influenciadas, es decir, hay personas que realizan ciertas actividades que 

conllevan un alto contenido de riesgo según la percepción de las demás; pero 

para ellas es una actividad placentera, pues tienen un cierto conocimiento y ma-

nejo del riesgo al cual se enfrentan. 

Ante la percepción del riesgo hay muchos factores que intervienen, como pueden 

ser las experiencias vitales de cada individuo, el conocimiento de las situaciones 

potencialmente peligrosas o de riesgo, la cultura, las capacidades de adaptación 

de los individuos y las características o causas del riesgo. En la Paradoja de Dou-

glas se explica que la población expuesta no percibe los riesgos de la misma forma 

que los expertos. En la medición del riesgo del Dr. Sandman define cuatro mode-

los. El primer modelo explica que cuando los expertos perciben un peligro po-

tencialmente alto, pero la población que vive en la zona percibe que el riesgo es 

bajo, por ejemplo, poblaciones que viven en zonas de riesgos naturales, como 

puede ser zonas con alta actividad sísmica o en zonas con alta actividad volcá-

nica. El segundo sería cuando hay un peligro bajo y la población percibe que el 

riesgo es alto; esto ocurre cuando se produce una falta de comunicación por parte 

de los expertos a la población que se encuentra en esa zona o esta comunicación 

es muy escasa. Esta situación puede provocar protestas y revueltas por la falta de 

información de la población. En su tercer modelo nos hace referencia a cuando el 

peligro es alto y la percepción del riesgo es alta por parte de la población, debido 

a que hay una correcta comunicación entre la población y los expertos, por lo que 
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se hará una correcta gestión del riesgo. Esta población comenzará a tomar medi-

das para afrontar el riesgo siendo consciente del mismo y se produciría una me-

nor afectación. El cuarto modelo explica que cuando se produce una correcta y 

eficaz comunicación entre los expertos y la población, es decir, el peligro y la 

percepción del riesgo son moderados, esta situación provocará que se realice una 

buena gestión del riesgo, pues coinciden los expertos y el riesgo. Esta población 

comienza a realizar una serie de acciones que van en pro de afrontar el riesgo de 

una forma eficaz y preventiva. Por todo esto es importante la participación de los 

medios de comunicación, la educación sanitaria, los boletines informativos, evi-

tar bulos, mostrar empatía y humanidad en los comunicados, lograr la participa-

ción activa de la ciudadanía, reconocer las incertidumbres, reconocer los errores 

y evitar los excesos de confianza. 

Para lograr una población que conozca los riesgos y tenga una correcta percep-

ción del riesgo, es necesario que desde los primeros momentos educativos y vi-

venciales del ser humano, se vaya conviviendo con los riesgos que en cada po-

blación, entorno o zona existe. Así estaría integrado en la cotidianeidad de los 

individuos y habría que realizar simulacros, evacuaciones y demás actividades 

para que estas poblaciones estén preparadas para saber afrontar y actuar ante los 

sucesos que puedan ocurrir y reaccionar correctamente. No solo esto sería nece-

sario, si no que estuvieran señalizados en esa población posibles vías de escape y 

que hubiera información en la mayoría de las zonas de la población, dando ins-

trucciones precisas y concisas sobre cómo habría que actuar ante determinadas 

situaciones potencialmente peligrosas que pueden tener lugar en esa zona. Esta 

información es importante que esté en zonas de alta visibilidad y de fácil acceso, 

para que todas las personas que accedieran a esa población, bien porque serían 

nuevos residentes o simplemente estarían pasando períodos vacacionales, estén 

correctamente informados y sean conscientes de los riesgos a los que se exponen, 

para poder reaccionar de forma correcta ante una situación de este tipo y no en-

torpecer ni restar eficacia a los protocolos previamente establecidos y consensua-

dos para afrontar este tipo de sucesos. 

Por lo tanto hay que dar visibilidad, adiestrar e informar a las poblaciones de los 

riesgos a los que están expuestos y la correcta actuación ante este tipo de situa-

ciones. Esta información, formación y adiestramiento debe formar parte de la 

vida diaria de estos núcleos poblacionales, debiendo empezar a formar parte de 

sus vidas de manera gradual y poniendo en práctica a lo largo de su vida, para 

que estos conocimientos estén interiorizados y sean capaces de actuar de la forma 

más eficaz cuando se produzca el suceso. 

Palabras clave: información, adiestramiento, visibilidad, comunicación, percep-

ción, riesgo, peligro. 

 



CAPÍTULO IV LA SOCIALIZACIÓN DE LOS RIESGOS 

 
65 

LA EFÍMERA MEMORIA DE LOS RIESGOS NATURALES 
 

 
José Antonio Aparicio Florido 

Máster en Protección Civil y Gestión de Emergencias 

Instituto Español para la Reducción de los Desastres 

RESUMEN 

Cada vez que las personas somos testigos de un fenómeno natural extremo, co-

mienzan las cábalas sobre cuándo ocurrió el último, si es que alguna vez ocurrió, 

o si están empezando a ocurrir fenómenos nunca vistos. En el transcurrir del 

tiempo, pocos episodios de catástrofes naturales han quedado escritos, y fenóme-

nos antiguamente inexplicables han entrado a formar parte de una historia legen-

daria que no todo el mundo está dispuesto a creer. Estas catástrofes pasadas se 

han convertido en monstruos que es necesario olvidar para vivir cómodamente 

inmersos en la rutina y en la solución de meros problemas cotidianos. Como afir-

maba el sociólogo alemán Ulrich Beck, en torno a la sociedad del riesgo, se trata 

de una negación por miedo de todo aquello que puede acabar con nuestro estado 

de permanente bienestar. Cuando vemos en los medios de comunicación las imá-

genes de desolación que tienen lugar en otros puntos del planeta, hallamos alivio 

al pensar que los desastres naturales solo afectan a los demás, sin pensar que 

nosotros también somos los demás de los demás. Es lo que Omar Darío Cardona 

denomina aversión instintiva al riesgo. Y aún sentimos más alivio al creer que nues-

tra sociedad está preparada frente a todo, que nos protege el Estado y que los 

recursos disponibles serán suficientes para acudir en socorro de la población. 

Pero ninguna administración pública está preparada para responder a partir de 

cierto nivel de impacto. La burocracia también es víctima de su propia rutina. 

Algunos fenómenos naturales se han convertido en un riesgo tabú del que nadie 

quiere hablar o del que se insta a no hablar por temor a una alarma social. Y así, 

mientras el conocimiento avanza con el objetivo de preverlos, predecirlos y con-

trolarlos, ciertos sectores sociales más o menos interesados se esmeran en ridicu-

lizar los resultados. Así ocurrió en 2009, cuando se inició la difusión de los resul-

tados del proyecto TRANSFER sobre el riesgo de tsunamis en las costas de Cádiz, 

o en 2012, cuando descubrimos que fueron los efectos extratropicales del huracán 

Gordon los que provocaron más de 200 rescates por resacas marinas en las playas 

de Cádiz entre el 21 y 22 de agosto de ese año. Para entonces ya habían quedado 

olvidados el maremoto de 1 de noviembre de 1755, con las consecuencias que 

sabemos que tuvo, y el huracán que asoló la ciudad de Cádiz el 15 de marzo de 

1671, dejando a su paso unos 600 muertos. 
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Cuando en febrero de 2018 la borrasca Emma alcanzó las costas españolas, la efí-

mera memoria de estos mismos acontecimientos pasados hizo que la cuenta vol-

viera a ponerse a cero: nada existe antes de Emma; nada puede ser peor que Emma. 

Pero debemos ser conscientes de que los fenómenos naturales responden a una 

recurrencia cíclica, lo que significa que si han ocurrido alguna vez en algún de-

terminado lugar, volverán a ocurrir en esos mismos lugares con la mayor inten-

sidad que haya tenido en su historia, se tenga o no memoria de ese momento. 

Por esta razón debemos ser consecuentes con nuestra conducta en relación con el 

medio que nos rodea. La explotación turística del litoral más allá del período es-

tival tiene que asumir que los fenómenos naturales no siempre son estacionales 

ni se comportan del mismo modo en todas las estaciones del año. De lo contrario 

no es posible garantizar la inversión. La Tierra está en permanente transforma-

ción y debemos ser conscientes de ello; y asumir sus consecuencias sobre el pla-

neamiento urbanístico y la ocupación del litoral. La cuestión es conocer el proceso 

evolutivo y calcular la cadencia con la que esos cambios se producen. El cambio 

climático y la fluctuación del nivel del mar son tan ciertos como que nunca han 

dejado de producirse a lo largo de la vida del planeta. Otra cuestión es saber cuál 

es la influencia antrópica en su devenir y en qué modo se han acelerado los rit-

mos. En la adaptación a las consecuencias ya se ha empezado a hablar de fechas. 

Podemos hacer diversas simulaciones con diferentes metodologías, con períodos 

de tiempo diferentes, con rangos de datos diferentes; pero si hay algo seguro, es 

el preocupante escenario en el que actualmente nos encontramos, en el que ni 

siquiera estamos dispuestos a afrontar los riesgos conocidos y que seguimos ne-

gando como si nunca hubieran ocurrido. Ante esta situación, los expertos no po-

demos evitar que los fenómenos naturales se repitan, pero sí podemos minimizar 

las pérdidas humanas y materiales hasta un cierto grado. Y para ello debemos 

aprender de nuestro pasado, retener la información, adquirir modelos de buenas 

prácticas, concienciar a esta sociedad del riesgo y confiar en la información cien-

tífica. 

Palabras clave: sociedad del riesgo, fenómenos naturales, desastres, cambio cli-

mático, catástrofes históricas, previsión, prevención, memoria de los riesgos. 
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ENTRE EL DEBER INFORMATIVO Y DIVULGATIVO: ¿HACIA 

DÓNDE DEBEN ENCAMINARSE LOS MEDIOS DE 

COMUNICACIÓN EN SITUACIONES DE CATÁSTROFES? 
 

 
Esther Puertas Cristóbal 

Investigadora del INDESS 

Universidad de Cádiz 

RESUMEN 

Las sociedades actuales viven en un clima constante de riesgo e incertidumbre y 

algunas zonas del planeta son más vulnerables frente a los fenómenos meteoro-

lógicos adversos, cada vez más frecuentes e intensos. Los medios de comunica-

ción en el contexto de los desastres naturales, y fundamentalmente la prensa es-

crita por sus propias características y formato, tienen la oportunidad de construir 

mensajes de calado para sus audiencias, si consideramos que podrían tender 

puentes entre sociedad y ámbito científico. En este sentido Zertuche (2015) 

apunta que se necesita una mayor claridad y contundencia en los mensajes diri-

gidos a la población sobre acciones concretas para la protección del medio am-

biente, ya que el acceso y exceso de noticias por distintas vías dificulta la cons-

trucción del pensamiento y la capacidad para asumir y contextualizar la 

información. 

Asimismo, cabe subrayar la necesidad de divulgar algunos estudios científicos 

que sean la punta de lanza para el diseño de políticas públicas más acordes a los 

procesos de planificación, evaluación de riesgos y toma de decisiones de este tipo 

de fenómenos naturales, que aumentan cada año y se intensifican con el paso del 

tiempo (Puertas y Astorga, 2010). En este sentido, podríamos poner como ejem-

plo la temporada de huracanes en la costa atlántica que todos los años azota al-

gunas de las poblaciones más vulnerables del planeta en el Caribe y Centroamé-

rica, pero también en zonas costeras de EEUU. El Centro Nacional de Huracanes 

(NHC) de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica del Departamento 

de Comercio de Estados Unidos, más conocida por sus siglas en inglés como 

NOAA, estima que a lo largo de la Costa Este y del Golfo de Estados Unidos más 

de 20 millones de personas son vulnerables a las marejadas ciclónicas, en especial 

el estado de Florida con más del 40 % de su población en riesgo. 

Del mismo modo, esta relevante fuente informativa asevera que los principales 

riesgos de los ciclones tropicales, que incluyen las depresiones y tormentas tro-

picales y los huracanes son: (i) las marejadas ciclónicas, que es el aumento anor-

mal del agua generada por los vientos de una tormenta; (ii) el oleaje, que pueden 
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representar un peligro para residentes costeros y marineros; (iii) las inundaciones 

en tierra, debido a las fuertes lluvias que pueden persistir durante varios días tras 

la tormenta; (iv) los vientos destructivos, que pueden destruir edificios y casas 

prefabricadas y convertir en misiles cualquier elemento ubicado en el exterior; 

(v) los tornados, que suelen ocurrir en bandas de lluvia lejos del centro de la tor-

menta; y (vi) las altas corrientes de resaca y desgarro, que pueden causar gran 

pérdidas de vidas e importantes daños. 

En relación con la temática de los huracanes en EEUU y a valiosos estudios pu-

blicados sobre la materia, podríamos citar el trabajo de Zacry et al. (2015) en la 

revista Clima, Clima y Sociedad, sobre los riesgos nacionales de inundaciones y 

tormentas en el contexto norteamericano, que desarrolla técnicas para la creación 

de mapas de análisis de inundación nacional por los efectos de los huracanes y 

para realizar una somera evaluación de daños. 

Igualmente, vale la pena mencionar la investigación realizada por Lin et al. (2014) 

sobre la toma de decisión tras el huracán Ike publicado en la revista Peligros Na-

turales, que subraya que las autoridades locales deben identificar formas más 

efectivas de comunicarse con los evacuados que se han trasladado a comunida-

des distantes y motivarlos a cumplir con los protocolos oficiales de vuelta a los 

hogares, ya que el trabajo arrojó datos significativos sobre la jerarquización de las 

fuentes informativas de los damnificados durante la emergencia, que dotaban de 

mayor consistencia las informaciones recibidas por parte de los medios de comu-

nicación locales y de entre sus iguales (familiares o vecinos). 

Otra investigación de interés es la realizada por Meyer et al. (2014) sobre la evo-

lución de la percepción del riesgo en tiempo real de los huracanes Isaac y Sandy 

en la temporada de huracanes del Atlántico del año 2012, por parte de los ciuda-

danos residentes en la costa de EEUU, publicado en el Boletín de la Sociedad 

Americana de Meteorología. 

Las conclusiones apuntan que los ciudadanos amenazados estaban bien prepa-

rados para un evento de viento modesto de corta duración, pero no para una 

catástrofe significativa de viento y agua (debido a una comprensión pobre de la 

amenaza planteada por las tormentas), por lo que se analizan los posibles sesgos 

en la comunicación política sobre la gestión del riesgo y se proponen mejoras. 

Por último, cabe mencionar la investigación de Jason, Kusenbach y Graham 

(2013) sobre la vulnerabilidad de los estudiantes universitarios frente a los hura-

canes, también publicada en la revista Clima, Clima y Sociedad, que pone de mani-

fiesto, a través de una muestra de más de 500 estudiantes en varias universidades 

del sur de Florida, que los estudiantes estaban mal preparados para los huracanes 

y que carecían de un conocimiento específico del riesgo. 
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Tras los estudios analizados, podemos concluir que todos los actores y grupos 

sociales requieren un mayor conocimiento y preparación para afrontar las ame-

nazas futuras. Es aquí donde los medios de comunicación juegan un papel fun-

damental, porque se hace necesaria una nueva forma de analizar y comunicar la 

información sobre la prevención y gestión del riesgo global en cualquier mo-

mento y en cualquier lugar, con la finalidad de transmitir mensajes de calado. 

El binomio academia y medios de comunicación se convierte en una alianza im-

prescindible en estos tiempos, dado que podemos considerar a la prensa como el 

canal más adecuado para dar a conocer las novedades y los argumentos más sig-

nificativos de las últimas investigaciones sobre la materia. El reto se traduce en 

llevar la información proveniente de fuentes científicas al lector con un lenguaje 

cercano, claro y comprensible sin caer en la simplificación o descontextualización 

(Puertas, 2016). Además consideramos que este medio de comunicación de forma 

recurrente debe dedicar espacios a analizar la vinculación de los fenómenos na-

turales, la conducta humana y el cambio climático con la finalidad hacer partícipe 

y corresponsable al ciudadano en la construcción de sociedades más seguras, sos-

tenibles y resilientes frente a los eventos meteorológicos adversos (Puertas, 2019). 

Palabras clave: medios de comunicación, prensa escrita, catástrofes naturales, 

fuentes científicas, sociedades resilientes. 
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LOS RELATOS DEL PERIODISMO DE 

RIESGOS Y CATÁSTROFES 
 

 
Carlos Lozano Ascencio 

Investigador del INDESS 

Universidad Rey Juan Carlos 

RESUMEN 

A pesar de que existen muchas e insistentes informaciones sobre riesgos y catás-

trofes en los medios de comunicación, los espectadores no consiguen enterarse 

con fundamento sobre esta clase de acontecimientos. Con este flujo continuo de 

mensajes tampoco se llega a fomentar una conciencia social y crítica en las au-

diencias que pueda favorecer una cultura sobre la prevención social y organizada 

de los principales riesgos catastróficos que más nos afectan. Los medios nos ofre-

cen primicias, sí, con imágenes espectaculares a propósito de calamidades noto-

rias en cualquier paraje del orbe que seguramente romperá algún récord en mag-

nitud o intensidad con respecto a lo que sucedió el año anterior en ese mismo 

punto o en cualquier otro lugar del planeta. Los medios y las redes sociales, 

cuando citan grandes catástrofes, no suelen contar que, de la vida cotidiana, de 

las maneras en las que nos relacionamos socialmente, de las prácticas productivas 

y, sobre todo, de las decisiones tomadas para mantener nuestras formas de vida, 

en seguridad y en estabilidad, se encuentran muchas de las causas de esas catás-

trofes. 

El entorno vulnerado frente al entorno vulnerable. 

El entorno vulnerado es la zona cero de la catástrofe, donde se registra el impacto 

o trastorno destructivo, el lugar donde se manifiesta la inestabilidad y se la puede 

registrar en claves de daños o pérdidas materiales, económicas o humanas. Por 

su parte, el entorno vulnerable es la zona prevista en donde podría llevarse a 

cabo un impacto destructivo. Esta clase de lugar, zona o escenario es más subje-

tivo que el entorno vulnerado, porque está delimitado por el conocimiento, la 

experiencia, la anticipación de los sujetos más involucrados en una catástrofe. 

Hay que decir que cualquier entorno vulnerable se puede determinar como una 

consecuencia directa de otro espacio ya vulnerado o bien como un lugar en el que 

puede suceder una catástrofe por primera vez. En consecuencia, para distinguir 

entre entorno vulnerado y entorno vulnerable hay que distinguir entre catástrofe 

(impacto) y riesgo catastrófico (posible impacto). Esta diferenciación no siempre es 

fácil de hacer pues solemos confundir los hechos con sus consecuencias y, para 
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colmo, cuando los medios de comunicación dan cuenta de estos aconteceres, la 

información periodística no va más allá de la utilización catastrofista de los datos. 

La información sobre riesgos y catástrofes no debe ser información catastro-

fista. 

El periodismo suele informar (dar cuenta) de la existencia de una catástrofe que 

ha tenido lugar en una determinada coordenada espacio-temporal. También 

suele informar sobre la existencia de alguna situación de riesgo que puede con-

vertirse en desastre en un futuro cercano. Ahora bien, esta clase de noticias no se 

convierten automáticamente en previsiones ni en prevenciones, es decir, en conoci-

mientos y actividades para saber anticiparse a un riesgo y poder evitar o atenuar 

un desastre. Los periodistas, por lo general, no suelen contar con una adecuada 

preparación para saber prever (analíticamente) ni prevenir (pragmáticamente) 

riesgos y catástrofes. Cabría esperar la participación de expertos en el cuerpo de 

las noticias para asegurar la calidad de las informaciones; sin embargo, los co-

mentarios de los especialistas suelen ser minoritarios y, en ningún caso, se les 

puede otorgar el protagonismo a la hora de enfocar esta clase de noticias. 

Las coberturas informativas de riesgos y catástrofes en los medios de comunica-

ción, por lo general, están más pendientes de informar sobre la destrucción que 

sobre la previsión de los desastres; prefieren utilizar relatos de simplificación (es-

pectaculares) frente a esquemas más complejos (rigor y comprobación). Lo ante-

rior se explica, en primer lugar, por la falta de preparación específica (académica 

y profesional) de los periodistas y, en segundo lugar, por la falta de una cultura 

generalizada en la previsión y prevención de riesgos y catástrofes que tenga por 

costumbre utilizar a los medios de comunicación para tales fines. 

Las rutinas periodísticas profesionales actuales y vigentes, en su afán por conse-

guir más audiencias, procuran que los periodistas contemplen la espectaculari-

dad y el sensacionalismo a la hora de abordar su trabajo, más como un imperativo 

profesional que como una anomalía en su formación académica. La espectaculariza-

ción y el sensacionalismo también están causados por la necesidad de transmitir 

con inmediatez y simultaneidad las afectaciones ciudadanas. Estas prácticas son 

habituales, pues las catástrofes suscitan curiosidad en quienes la viven como es-

pectadores y se transforman en víctimas a distancia aunque no corran ningún tipo 

de riesgo. Se crea así una especie de mercado del miedo ligado a los desastres que 

lo alimentan. 

La profesionalización de la prevención de riesgos y catástrofes. 

La responsabilidad de los medios de comunicación al abordar informativamente 

los riesgos y las catástrofes debería concretarse en que dichas instituciones debe-

rían contrarrestar la notoriedad de las situaciones de inestabilidad en favor de 

una educación para el riesgo; crear nuevos espacios mediáticos (en tiempos de 
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calma, es decir, al margen de situaciones de emergencia o catástrofes) dedicados 

a tratar aspectos no tratados por las versiones oficiales (comunicativas, sociales, 

científicas, históricas, populares…) en pro de la prevención del riesgo. Las noti-

cias sobre los riesgos y las catástrofes no deberían convertirse en un patrimonio 

informativo exclusivo de los medios de comunicación, dado que existen muchas 

otras fuentes de información y, sobre todo, muchos otros accesos que no siempre 

se recogen en los relatos oficiales y convencionales. Es necesario cambiar esa per-

cepción social de las catástrofes contemporáneas que las identifican sólo como un 

relato de actualidad informativa con tintes espectaculares, para convertirlo en un 

tema más recurrente y mucho más provechoso para la educación y la cultura de 

la prevención del riesgo. 

Palabras clave: entorno vulnerado, entorno vulnerable, riesgos y catástrofes, pre-

vención de riesgos, coberturas informativas, medios de comunicación. 
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LAS NARRATIVAS PERIODÍSTICAS SOBRE DESASTRES 
 

 
Márcia Franz Amaral 

Investigadora del INDESS 

Universidade Federal de Santa Maria (Brasil) 

RESUMEN 

Presento algunas conclusiones que hemos llegado en nuestras investigaciones 

acerca de la cobertura periodística de desastres.  

Un desastre siempre abre un campo problemático que tal vez solo pueda ser com-

prendido a partir de su eclosión. Los desastres son multicausales. Nunca son na-

turales en sí. Siempre involucran diferentes vulnerabilidades. Muchas veces son 

bastante selectivos en términos de clases sociales. Así, cada acontecimiento es 

muy particular; es irrepetible y tiene poder de afectación diferente; convoca pa-

sados y futuros no siempre imaginados. 

Las condiciones de producción del discurso periodístico acerca de un desastre 

son muy específicas: hay, por un lado, una dificultad de cobertura y de organi-

zación simbólica del caos. Por otro lado, hay la presión por audiencia, el fetiche 

de la velocidad y el quehacer en el directo, por los testimonios dramáticos y la 

explotación de las víctimas. La investigación periodística en estos casos se da en 

tiempo real y los periodistas no tienen ni formación ni tiempo para una cobertura 

de calidad.  

Por lo mismo, en difíciles condiciones, la cobertura necesita mudanzas de para-

digmas. Las investigaciones muestran que, como espectáculo, el periodismo 

ejerce su función; pero como servicio público que es, hay que cuestionarlo. Inten-

tamos reflexionar acerca de la idea de que el periodismo necesita aprender con la 

comunicación del riesgo y ofrecer al público una estructura de inteligibilidad dis-

tinta acerca del tema.  

Necesitamos salir de una cobertura con encuadres paralizantes hacia una cober-

tura movilizadora que también tenga en cuenta otros criterios de noticiabilidad. 

El paradigma de la cultura del desastre necesita ser cambiado por la cultura de 

la promoción de la prevención, con todo lo que esto involucra, incluso con la 

construcción social de la percepción de riesgos. Esto presupone un periodismo 

involucrado, local y con participación social. 

Hay una necesidad de ampliación del eje temporal de cobertura. El tiempo pre-

sente ordena la cobertura periodística. Para que el periodismo haga la diferencia 

en eventos limites, necesita cambiar sus relaciones con el eje temporal del ahora, 



CAPÍTULO IV LA SOCIALIZACIÓN DE LOS RIESGOS 

 
74 

del día del desastre. El rol del periodismo es no irse, no apagar las cameras. El rol 

del periodismo es no permitir el silencio posdesastre. Los reportajes necesitan 

ligarse a los eventos pasados y a aquellos presentes que puedan repetirse en el 

futuro. El acontecimiento no puede ser encerrado en su período más agudo. La 

cobertura mediática no debe ser instantánea ni episódica.  

La denominación del hecho ya encuadra, construye el acontecimiento, las formas 

como los nombramos y clasificamos. ¿Es un desastre natural?, ¿un accidente?, 

¿un crimen socio-ambiental? La cobertura no solamente revela los campos pro-

blemáticos abiertos por un desastre, sino que participa de su construcción. Otro 

ejemplo de narrativas usuales son las basadas en la idea de furia o venganza de la 

naturaleza, que también se vuelven imágenes iconos ligadas al imaginario religioso 

y cinematográfico. El periodismo elige muchas veces la fuerza de la naturaleza 

como hilo conductor en detrimento de los aspectos relativos al ambiente y a las 

vulnerabilidades, combinaciones que permiten el próximo desastre. Muchas na-

rrativas nos remiten a la noción del desastre como una agresión hecha por agen-

tes externos (p. ej., el río invadió, la lluvia mató).  

Con respecto a la elección de las fuentes, el periodismo suele tener problemas en 

obtener informaciones de las fuentes oficiales durante un desastre. La interpela-

ción de agentes de la Defensa o Protección Civil y Bomberos, por ejemplo, trae 

problemas del orden de la interrupción del trabajo de rescate y salvamento. Las 

fuentes del mundo de la política, de las instituciones y del poder público no sue-

len manifestarse, teniendo en cuenta la provisionalidad de las informaciones y la 

necesidad de huir de sus propias responsabilidades. Además, hay una quietud 

política: los políticos desaparecen o se dedican a apuntar causas superficiales y 

gerenciales para lo ocurrido.  

Las críticas y cuestionamientos suelen ser hechos por los expertos y nadie más. 

Las informaciones de las fuentes expertas son, muchas veces, los mejores recur-

sos de los periodistas. Por otro lado, no existe el hábito de consultar fuentes que 

podrían dar otras dimensiones al desastre, como los científicos sociales, por ejem-

plo. 

Y, finalmente, hay que subrayar el papel de los afectados. Un hecho, un aconte-

cimiento, acontece con personas, hace parte de la experiencia personal que el pe-

riodismo intenta transformar en experiencia colectiva. Sabemos que una expe-

riencia traumática es irreparable en su totalidad. Pero los afectados directamente 

y los testigos tienen uno grado de confiabilidad muy grande para reconstituir el 

hecho. Sin embargo, a ellos no se les da ningún protagonismo. El periodista uti-

liza un relato espectacular que intenta humanizar de manera descontextualizada. 

En este primer momento, toda la manifestación que revela inconformidad o ten-

sión es controlada para que no se salga del foco principal. Normalmente se des-

vían las posturas más ciudadanas y reivindicadoras de las víctimas 



CAPÍTULO IV LA SOCIALIZACIÓN DE LOS RIESGOS 

 
75 

supervivientes o de los ciudadanos. El periodismo concede visibilidad excesiva 

a personas en momentos vulnerables, pero de manera muy limitada. En muchos 

casos, los afectados ni siquiera son identificados.  

Por otro lado, la narrativa periodística puede corroborar con otros modos de co-

nocimiento sobre los desastres como los propuestos por la comunicación del 

riesgo y auxiliar en la configuración de la experiencia humana de manera más 

compleja, a, por ejemplo, narrar el conjunto de condiciones sociales, económicas, 

políticas, culturales, técnicas, educativas y ambientales que dejan a las personas 

más expuestas al peligro y trabajar con otros valores noticiosos y hacer hablar a 

fuentes periodísticas con posturas activas y ciudadanas. 

Por fin, por ser un lugar inestable de producción y circulación en muchos senti-

dos y por trabajar con las apariencias inmediatas de los fenómenos en las difíciles 

condiciones de emergencia de los acontecimientos catastróficos, el periodismo 

revela, en esos momentos, tanto potencialidades como limitaciones. Las notas pe-

riodísticas tienen huellas o marcas de las condiciones de trabajo del periodista y 

los de aspectos institucionales, mercadológicos, profesionales, económicos y cul-

turales. La suma de todos estos factores crea modos específicos de narrar los 

desastres. Y como narrativas, pueden ser cambiadas. 

Palabras clave: cobertura periodística de desastres, comunicación del riesgo, na-

rrativa periodística. 
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PERIODISMO Y ÉTICA EN EVENTOS LÍMITES 
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RESUMEN 

Los desastres son acontecimientos que nos enseñan. Son eventos que muestran 

nuestras debilidades y nuestra fuerza. Los desastres son acontecimientos que nos 

obligan a desafiar nuestras capacidades de resistencia y resiliencia, y que nos lle-

van a enfrentar problemas numerosos y en distintos grados de complejidad. Un 

conjunto razonable de estos problemas se refiere a la comunicación. Y la comu-

nicación ayuda a integrar poblaciones, ayuda a apurar responsabilidades, cuenta 

historias y ayuda a dar orientaciones que pueden significar vida y muerte. Me 

preocupa sobre todo las coberturas periodísticas y la ética del periodismo en esos 

eventos límites. No hay buen periodismo que sea sólo técnicamente bueno. El 

periodismo debe ser técnicamente bueno y éticamente irreprochable.  

Cada cobertura periodística tiene sus especificidades y la cobertura de tragedias 

está llena de aspectos sensibles y delicados. Cabe recordar algunos límites éticos: 

el periodista no puede explotar el dolor ajeno; debe cuidar para que su trabajo no 

cause estigmatización social de las víctimas y de sus familias, y de supervivien-

tes; debe evitar especulaciones, alarma, morbo, sensacionalismo. Los fotógrafos 

y los camarógrafos deben ser muy parsimoniosos en la producción de imágenes 

impactantes, teniendo la preocupación de que ellas principalmente informen. La 

privacidad y la intimidad de las personas afectadas deben ser respetadas y, al 

mismo tiempo, los periodistas no podrán atenuar las responsabilidades de per-

sonas, gobiernos o empresas implicadas. Los periodistas deben actuar con cui-

dado, prudencia, empatía y respeto al abordar las víctimas; no deben seducir por 

la prisa de las informaciones ni por la presión de los resultados de sus coberturas, 

motivadas sobre todo por las redes sociales y por las nuevas tecnologías de in-

formación; los equipos deben resistir el instinto de manada en coberturas tipo, 

estableciendo políticas editoriales propias, responsables y bien definidas. 

Hay algunos desafíos éticos que considero inaplazables para el periodismo en la 

actualidad: 

(i) Los profesionales y las organizaciones de medios deben formular y adoptar 

protocolos de seguridad para este tipo de cobertura. Es necesario también que tal 

protocolo contemple preocupaciones de carácter ético y deontológico.  
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(ii) Las empresas deben invertir en equipos de seguridad y en condiciones de 

trabajo especiales para estas situaciones. 

(iii) Los medios deben capacitar a sus periodistas para coberturas delicadas y de-

ben garantizar atención psicológica en casos de estrés postraumático o choques. 

(iv) Las empresas deben formular manuales para guiar a sus profesionales y re-

forzar sus políticas editoriales en este tipo de cobertura. Es altamente recomen-

dable que estos materiales sean producidos en el marco de las redacciones y con 

la participación de los periodistas. 

(v) Los editores deben coordinar sus equipos con independencia de gobiernos o 

empresas que estén directamente ligados a la tragedia, reforzando su indepen-

dencia editorial y haciendo transparente esa condición. 

(vi) Los editores también deben preocuparse por la administración del tiempo y 

la presión de las audiencias por la información. 

(vii) Las empresas y las entidades de clase deben fomentar una cultura de eva-

luación personal de riesgo entre periodistas y medios de comunicación; incluso 

el riesgo ético em las coberturas. 

(viii) Organizaciones de medios deben establecer políticas editoriales específicas 

para redes sociales, para interactuar con sus públicos, con víctimas y familiares, 

y para crear e involucrar a sus comunidades en coberturas de tragedias. 

(ix) La misma preocupación debe ser con los amateurs que desean participar en 

el proceso de comunicación y que a menudo producen contenidos como videos 

y fotos, y los publican sin los debidos cuidados éticos o periodísticos. Es decir, 

periodistas y medios de comunicación necesitan cuidados adicionales con los 

contenidos generados por los usuarios, certificando su procedencia, sustancia y 

adecuación ética. 

(x) Empresas de comunicación pueden y deben valerse de nuevas tecnologías, 

como drones, sistemas de inteligencia artificial, big data e internet, de las cosas, 

para hacer sus coberturas. Pero no deben delegar en máquinas y sistemas las de-

cisiones más delicadas de carácter moral o ético. 

(xi) Es fundamental también diseminar una cultura para coberturas de reducción 

del riesgo de desastres. 

El periodismo puede ser más propositivo, puede ayudar a evitar tragedias y 

puede interferir más positivamente en la formulación e implantación de políticas 

públicas en esa área. 

Palabras clave: ética periodística, desastres, responsabilidad de los medios, cui-

dados, protocolos de seguridad. 
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BUENAS PRÁCTICAS EN COMUNICACIÓN PARA LA 

REDUCCIÓN DE LOS RIESGOS 
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RESUMEN 

En esta jornada están representados campos, instituciones y agentes sociales con 

diferentes competencias, fuerzas asimétricas y muchos intereses, algunos en con-

flicto; p. ej., el campo científico en busca del conocimiento, el campo político en 

busca de distintas formas de reputación y poder, el campo turístico buscando 

capitales económicos y sociales, el campo educacional en busca de capital cultu-

ral, el de la defensa civil en busca de seguridad, el ambiental en busca de conser-

vación y el periodístico en busca de credibilidad. 

Muchas veces, los riesgos de desastres y de fenómenos costeros extremos son 

silenciados porque su simple mención amenaza diferentes intereses o desestabi-

liza alguna institución. Esta jornada tiene el papel de sacar el tema de la sombra 

y encontrar estrategias para abordarlo. Es indispensable que todos los campos 

que están representados aquí hagan un pacto de valor inamovible y compartido 

para la reducción de riesgos de desastres. Para que esto sea realidad, lo indicado 

es crear una gobernanza de riesgo que incluya mesas de negociación con la par-

ticipación de la ciudadanía, el mercado y el Estado. Necesitamos construir un 

discurso común de pertenencia para que sea posible pasar de la cultura del desas-

tre y del miedo, a la cultura de la prevención. 

La comunicación para la reducción de riesgos no se reduce a informaciones cien-

tíficas, a entrenamientos, a alarmas o a noticias sensacionalistas. No se trata de 

transmisión de información y no funciona con información unilateral y vertical. 

La comunicación de reducción de desastres tiene cuatro dimensiones a ser mane-

jadas por todos estos campos sociales involucrados: la comunicación en el inte-

rior de las instituciones, entre las instituciones, la mediática y la comunitaria. 

La primera dimensión está en el ámbito de la comunicación intrainstitucional. Se 

basa en los conocimientos de cada institución sobre los riesgos que están bajo su 

dominio; se basa en un detallado diagnóstico local y regional que trasciende los 

temas técnicos. En el interior de cada institución involucrada, deben ser fortale-

cidos los trabajos de comunicación. 

La segunda dimensión es la más estratégica: la comunicación interinstitucional que 

parte del reconocimiento del papel de cada institución. En este plano, es necesario 
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identificar las poblaciones vulnerables, conocer su realidad cultural y comunica-

tiva; identificar y fortalecer canales de comunicación tradicionales y alternativos, 

medios locales y comunitarios; promover el diálogo horizontal con los ciudada-

nos e involucrar a las comunidades. 

En la tercera dimensión, la comunicación mediática tiene el papel de ampliar las 

iniciativas de todas las demás. Los medios de comunicación necesitan establecer 

una política interna para tratar los riesgos y los posibles desastres y emergencias 

(antes, durante y después); tiene que haber periodistas especializados que cubran 

el asunto permanentemente. Es fundamental que conozcan la cartografía de las 

vulnerabilidades de la región. Deben conectar el conocimiento científico con la 

realidad local, además de tener una buena agenda de fuentes especializadas y 

comunitarias. La cobertura estrictamente acompasada con el tiempo cronológico 

del desastre suele paralizar, anestesiar y a veces ocultar, la comprensión sobre los 

riesgos y los diversos tipos de vulnerabilidades. En las condiciones de produc-

ción inmediatas del discurso periodístico frente a una tragedia, solamente el pro-

longamiento de la cobertura para el pasado y el futuro puede garantizar condi-

ciones mínimas para que el trabajo periodístico se escape de lo sensacional y de 

lo espectacular y contribuya con la reducción de desastres. 

Los periodistas deben oír a las comunidades en riesgo y relacionar estos riesgos 

con aspectos del medio ambiente, la pobreza, los cambios climáticos. A los me-

dios de comunicación les cabe construir historias de prevención conectadas con 

experiencias en nivel micro, trayendo las redes narrativas de las comunidades, 

los lazos comunitarios, las formas de resiliencia. Los medios necesitan contar re-

gularmente historias de personas de áreas vulnerables y mantener viva la memo-

ria de desastres y problemas del pasado. 

La comunicación comunitaria tiene que estar envuelta por las demás dimensiones. 

Es necesario que sean estimulados vínculos entre colaboradores, como líderes co-

munitarios, grupos juveniles, escuelas, sindicatos, iglesias o asociaciones. Las co-

munidades deben ser estimuladas a ser protagonistas de la reducción de riesgos. 

Todo lo importante que sea discutido acerca de este tema no será nada si los sec-

tores de Comunicación no existen o no están involucrados. 

Palabras clave: comunicación del riesgo, cobertura periodística de desastres, co-

municación para reducción de desastres, comunicación intrainstitucional, comu-

nicación interinstitucional, comunicación mediática, comunicación comunitaria. 
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Y CAMBIO CLIMÁTICO 
 

 
Carlos Lozano Ascencio 

Investigador del INDESS 

Universidad Rey Juan Carlos 

RESUMEN 

«No hemos sabido contar el cambio climático», afirmaba Alan Rusbridger, ex di-

rector del diario The Guardian para manifestar que el periodismo no ha sabido 

interpretar y abordar uno de los problemas más acuciantes que tiene afrontar la 

humanidad en los tiempos que corren. Desde que en 1988 compareció el científico 

de la NASA James Hansen en el congreso norteamericano para explicar las cau-

sas e impactos del cambio climático (CC), hasta la más reciente Cumbre del Clima 

(COP 25) realizada en Madrid en 2020, se ha hecho un largo recorrido de más de 

tres décadas en el que se ha conseguido conocer mejor muchos de los fenómenos 

relacionados con el CC, pero todavía estamos lejos de saber preverlos, afrontarlos 

e incluso todavía no somos capaces de reaccionar a tiempo para sencillamente 

huir de sus devastadores efectos. Dentro de los posibles impactos relacionados 

con el CC y que se desarrollan en esta breve exposición tienen que ver con los 

riesgos costeros europeos en el Atlántico; en concreto estamos hablando del in-

cremento de precipitaciones fuertes, aumento del caudal de los ríos y, en conse-

cuencia, riesgo creciente de inundaciones (riadas), daños causados por tormentas 

invernales e incremento de múltiples riesgos climáticos, entre los cuales está la 

subida del nivel del mar por el deshielo polar. 

El turismo azul y seguro, inevitablemente, está estrechamente vinculado a las vi-

cisitudes del CC y a los fenómenos meteorológicos extremos (FME) cada vez más 

frecuentes y con la particularidad añadida de que cuando aparecen baten sus 

propios récords en intensidad y destrucción. El objetivo perseguido en esta ex-

posición es comentar el análisis de la comunicación mediática de los principales 

riesgos que pueden afectar a las costas españolas en general y a las costas gadita-

nas en particular, siempre en el contexto del CC. La ficha metodológica consiste 

en hacer una selección aleatoria estructurada de las noticias sobre los riesgos que 

afectan el turismo y la vida en general en nuestros litorales. Se analizan 40 piezas 

de radio y televisión (versión convencional y digital) entre junio y septiembre de 

2019 cuya selección se determinó mediante la búsqueda de las siguientes pala-

bras clave: cambio climático, costas, litorales, turismo y playa. 
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El tema de la subida del nivel del mar es el más frecuente, pues aparece el 37,5 % de 

los casos, seguido de la prevención política (17,5 %), la emergencia climática (12,5 %), 

turismo y CC (10 %) y otros temas (consecuencias del CC, plagas, prevención científica, 

basura y turismo masivo que, entre todos, suman el 22,5 % restante). 

La subida del nivel del mar, como ya se ha dicho, es el tema más recurrente, cuyas 

principales referencias no se delimitan en lugares concretos, sino que se genera-

lizan a nivel planetario. Entre sus principales argumentaciones se afirma que la 

subida se está acelerando y que lo hará en más de un metro en el año 2100. Se 

sostiene que habrá más inundaciones, huracanes y fenómenos meteorológicos 

extremos; la subida tendrá consecuencias con la merma de recursos alimentarios; 

habrá cambios en la línea de costas. Se prevé un futuro inestable para las vivien-

das costeras; más de 680 millones de personas en todo el mundo, que viven cerca 

de las costas, se verán obligadas a emigrar a otros lugares. El planeta, en su con-

junto, está entrando en una situación de emergencia. Cuando las referencias a la 

elevación del nivel del mar se dirigen a España, las argumentaciones son simila-

res, pues para el Mediterráneo se dice, por ejemplo, que en el Levante desapare-

cen numerosas playas cada vez que hay un temporal, que la Costa del Sol puede 

esfumarse, que el litoral valenciano quedará completamente inundado y que el 

aumento del mar se notará más en el Atlántico. 

La prevención política es una temática que tiene que ver con las decisiones políticas 

que intentan paliar los efectos del CC. En concreto se habla de lo que en Cádiz se 

conoce como pacto por la sostenibilidad de la costa gaditana y del programa para la 

gestión costera de la provincia de Cádiz debido a que, según estas informaciones, el 

CC amenaza a toda la costa gaditana o al 70 % de la población. 

La emergencia climática habla, en términos planetarios, de la velocidad a la que se 

derriten los polos. Sin embargo, en clave española, se comenta que el nivel del 

mar en la costa valenciana en 2100 será como mínimo medio metro más alto; se 

habla sobre la relación entre los fenómenos meteorológicos extremos y el incre-

mento de la temperatura, aconteceres que pueden hacer posible la declaración de 

emergencia climática en Cataluña.  

Las noticias cuyo tema principal tiene que ver con el turismo y CC están acotadas 

en las costas españolas, más en concreto en el turismo de playa, las olas de calor, 

el buen tiempo en el norte de Europa, que se traduce en números negativos para 

el turismo en España. 

En conclusión, el CC tiene una relación directa con el turismo azul dado que los 

FME, la elevación del nivel del mar, las continuas danas (depresiones atmosféri-

cas aisladas en niveles altos), borrascas y toda clase de inclemencias atmosféricas, 

afectan directamente al turismo azul y seguro. En consecuencia, para que las au-

diencias se sientan informadas y seguras de lo que ocurre con el CC es importante 
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comunicar las dimensiones humanas de los impactos. Menos osos polares y más 

difusión de las iniciativas emprendidas o lideradas por la ciudadanía. Utilizar 

una terminología que permita la comprensión de conceptos clave para favorecer 

la transición ecológica. Para volver a la idea de Alan Rusbridger y poder contar 

mejor el CC no solo se deben relatar los impactos y las consecuencias de los FME, 

sino también se deben relatar las causas y, en la medida de lo posible, comunicar 

soluciones con base a alternativas ya existentes. 

Palabras clave: turismo azul y seguro, cambio climático, nivel del mar, preven-

ción política, emergencia climática.
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El decálogo sobre Turismo Azul y Seguro que presentamos a continuación y que 

se desarrolla a lo largo del capítulo recoge los puntos más importantes, a modo 

de conclusiones, que se extrajeron del workshop ¿Cómo reducir los riesgos en 

nuestros litorales frente a los efectos adversos marítimo-costeros? 

El evento en el que participaron un elevado número de expertos entre investiga-

dores, académicos, alumnado de áreas afines, técnicos de la administración, de 

protección civil y emergencias, empresarios, ecologistas y personal del ámbito de 

la comunicación, fue financiado por la Fundación CEIMAR en el marco de las I 

Jornadas de Turismo Azul y Seguro celebradas entre el 4 y 6 de noviembre de 

2020. 

  



 

 

  

DECÁLOGO EN PRO DE UN TURISMO 

AZUL Y SEGURO 

1. Conformar una mesa intersectorial de seguridad en nuestras cos-

tas. 

2. Establecer un catálogo estandarizado de riesgos naturales que 

pueden afectar a las zonas costeras y de agentes sociales que pue-

dan verse implicados. 

3. Priorizar las fases de previsión, prevención, planificación y miti-

gación del riesgo. 

4. Promover fuentes de información públicas útiles y actualizadas. 

5. Legislar en materia educativa para garantizar que la cultura de 

la prevención del riesgo en las aulas sea una realidad. 

6. Desarrollar nuevos canales de educación, comunicación y parti-

cipación para promover sociedades más resilientes. 

7. Fomentar la formación técnica profesional. 

8. Incentivar la Investigación, el Desarrollo y la Innovación (I+D+i) 

permanente y avanzada. 

9. Constituir el foro de turismo azul y seguro. 

10. Impulsar un sello europeo de seguridad. 
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DECÁLOGO SOBRE EL TURISMO AZUL Y SEGURO 
 

 
Esther Puertas Cristóbal 

Julia Terra Miranda Machado 

Edeziana Cristina Ávila 

Laboratorio Social COEDPA (INDESS-UCA) 

1. Conformar una mesa intersectorial de seguridad y sostenibilidad en 

nuestras costas. 

Las autoridades competentes deben promover la constitución de un órgano con-

sultivo con representación de agentes sociales públicos y privados (Administra-

ciones competentes, universidad, colegios profesionales, sindicatos, asociaciones 

ecologistas, colectivos sociales, empresas del sector turístico, de actividades náu-

ticas, de recreación, etc.) con el objetivo de informar, compartir, asesorar, acom-

pañar, proponer y estar coordinados en las líneas de trabajo que se determinen. 

La conformación de las mesas locales deberá pensarse como un proceso que re-

quiere tiempo, dedicación y compromiso. Dicho proceso será particular de cada 

territorio, donde se irán desarrollando las acciones según las necesidades y posi-

bilidades de cada municipio. 

En este sentido, la mesa local intersectorial debe ser un lugar de encuentro para:  

(i) Analizar, diseñar, evaluar e implementar acciones específicas en relación al 

abordaje y la prevención entorno a un nuevo modelo de Turismo Azul, Seguro y 

Sostenible. 

(ii) Promover espacios de diálogo (seguros e imparciales) donde todas las perso-

nas interesadas y representativas del sector tengan voz. 

(iii) Crear alianzas y trabajar interinstitucionalmente y de manera articulada 

desde un enfoque multidisciplinar buscando definir prioridades y estrategias de 

acción (cómo, qué y para qué). 

(iv) Sumar esfuerzos con el objetivo de unificar pautas y acciones para dar res-

puestas integrales a los problemas y necesidades que se detecten. 

(v) Convertir las amenazas y debilidades en fortalezas y oportunidades. 

Es importante que en este espacio las instituciones y entidades representadas pla-

nifiquen y normativicen el funcionamiento, los temas a tratar, la frecuencia y los 

objetivos de los encuentros atendiendo a las necesidades locales (no homogenei-

zable con otras realidades), que estarán alineadas con las estrategias regionales, 

nacionales e internacionales. Además, hay que tener en cuenta el elemento co-

municativo como pieza clave, distinguiendo entre el ámbito propio de 
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funcionamiento interno de la mesa y su vinculación con la sociedad. La comuni-

cación interna tiene como prioridad la cohesión y el fortalecimiento del grupo, lo 

que se puede materializar en los turnos de palabra y la elaboración de actas, a 

diferencia de la comunicación externa, que busca alcanzar los objetivos propues-

tos en la mesa a través de los interlocutores válidos para lograrlos y que trasmiten 

los mensajes acordados por la mesa en distintos foros. 

El gobierno municipal debe ser el responsable de realizar la convocatoria y pro-

mover la representación de todos los sectores implicados en el Turismo Azul, 

Seguro y Sostenible para garantizar tanto el diseño de unas políticas públicas más 

inclusivas como una adecuada planificación estratégica colectiva sobre el territo-

rio. Se hace necesario que el primer encuentro de trabajo se oriente a la construc-

ción de un marco conceptual sobre el nuevo modelo de Turismo Azul y Seguro 

que se propone, y al establecimiento de criterios compartidos en el que interven-

gan todos los actores invitados.  

En los primeros momentos de trabajo es fundamental realizar un diagnóstico ini-

cial de situación y participativo que permita visualizar la situación territorial en 

relación con la problemática, conocer el punto de partida y los medios con los 

que se cuentan y establecer diferentes niveles de intervención. A tal efecto, el 

compromiso local y la amplia participación de todos los sectores implicados de-

ben ser el principal impulso de las Administraciones y sus responsables para el 

diseño conjunto de políticas públicas. 

En momentos posteriores cabe destacar la importancia de analizar los casos de 

éxito del sector y hacer un seguimiento a todas las propuestas que se presenten 

para ir definiendo objetivos e indicadores a corto y largo plazo y realizar una 

buena lectura de las lecciones aprendidas. 

Una manera de analizar los sectores es con el uso de la herramienta de planifica-

ción estratégica DAFO, un análisis de las Debilidades, Amenazas, Fortalezas y 

Oportunidades de un producto —del inglés SWOT (Strengths, Weaknesses, Op-

portunities y Threats). Esta herramienta, entre otras herramientas de evaluación 

ya son usadas por la academia y por la industria de manera consistente y con 

resultados comprobados (Misra, 2020; Feng & Dai, 2020; Subramoniam et al., 

2010; Reihanian et al.,2012). 

2. Establecer un catálogo estandarizado de riesgos naturales que pueden 

afectar a las zonas costeras y de agentes sociales que puedan verse 

implicados. 

El catálogo debe incluir el análisis de cada riesgo y sus posibles impactos. Ade-

más, este instrumento debe llevar aparejado el diseño de una cartografía com-

pleta de riesgos del litoral y el desarrollo de sistemas de predicción y alerta. Tam-

bién es importante dar a conocer los diferentes agentes sociales que participan 
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activamente o puedan incorporarse a futuro en las distintas fases de previsión, 

prevención, planificación, gestión, mitigación y evaluación del riesgo para forta-

lecer la comunicación del riesgo y garantizar que la información llegue a los dis-

tintos colectivos y a la ciudadanía. 

Ya hay publicaciones como Bradshaw et al. (2020), Van Ackere et al. (2019), De-

mey (2019), De la Ballina (2020) y otros, que comprueban la necesidad de conectar 

instrumentos de cartografía con los riesgos y la educación ambiental a ser divul-

gada a turistas y ciudadanos. 

La Dirección General de Protección Civil y Emergencias del Ministerio de Interior 

ha elaborado algunos monográficos sobre distintos riesgos naturales; pero no 

apreciamos la existencia de un documento único y consensuado donde se recojan 

todos aquellos que pueden afectar a las zonas costeras a modo de catálogo nacio-

nal, lo cual sería de mucha utilidad para que los distintos actores implicados en 

la prevención, gestión, reducción y mitigación del riesgo homogeneizaran con-

ceptos, situaciones y partieran del mismo punto. 

Establecer medidas preventivas, de auxilio y recuperación, en las que participen 

los tres niveles de gobierno (local, regional y nacional), la población, así como las 

entidades privadas y sociales, debe ser una prioridad en la agenda pública con la 

finalidad de mitigar los efectos causados por los eventos extremos, principal-

mente en la población más vulnerable, sus bienes y su entorno. De tal forma, los 

planes de actuación permiten establecer las responsabilidades de cada sector in-

volucrado en las acciones de contención de los impactos potenciales ante el riesgo 

de eventos extremos, para así contribuir a la reducción del riesgo costero 

(UNISDR, 2012; Peters et al., 2019; Temah y Nkengla-Asi, 2019). Para la elabora-

ción de tal instrumento es necesario el desarrollo de un catálogo estandarizado 

que caracterice todos los riesgos costeros naturales que puedan afectar distintas 

áreas y que determine cuales son los agentes sociales que se verán implicados. 

Los océanos son líderes en la contribución de los servicios de los ecosistemas a la 

economía mundial. Desde un punto de vista antropológico, algunos de los im-

pactos más apremiantes del deterioro del estado de los océanos se relacionan, por 

ejemplo, con la seguridad alimentaria Aproximadamente dos tercios de la pobla-

ción mundial viven a menos de sesenta kilómetros de la costa, y casi la mitad de 

las ciudades del mundo con más de un millón de habitantes están ubicadas en 

estuarios, mientras que un número significativo de países tiene más del 70 % de 

su población viviendo dentro de 100 km de la costa (Barragán y De Andrés, 2015). 

El entorno costero es una zona de interfaz sensible y estrecha entre las áreas ma-

rinas y terrestres, ambientes dinámicos influenciados directamente por el oleaje 

y las corrientes marinas. La adecuada gestión de los riesgos naturales en las zonas 

urbanas reviste especial importancia en la costa, dado que las áreas litorales son 
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altamente vulnerables a los riesgos ocasionados por eventos extremos, conside-

rando que se trata de ambientes dinámicos influenciados directamente por el 

oleaje y las corrientes marinas. Este gran dinamismo está asociado también a pro-

cesos de origen antrópico que potencian los efectos de fenómenos como la ero-

sión costera, otorgando a la franja litoral peculiaridades que requieren esfuerzos 

permanentes para el mantenimiento de su equilibrio dinámico (MMA, 2014). 

Los desastres naturales, como inundaciones, tormentas, huracanes, tsunamis o 

terremotos, han tenido un impacto significativo en la seguridad pública y la pros-

peridad económica de las zonas afectadas (Southwell, 2014). Además, se espera 

que varios de estos eventos puedan ocurrir cada vez con mayor frecuencia y con 

mayor severidad debido al cambio climático (IPCC, 2014). Por ende, el desarrollo 

de técnicas para evaluar el impacto de los desastres naturales de forma integral 

y sistemática es necesario, propiciando una mejora en la capacidad de resiliencia 

ante los eventos catastróficos. En este sentido, el carácter impredecible de los pe-

ligros naturales constituye uno de los principales impactos incontrolados que 

pueden sufrir las economías local y global. Casi ninguna porción de la superficie 

de la Tierra está libre del impacto de los peligros naturales. Además, el mencio-

nado aumento continuo de la población crea situaciones de mayor vulnerabili-

dad a los riesgos naturales (Süzen y Doyuran, 2004). 

El hecho de que un evento meteorológico extremo resulte en un desastre depende 

no solo de la peligrosidad del evento en sí (severidad o intensidad y frecuencia o 

período de retorno), sino también de la vulnerabilidad (susceptibilidad al daño) 

y de la exposición ambiental y social (personas y activos en riesgo) del sistema 

expuesto (IPCC, 2014). Por ello, y dado que la peligrosidad se asocia al fenómeno 

natural en sí y no es posible intervenir sobre ella, el foco de la gestión del riesgo 

de desastre debe ser reducir el riesgo a través de la reducción de la vulnerabilidad 

o la exposición (Alexander, 2002). 

En vista de que los impactos de los desastres se sienten más a nivel local, requie-

ren una acción proactiva e intervención directa por parte de las autoridades loca-

les. Por lo tanto, es cada vez más importante que las ciudades desarrollen y bus-

quen mejorar su capacidad para gestionar los riesgos de desastres con el fin de 

proteger sus activos e inversiones, reiterando la importancia de un catálogo que 

sea estandarizado. Para el desarrollo e implementación de una estrategia local 

para la reducción del riesgo de desastre (RRD) y el aumento de la resiliencia, di-

cha estrategia debe ser integrada en todas las funciones clave que las autoridades 

locales realizan regularmente, involucrando a distintos sectores y actores 

(UNISDR, 2012). 
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3. Priorizar las fases de previsión, prevención, planificación y mitigación del 

riesgo. 

Las Administraciones públicas, el servicio de Protección Civil como instrumento 

de la política de seguridad pública y las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Es-

tado, así como los distintos responsables de las empresas turísticas, de los medios 

de comunicación, de los sectores educativos y sanitarios, en el ámbito de sus com-

petencias, deben priorizar su atención y recursos a las fases previas a la gestión 

del riesgo para promover sociedades más resilientes y garantizar la seguridad de 

la población. Priorizar la fase de la anticipación implica promover la cultura pre-

ventiva en referencia al proceso interiorización, por parte de cualquier persona, 

de un patrón de conducta que le permita prevenir los riesgos mediante sus accio-

nes y decisiones, o ante una situación potencial de peligro (Martínez, 2017). 

La Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres (ISDR) define el riesgo 

de desastres como «las posibles pérdidas que ocasionaría un desastre en términos 

de vidas, las condiciones de salud, los medios de sustento, los bienes y los servi-

cios, y que podrían ocurrir en una comunidad o sociedad particular en un pe-

ríodo específico de tiempo en el futuro», es decir «la combinación de la probabi-

lidad de que se produzca un evento y sus consecuencias negativas». En todo caso, 

como bien apunta la Dirección General de Protección Civil y Emergencias del 

Ministerio Interior, además del fenómeno peligroso, es preciso tener en cuenta la 

vulnerabilidad (como determinante del tipo y cantidad de los daños acaecidos 

que vendrá determinada por factores físicos y sociales, incluidos los económicos) 

y la resiliencia (la capacidad de una sociedad para mantener un nivel aceptable 

de funcionamiento tras el padecimiento de un fenómeno o suceso peligroso). 

Cada vez resultan más necesarias las actuaciones de mitigación y adaptación a 

los riesgos naturales, mediante el diseño de políticas públicas, de instrumentos 

normativos y planes de actuación (Stephenson et al., 2010; Barragán, 2014; Barra-

gán y Andrés, 2015; Halpern et al., 2015). En este sentido, los esfuerzos interna-

cionales para reducir o mitigar los impactos de los desastres en los últimos veinte 

años se han centrado cada vez más en las vulnerabilidades humanas (Wallemacq, 

2018). 

La gobernanza de los riesgos costeros necesita poner su atención en la interacción 

entre las inducciones humanas y los peligros naturales. La comunicación y la par-

ticipación de todos los actores implicados es indispensable para el desarrollo de 

un modelo colaborativo e inclusivo, que permita una evaluación desde la pers-

pectiva sistémica del riesgo costero, el cual contribuye a la anticipación de los 

efectos adversos de origen geofísicos, tecnológicos, biológicos o sociopolíticos. 

Esta fase del proceso de gobernanza consiste en la evaluación de riesgos; en ella, 

se debe decidir si un riesgo es aceptable, tolerable o intolerable. Si integramos la 
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gestión del riesgo en nuestra planificación costera, garantizaremos el desarrollo 

sostenible. Existen programas de prevención y medidas de mitigación, estructu-

rales y no estructurales, como el establecimiento de zonas de amortiguamiento 

costeras y la protección de la vegetación costera y hábitat. En cualquier caso, se 

hace necesaria, la coordinación entre las agencias nacionales e internacionales 

responsables de la reducción del riesgo de desastres y la gestión de desastres para 

liderar, monitorear y coordinar la respuesta de emergencia en las zonas afecta-

das. 

4. Promover fuentes de información públicas útiles y actualizadas. 

De acuerdo con Gallego y Juncà (2009) se denominan fuentes de información di-

versos tipos de documentos que contienen datos útiles para satisfacer una de-

manda de información o conocimiento. Son todos los recursos que contienen da-

tos formales, informales, escritos, orales o multimedia. Según el nivel de 

información que proporcionan las fuentes de información pueden ser primarias 

y secundarias. 

Las fuentes primarias son producto de un trabajo intelectual, contienen informa-

ción nueva y original publicada por primera vez y que no ha sido filtrada, inter-

pretada o evaluada por nadie. Son documentos primarios libros, revistas cientí-

ficas y de entretenimiento, periódicos, diarios, documentos oficiales de 

instituciones públicas, informes técnicos y de investigación de instituciones pú-

blicas o privadas, patentes, normas técnicas.  

Las fuentes secundarias contienen información organizada, elaborada, producto 

de análisis, extracción o reorganización que refiere a documentos primarios ori-

ginales. Son fuentes secundarias enciclopedias, antologías, directorios, libros o 

artículos que interpretan otros trabajos o investigaciones. 

Para desarrollar políticas públicas acordes al nuevo modelo sobre Turismo Azul 

y Seguro que proponemos, se hace necesaria la creación y mantenimiento de un 

directorio de recursos y de fuentes de información pública dirigidas a la pobla-

ción, al sector turístico empresarial y a los diferentes agentes y colectivos sociales 

en materia de riesgos naturales costeros, áreas de potencial impacto, naturaleza 

de los mismos y recomendaciones para su seguridad. Dicha información debe 

estar adaptada a personas con diversidad funcional.  

Cabe resaltar la importancia de poder trabajar con fuentes dinámicas, que sumi-

nistran información de forma periódica y continuada (por ejemplo, para hacer 

comparaciones o cuando se quiere analizar la evolución de algún fenómeno). El 

uso de fuentes estáticas, que a diferencia de las fuentes dinámicas proporcionan 

información en el tiempo, es más común entre las distintas instituciones y enti-

dades del sector público y privado, que presentan la información de forma más 

accesible. 
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Por otro lado, se debe regularizar el asesoramiento técnico a las autoridades com-

petentes en materia de protección civil de cualquier ámbito territorial y a los res-

ponsables de planes de emergencia de instalaciones y actividades públicas y pri-

vadas, ya sean planes de autoprotección, planes territoriales o planes especiales 

de protección civil. 

En ambas tareas, los centros de investigación tienen un papel importante; por ello 

desde el INDESS, a través del Laboratorio social COEDPA, sus entidades asocia-

das y los investigadores colaboradores externos se viene trabajando para hacer 

de ello una realidad. 

5. Legislar en materia educativa para garantizar que la cultura de la 

prevención del riesgo en las aulas sea una realidad. 

La educación es el motor de cambio de una sociedad y, por tanto, es necesario 

que menores, jóvenes y profesorado, se sensibilicen con los conceptos de riesgo 

y seguridad para que sean capaces de desarrollarlos de forma satisfactoria en su 

propio entorno personal y profesional, además de ser importantes vehículos 

transmisores de información para sus familias. Algunos autores como Hunde-

loch y Hess (2003) o Burgos (2010) mantienen la creencia de que cuanto más 

pronto niños, jóvenes y profesores, se familiaricen con el concepto de seguridad 

y salud, más rápido serán capaces de sensibilizarse sobre los riesgos y así desa-

rrollar, de forma satisfactoria, su propio entorno personal y profesional. Para Jen-

sen y Simovska (2005) se hace necesario potenciar un modelo de formación cen-

trado en la prevención que accione al alumnado y desarrolle su capacidad crítica, 

y que se constituye en torno a los pilares de:  

(i) Investigación y significación, donde el alumnado explora el tema y procura 

determinar su significación y el valor que tiene para su propia realidad. 

(ii) Visiones y alternativas, a partir de los cuales el alumnado procura desarrollar 

sus propias experiencias, valores y visiones para abordar el tema. 

(iii) Acción y cambio, en las que el alumnado desarrolla las propuestas más sig-

nificativas y cercanas a su realidad. 

De acuerdo con Burgos (2010), para conseguir una formación de calidad en la 

acción preventiva es vital que: a) la prevención esté integrada en el plan de estu-

dios a través de un conjunto de temas representativos; b) los programas formati-

vos estén basados en la práctica diaria; c) los recursos y los materiales sean flexi-

bles y adaptados a la propia peculiaridad del proceso formativo y sean evaluados 

sistemáticamente. Por su parte, Bruce y McGrath (2005) señalan que es impres-

cindible que la administración educativa ponga los medios necesarios técnicos y 

humanos.  
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Desde este punto de vista, consideramos que para obtener resultados se hace ne-

cesario legislar sobre la materia e incluir la cultura de la prevención de riesgos de 

forma transversal en el currículo educativo. De nuestra parte, proponemos que 

además de la legislación y los planes sobre prevención de riesgos laborales en los 

centros de enseñanza, se fomente una cultura preventiva porque a través de ella 

se puede favorecer un cambio en la ciudadanía sobre la percepción del riesgo. El 

concepto de cultura preventiva está íntimamente relacionado con la autoprotec-

ción ciudadana, que es el horizonte último para conseguir comunidades más re-

silientes y mejorar la prevención ante desastres. Concienciar a la población es un 

factor imprescindible para una reducción eficaz del riesgo frente a emergencias 

y desastres (Pastrana et al., 2019) y por ello, la cultura preventiva debe ser una 

acción permanente y continua (Sánchez, 2006). 

La formación preventiva debería desarrollarse tanto en las aulas como a través 

de campañas educativas de sensibilización, teniendo como aliados a los medios 

de comunicación y a otros agentes externos que sean expertos en la materia; y se 

debe incidir en aquellas tipologías de riesgos y potenciales desastres teniendo en 

cuenta las vulnerabilidades y características del entorno más inmediato del pú-

blico destinatario, es decir de niños y jóvenes. Así la población que resida en las 

zonas costeras debe tener información y formación de primera mano sobre los 

riesgos costeros, medidas de actuación frente a posibles desastres derivados de 

estos riesgos y buenas prácticas en la vida diaria para prevenir algunos de estos 

riesgos y contribuir a la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles 

(ODS), proclamados por la Organización Internacional de Naciones Unidas 

(ONU) en el marco de la Agenda 2030 para conseguir entre todos un Planeta más 

sostenible. 

6. Desarrollar nuevos canales de educación, comunicación y participación 

para promover sociedades más resilientes. 

Las instituciones académicas y las organizaciones no gubernamentales cuyos fi-

nes así lo establezcan, deben promover acciones de formación, sensibilización y 

difusión en torno a los conceptos de riesgos y seguridad para promover socieda-

des más sostenibles, preparadas y resilientes. Es necesario plantear vías de co-

municación adecuada y directa entre las administraciones competentes, los co-

lectivos sociales, los responsables de instalaciones turísticas, la ciudadanía y los 

medios de comunicación, que deben comprometerse con la causa: el Desarrollo 

Social Sostenible a través de la Agenda 2030. 

Como prueba de ello, podríamos citar algunos ejemplos recientes desarrollados 

durante el año 2020 como el decálogo de recomendaciones para informar sobre 

el cambio climático, promovido por la Fundación Ecología y Desarrollo (ECO-

DES), gracias al apoyo de la European Climate Change Foundation y con la cola-

boración del Grupo de Investigación Mediación Dialéctica de la Comunicación 
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Social (MDCS) de la Universidad Complutense, que cuenta con los siguientes 

puntos: 

• Promover la frecuencia y la continuidad de información sobre cambio climá-

tico de calidad. 

• Incidir no solo en los impactos del cambio climático sino también en las causas 

y las soluciones. 

• Propiciar un enfoque del problema desde el punto de vista de la justicia cli-

mática. 

• Conectar el fenómeno del cambio climático con realidades cercanas en el es-

pacio y tiempo para demostrar que el cambio climático no es futuro sino pre-

sente. 

• Difundir las iniciativas emprendidas o lideradas por la ciudadanía. 

• Defender un periodismo crítico e independiente. 

• Divulgar la investigación científica en torno al cambio climático. 

• Popularizar la terminología específica necesaria para la comprensión del fe-

nómeno. 

• Conectar el cambio climático con los fenómenos meteorológicos extremos. 

• Redacciones especializadas. 

Asimismo, vale la pena destacar la elaboración del Decálogo para la conservación 

de los océanos publicado durante la Semana Virtual del Turismo Azul y Seguro 

del 20 al 27 de mayo por parte del Laboratorio Social COEDPA del INDESS en el 

marco de la iniciativa de la Unión Europea #EMDinmyCountry 2020 para cele-

brar el Día Europeo Marítimo. 

Con el objetivo de contribuir a la conservación de nuestros océanos y de llegar a 

distintos colectivos y muy especialmente a los jóvenes, se emitió esta declaración 

de intenciones con la propuesta de que organismos, entidades y empresas afines 

a la temática o al sector se comprometan al cumplimiento de los puntos de esta 

declaración, entre las que se encuentran: 

(i) Divulgar el potencial de la Economía Azul y la Economía Circular y avanzar 

en el planteamiento de un Nuevo Modelo de Turismo Marítimo Costero más Se-

guro, Inclusivo y Sostenible. 

(ii) Abogar por políticas públicas comprometidas con el medio ambiente y la 

transición ecológica y apoyar la investigación marina y los grupos y organizacio-

nes que protejan los océanos y las especies vulnerables.  
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(iii) Incentivar el cambio en nuestro entorno para concienciar sobre el valor del 

mar, ya que los océanos ocupan más del 70 % de la superficie del Planeta. 

(iv) Realizar acciones de sensibilización sobre el cambio climático y su relación 

con los fenómenos meteorológicos extremos desde el ámbito de la Educación no 

formal y promover acciones proactivas ante la emergencia climática. 

(v) Informar sobre los riesgos costeros y potenciaremos la línea de comunicación 

para potenciar la cultura de la prevención. 

(vi) Poner en marcha iniciativas para dar a conocer la huella de carbono, el uso 

de energías limpias y renovables y el consumo responsable. 

(vii) Promover campañas e iniciativas para el cuidado de las playas, respetar el 

entorno marino y reciclar, reutilizar y reducir el uso de plásticos, 

(viii) Estudiar e innovar en el uso de nuevas herramientas educativas vinculadas 

a las nuevas tecnologías para algunas de las iniciativas planteadas. 

(ix) Poner en valor la Ciencia Ciudadana a través de eventos multiplicadores y el 

uso de distintas redes sociales con programas específicos para tal fin. 

(x) Crear sinergias y compartir recursos con organismos, entidades y empresas 

de la temática o el sector para diseñar acciones conjuntas con la finalidad de pro-

mover la acción de los jóvenes en la tarea de conservar los océanos. 

7. Fomentar la formación técnica profesional. 

Es importante garantizar una oferta académica transdisciplinar, estandarizada y 

homologable a través de la formación reglada (a nivel de grado, posgrado y doc-

torado universitario) y de la formación continua (mediante cursos de especiali-

zación profesional). Además, se debe ampliar la oferta de estudios de los ciclos 

de formación profesional de grado medio y superior de los campos relacionados 

con el turismo azul y seguro que se recogen en el catálogo nacional de cualifica-

ciones profesionales, y garantizar que las comunidades autónomas de influencia 

costera oferten esta formación. 

El sistema educativo actual permite elegir la opción formativa más adecuada a 

sus estudiantes, la formación con la que accede una persona juega un papel fun-

damental en la posibilidad de encontrar empleo. Pero la inserción laboral exitosa 

de los jóvenes, así como de los adultos, ya no depende sólo de su nivel de forma-

ción sino también de su nivel de competencia profesional. En la actualidad, la 

Formación Profesional (FP) son los estudios profesionales más cercanos a la reali-

dad del mercado de trabajo y dan respuesta a la necesidad de personal cualifi-

cado especializado en los distintos sectores profesionales para responder a la ac-

tual demanda de empleo. 
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Entre la oferta formativa encontramos la formación profesional básica, de grado 

medio y superior, conformadas a su vez en familias profesionales, y que en el 

caso del sector de la economía azul se concentran especialmente en las zonas cos-

teras, aunque no de forma homogénea y diversificada en la totalidad del territo-

rio. Por tanto, se hace necesario que en algunas comunidades autónomas como 

en Andalucía, donde el litoral es uno de los principales recursos productivos, se 

fomente el estudio de algunas de las siguientes especialidades y se amplíe el ca-

tálogo nacional de cualificaciones profesionales. 

Familia Formación básica Grado medio Grado superior 

Marítimo 

pesquera 

Actividades Marítimo-

Pesqueras 

Cultivos Acuícolas Acuicultura 

Mantenimiento y 

Control de la 

Maquinaria de Buques 

y Embarcaciones 

Organización del 

Mantenimiento de 

Maquinaria de Buques 

y Embarcaciones 

Mantenimiento de 

Embarcaciones 

Deportivas y de Recreo 

Navegación y Pesca 

de Litoral 
Transporte Marítimo 

y Pesca de Altura. Operaciones 

Subacuáticas e 

Hiperbáricas 

Seguridad y 

Medio Ambiente 
X 

Emergencias y 

Protección Civil 

Coordinación de 

Emergencias y 

Protección Civil 

Transporte y 

mantenimiento de 

Vehículos 

Mantenimiento de 

Embarcaciones 

Deportivas y de Recreo 

Mantenimiento de 

Embarcaciones de 

Recreo 

X 

Tabla 1 (fuente: elaboración propia). 

8. Incentivar la Investigación, el Desarrollo y la Innovación (I+D+i) 

permanente y avanzada. 

Cabe destacar la relevancia de definir y desarrollar líneas de investigación y ex-

periencias innovadoras afines a la temática de gestión integrada de riesgos en el 

litoral a través de: (i) la formulación de proyectos de investigación en distintos 

ámbitos y la divulgación de los resultados; (ii) la promoción o participación en 

redes nacionales e internacionales; (iii) la colaboración entre el mundo académico 

y la empresa y el apoyo al emprendimiento en el sector de la economía azul.  

La investigación debe focalizarse sobre el comportamiento de los fenómenos na-

turales de impacto costero y los estudios de casos e ir acompañada de la elabora-

ción de una base de datos documental. Se hace necesario centrar esfuerzos en el 

desarrollo tecnológico y la innovación de los sistemas de vigilancia y predicción, 
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sistemas de alerta temprana e implementación así como integración de herra-

mientas tecnológicas existentes. 

En el caso del Instituto Universitario de Investigación y Desarrollo Social Soste-

nible (INDESS), que promueve la línea de investigación sobre Turismo Azul y 

Seguro, está alineado con las acciones definidas en el Proyecto Universidad Eu-

ropea de los Mares (SEA-EU), financiado por la Comisión Europea, que integra 

a las universidades de Cádiz, Bretaña Occidental (Francia), Kiel (Alemania), 

Gdansk (Polonia), Split (Croacia) y Malta.  

El proyecto SEA-EU es un ambicioso plan europeo que consiste grosso modo en 

crear un campus intraeuropeo especializado en temas marinos y marítimo-coste-

ros. En este punto no podemos olvidar dos elementos básicos: por un lado, el 

liderazgo de la Universidad de Cádiz y, por otro, la oportunidad que este pro-

yecto presenta para la Comunidad Autónoma de Andalucía dada la importancia 

del turismo litoral como uno de los principales sectores productivos. En estos 

tiempos, este nicho de mercado debe orientarse hacia prácticas turísticas sosteni-

bles con la conservación de los ecosistemas litorales que, a su vez, son el principal 

destino estival de las poblaciones de las áreas desarrolladas y los que más van a 

sufrir las consecuencias del cambio climático. 

9. Constituir el foro de turismo azul y seguro. 

El foro debe constituirse como un instrumento de referencia en la reflexión, aná-

lisis, estudio y toma de decisiones en el marco de la actividad turística en el que 

participen instituciones públicas y privadas, cuyo primer objetivo sería el de 

crear opinión y conciencia sobre la enorme importancia del turismo en la econo-

mía andaluza. El contenido del foro debe orientarse hacia el análisis de las leccio-

nes aprendidas en materia de prevención, reducción y mitigación del riesgo.  

La Universidad debe liderar el intercambio de conocimientos y experiencias 

transdisciplinares en el campo de la investigación científica entre las instituciones 

académicas nacionales e internacionales. También le corresponde tender puentes 

con otras entidades de distintos niveles educativos. Asimismo, dado su compro-

miso social, debe promover la transferencia circular del conocimiento, mediante 

la articulación de espacios de buenas prácticas y la implicación de los distintos 

agentes sociales, con la finalidad de construir, de forma conjunta, un conoci-

miento crítico y participativo, que contribuya a dar respuesta a los principales 

retos de la sociedad actual.  

El objetivo es actuar como modelo a seguir que involucrará a estudiantes, docen-

tes, investigadores y empresarios para abordar grandes desafíos sociales a través 

de la creación de equipos transnacionales de creación de conocimiento, cuyo epi-

centro estará en Andalucía. No podemos olvidar que el INDESS en su Plan Es-

tratégico tiene como prioridad esta línea de desarrollo que apoyará con todas las 
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infraestructuras que dispone y que se concreta, en este caso, a través del Labora-

torio social COEDPA. Dicha actuación se define, en este caso, a nivel nacional e 

internacional en una hoja de ruta cuya finalidad es contribuir a la consecución de 

la Agenda 2030 y específicamente de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles 11 

(que nos insta a lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclu-

sivos, seguros, resilientes y sostenibles), 13 (que nos recuerda que el turismo es 

un sector especialmente vulnerable al cambio climático, invitándonos a promo-

ver la generación de conocimiento científico sobre las causas y efectos del cambio 

climático) y 14 (que nos insta a conservar y utilizar de manera sostenible los océa-

nos, los mares y los recursos marinos). 

10. Impulsar un sello europeo de seguridad. 

Esta certificación de calidad, que podría tener un carácter periódico, debe ser pro-

movida por un órgano certificado de ámbito supranacional que evalúe las zonas 

de influencia turística del litoral y certifique aspectos como socorrismo, salva-

mento y rescate, asistencia social, gestión de emergencias al turismo costero y 

riesgos propios de la actividad. Dicho distintivo de seguridad que se plantea 

como un elemento adicional y complementario al sello de calidad en playas pre-

tende convertirse en un signo de diferenciación del Turismo y en un valor aña-

dido para la Economía Azul. 

En el año 2017 se publicó una nueva Estrategia de Seguridad Nacional con el 

objetivo de adaptarse a la Estrategia Global para la Política Exterior y de Seguri-

dad de la Unión Europea. La Estrategia confirma que los principales desafíos 

para la seguridad nacional son: la inestabilidad económica y financiera, la vulne-

rabilidad energética, los flujos migratorios irregulares, las emergencias, catástro-

fes, epidemias, pandemias y los efectos derivados del cambio climático. 

Muchos de estos desafíos influyen directamente en el sector turístico como se ha 

podido experimentar tras los efectos de la pandemia mundial, la COVID-19, 

donde las empresas turísticas alrededor del mundo han tenido que adaptarse a 

nuevos retos, prácticas y cánones para poder ofrecer seguridad a sus usuarios. 

Para ello, el Consejo Mundial de Viajes y Turismos (WTTC, por sus siglas en in-

glés), que es una organización internacional que representa a muchas de las em-

presas turísticas del sector privado, ha lanzado con ayuda de la Organización 

Mundial de la Salud (OMS), los Centros para la Prevención de Enfermedades, los 

gobiernos, y otras asociaciones de la industria como la Asociación Internacional 

de Transporte Aéreo (IATA), el sello Safe Travels otorgado a destinos que cum-

plan con las normativas dispuestas para el bienestar del turista con el objetivo de 

recuperar el turismo a nivel mundial, a la vez que cuidar la salud y seguridad de 

empleados, visitantes, y por consiguiente, de la industria. 
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Se trata de un sello con el que se reconoce la aplicación total y correcta de medidas 

de higiene y sanitización establecidas en los protocolos, tanto en destinos como 

empresas, los cuales han sido divididos de acuerdo con el tipo de servicio, entre 

los que se incluyen hoteles, restaurantes, cruceros, empresas de alquiler de autos, 

aerolíneas y aeropuertos, empresas de transporte, centros de convenciones y tu-

roperadores. Estas normativas y el proceso de certificación estarán actualizán-

dose a medida que se cuente con más información sobre el virus. 

En esta situación excepcional que hemos vivido, la seguridad se ha convertido en 

un elemento clave y ya somos más conscientes de la importancia de convivir con 

los riesgos. Por ello, desde el laboratorio Social COEDPA del Instituto Universi-

tario de Investigación y de Desarrollo Social Sostenible (INDESS) de la Universi-

dad de Cádiz, tras la celebración de las I Jornadas Reducción de Riesgos en nues-

tros litorales: Turismo Azul y Seguro en noviembre de 2019, hemos venido 

trabajando en una propuesta de sello de seguridad específico, que incluya los 

riesgos costeros y medidas de adaptación al cambio climático (que ha cobrado 

más relevancia aún si cabe en el momento de desarrollar este decálogo de con-

clusiones coincidiendo con las experiencias y lecciones aprendidas de estos me-

ses de exposición, vulnerabilidad y falta de planificación provocados por la CO-

VID-19).  

Desde el ámbito universitario hemos lanzado esta propuesta de sello de seguri-

dad, bajo el convencimiento, en base a las evidencias, sobre la pertinencia de 

desarrollar distintas acciones en pro de un nuevo modelo de Turismo Azul y Se-

guro. Esta certificación sobre la que estamos trabajando debe ser monitorizada 

por las autoridades competentes en un contexto de normalización y anticipación, 

donde el ámbito académico científico tiene un papel relevante pero secundario.  

Es un primer paso que el sector público (las administraciones locales, regionales 

y nacionales), de la mano con el sector privado, apuesten por este nuevo modelo 

de Turismo, acojan la propuesta presentada con entusiasmo y la desarrollen con-

juntamente de manera coordinada para obtener un buen producto. Como cual-

quier proceso es cíclico y estamos en el último punto del decálogo, exponemos 

que esta propuesta de sello de seguridad, que culmina con las aspiraciones de los 

expertos que hemos colaborado en la edición de este manual, sea uno de los pun-

tos a tratar en la primera Mesa Intersectorial por un Turismo Azul y Seguro que 

se constituya en la provincia de Cádiz. 
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